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			Capítulo 1

			 

			ATRAPADO entre la espada y la pared, el desdichado celador estaba sudando. Había sido portero de discoteca en sus tiempos no hacía tantos años, así que había tenido que enfrentarse a unos cuantos tipos peligrosos. Pero aquel tipo de pelo negro que, incluso inclinado sobre las dos muletas le sacaba casi una cabeza, habría asustado a cualquiera de los matones que en su momento trataron de amedrentarlo. Debía de ser algo que tenía en los ojos, concluyó el celador, renunciando a sostener la mirada de aquellos iris intensamente azules.

			Y eso él, que se preciaba de no comportarse con el servilismo de algunos de sus compañeros para con los pacientes ricos y famosos que pasaban por la clínica. Era educado, por supuesto, pero no más de lo que lo sería con cualquiera. En su descargo, cabía decir que el tipo del pelo negro no habría pasado por un cualquiera en ninguna parte, sin que eso dependiera de cuánto dinero tuviese o dejase de tener.

			–La enfermera jefe ha dicho... –trató de imponerse, sin convicción.

			–Llévese la silla de ruedas.

			Sin gritar ni hacer ademanes amenazadores, pero consiguiendo, de todos modos, transmitir algo con la voz que helaba la sangre.

			–Ha dicho la enfermera Nash que debía usted salir en silla de ruedas.

			Matthew Devlin se permitió una ligera sonrisa, sin percatarse de que al antiguo portero de discoteca le parecía francamente siniestra.

			–La enfermera Nash conoce mi opinión sobre las sillas de ruedas.

			La inflexible Nash conocía, en efecto, las opiniones de Matt en relación con bastantes cosas; no eran precisamente ocasiones de enfrentamiento lo que les había faltado en las últimas semanas.

			–Oye, colega –el celador, no sabiendo ya por dónde salir, cambió por completo de táctica–, igual es verdad que no te hace falta la silla de ruedas: no tengo ni idea. Pero lo que sí sé es que tú mañana no vas a estar aquí, pero yo sí, y la Nash también. Puede amargarme bastante la existencia.

			–Gracias, Martin. Ya acompaño yo al señor Devlin.

			El celador se volvió con una inmensa expresión de alivio y comprobó que, en efecto, era Andrew Metcalf el que acababa de pronunciar esas palabras.

			–¡Fantástico, jefe! –con expresión de profundo agradecimiento, el celador se quitó de en medio. 

			–Vaya, Matt, así que buscándoles las cosquillas a mis colaboradores hasta el último minuto, ¿eh?

			Matthew Devlin soltó un exabrupto.

			–¡Lo que hay que oír! Si no lo encuentras por debajo de tu dignidad... –y empujó un poco con el pie un portafolios de cuero negro– podrías llevármelo –por mucho que le repugnase pedir ayuda, a veces no quedaba más remedio.

			Sus malos modos no produjeron ninguna reacción en el cirujano, que tenía una idea bastante aproximada del grado de exasperación que sentía su paciente.

			–Me parece que no entra dentro de mis atribuciones, pero, qué diablos, tratándose de mi paciente favorito... ¿Por qué no?

			–¿Y el sarcasmo sí forma parte de tus atribuciones? –rezongó Matt, poniéndose en marcha tan deprisa como le permitían las muletas.

			–Qué prisa tienes –observó el médico, apretando el paso para no rezagarse–. Cualquiera diría que no estabas contento entre nosotros...

			–Si alguna vez quiero vivir en un estado policial, no dudes de que pensaré en ti, doc.

			–Supongo que sería perder el tiempo decirte que no estás para ser dado de alta, ¿verdad?

			Matt le echó una mirada de las que dejan secos a los arbolitos tiernos. El médico se encogió filosóficamente de hombros. 

			–Tenía que intentarlo. A fin de cuentas, eres uno de mis casos más exitosos. Me dolería que se echara a perder tanto trabajo por falta de un poco de paciencia.

			Matt le dedicó una sonrisa ácida. En los últimos meses, había gastado la totalidad de sus reservas de paciencia.

			–No te preocupes. No haré nada que eche a perder tu reputación de milagrero.

			Andrew Metcalf inclinó la cabeza, en mudo reconocimiento de aquel cumplido algo venenoso. Y también, en parte, para ocultar su momentánea expresión de melancolía. Era muy consciente de su valía, pero también era objetivo: por transcendental que hubiera sido su contribución a la recuperación de Matt, la rapidez y el grado que esta había alcanzado obedecían ante todo a la notabilísima determinación y fuerza de voluntad del propio Matt.

			–¿Por la puerta de atrás? Está aquí la prensa... –el médico conocía a la perfección las preferencias de su clientela de ricos y famosos.

			–No veo motivo para hacerles la vida más fácil, ¿y tú? Creo que Joe estará allí con el coche. 

			–Si te preocupa la seguridad, ¿cómo es que no vas a casa de tus padres? ¿No conservan el puente levadizo?

			–Claro que sí, y el foso, y el castillo, y la mayor parte del pueblecito correspondiente –detalló Matt con indiferencia–. Pero no, gracias... No tengo ganas de estar allí, y menos todavía de ver a mi padre.

			El médico escrutó el rostro de su paciente, preguntándose si aquello lo molestaba. Pero era realmente difícil sacar algo en limpio de los rasgos, atractivos y duros, de Matt.

			– Pero... –Metcalf se calló, justo a tiempo; iba a soltar una información que Devlin padre que, a fin de cuentas, era aún más rico e influyente que su hijo, había prohibido a todo el personal de la clínica, comunicarle–. Suponía que, con el accidente... –dijo, en lugar de lo que iba a decir.

			–Haría falta algo más que verme al borde de la muerte para que mi padre cambiara de opinión, Andrew. Por lo que a él respecta, dejé de ser hijo suyo el mismo día que dejé de obedecerlo. Ahora soy, ni más ni menos, la competencia. Lo único que le gustaría es verme arruinado.

			A Andrew Metcalf le pareció una conclusión exagerada.

			–Bueno, tiene pocas probabilidades de llegar a verlo, ¿verdad?

			–¿Te preocupa el futuro de tus acciones, matasanos?

			Andrew sonrió. No le faltaban motivos para hacerlo. La aerolínea Vuelolibre era un valor cuya cotización había subido fuertemente desde su primera salida a bolsa.

			–Pues la verdad es que sí que tengo un piquito invertido.

			–Entonces, voy a convertirte en un hombre rico –le anunció Matt, sin falsa modestia.

			–Bueno, Matt, con lo que te hemos cobrado aquí por carrocería y mano de obra, te aseguro que ya lo has hecho...

			 

			 

			–No he trabajado en el sector privado y, a decir verdad, no me ha interesado nunca.

			A pesar de la indiferencia con la que se expresaba, Kat era plenamente consciente de que no podía tardar mucho en encontrar un nuevo empleo. En realidad, procuraba dominarse para no arrojarse a los pies de aquella distinguida dama y besar el fino tafilete italiano que los enfundaba. Al ver cómo paseaba Drusilla la mirada por las paredes de la habitación donde tenía lugar la entrevista, se encendió una luz de alarma dentro de Kat. A ver si se estaba pasando con lo de la indiferencia. Una cosa era no dar sensación de desesperación y otra, muy diferente, resistirse a ser contratada.

			–Pero tú querrás trabajar...

			Kat sintió un inmenso alivio. Por un momento había temido que la otra desistiera de su oferta. No estaba en una situación «límite», pero podría llegar a encontrarse en ella... pronto. Aunque su padrino, que era el albacea del testamento de su madre, había tratado de presentarle las cosas con la mayor suavidad posible, Kat estaba aún bajo la conmoción de haberse enterado de cuál era el monto real de las deudas de su madre. Hasta entonces creía que la ludopatía era algo ya superado por su madre. Aunque las leyes no la obligaban a reintegrar las cantidades en efectivo, algunas bastante elevadas, que su madre había tomado prestadas de una serie de amigos a lo largo de los últimos cinco años, sin que mediaran papeles, ella estaba resuelta a devolver hasta el último penique.

			Por fortuna, la casa se había vendido enseguida. Por desgracia, esa misma venta la había dejado sin techo. Como tampoco le quedaba gran cosa en el banco, puesto que llevaba varios meses sin trabajar, cuidando a su madre, tenía una imperiosa necesidad de encontrar trabajo y alojamiento. Y, en ese preciso punto, aparecía aquella amiga de la infancia de su madre, que había perdido el contacto con ella hasta ese último mes de su vida, ofreciéndole ambas cosas. ¡Debía de ser cosa del destino!

			–A un buen fisioterapeuta no le cuesta encontrar trabajo. Y yo tengo bastante experiencia –le aseguró a su interlocutora con mucha convicción. 

			–Pero a tu antiguo puesto no puedes volver –declaró la otra.

			–No –confirmó Kat con un suspiro–. Ya sabía que no podrían mantenerlo sin cubrir indefinidamente; y quizá sea mejor así.

			Drusilla ya no se sorprendía al oírla manifestarse así. A los cinco minutos de conocer a Kathleen Wray, había comprendido que la hija de su antigua amiga tenía tanto empuje y optimismo como belleza. Con unas cuantas discretas preguntas acerca de la situación financiera exacta de la muchacha, sumadas a lo que la propia Amy le había contado, había comprendido que iba a necesitar hasta la última partícula de aquel empuje juvenil.

			–Llevaba trabajando en ese hospital desde que me gradué. No he sido exactamente aventurera.

			Drusilla se preguntaba si Matthew encontraría la sonrisa de la joven tan encantadora como le parecía a ella. Una arruga de preocupación se insinuó en su tersa frente, al recordar el tipo de compañía femenina preferida por su hijo.

			–Siempre he soñado con viajar –seguía explicándole Kat, con los ojos resplandecientes de entusiasmo al pensar en los exóticos países que parecían desfilar ante sus ojos–: lo que pasaba era que nunca encontraba el momento de partir –su sonrisa se evaporó–. Pero ahora no hay nada que me retenga aquí.

			Drusilla le tomó la mano y se la estrechó cariñosamente.

			–Has hecho todo lo humanamente posible por Amy, cariño –le dijo, con calor–. Debes sentirte confortada por haber hecho que su vida se terminase así, en su casa, rodeada por las cosas familiares, acompañada por la hija a la que me consta que tanto quería.

			Las palmaditas maternales de Drusilla sobre su brazo fueron llenando de lágrimas los ojos grises de Kat, a pesar de que la señora Devlin, con su ropa de alta costura, su cabello despeinado a la última moda y rostro imposiblemente juvenil, no se parecía a ninguna madre que ella conociera.

			–Es usted... Eres muy buena. ¿Me has dicho que el puesto sería por poco tiempo? ¿Y que era necesario cuidar al paciente en el domicilio? ¿Un puesto de interna?

			Si Kat había entendido bien los términos, aquella propuesta resolvería de un plumazo sus dos preocupaciones más inmediatas.

			Drusilla dio una palmada de alegría al oírla.

			–Entonces, ¿lo harás? ¡Estupendo!

			–Pero se trata de un trabajo, ¿no? ¿No te lo habrás inventado, solo porque te dé lástima? –secándose la última lágrima, Kat habló con más dureza de la que pretendía, al emerger súbitamente esa sospecha.

			Drusilla soltó la carcajada.

			–Perdóname, cariño; claro que hay un trabajo de por medio: te aseguro que vas a ganarte el dinero que cobres. Por cierto, soy yo quien te contrata, no Matthew.

			Kat asintió. Era comprensible que, si el hijo llevaba en el hospital seis meses, no dispusiera de dinero para contratar a una fisioterapeuta particular. Era igualmente evidente que su madre sí disponía de dinero.

			–Supongo que aún tardará bastante en poder volver a trabajar... Quiero decir que los pilotos tienen que tener una forma física excelente, ¿verdad?

			–¿Pilotos?

			–Me dijiste que tuvo el accidente pilotando un helicóptero, ¿no?

			–Sí, así fue.

			Drusilla no parecía muy cómoda y Kat se maldijo por haber sacado el tema.

			–De todos modos –se sintió obligada a advertirla–, quizá te conviniera más otro profesional: ya sabes que yo estoy especializada en niños, que llevo años trabajando con ellos.

			–Eso te vendrá muy bien para enfrentarte a Matthew –replicó la madre del aludido, y Kat vio corroborada la imagen que se había forjado de un treintañero niño de mamá.

			–El problema es que no ha estado malo ni un solo día en toda su vida, así que, como paciente, no es nada fácil. Desde luego, le hace falta distraerse, al pobre. Por si no había sido el accidente lo bastante horroroso, tuvo que pasar luego por lo de las declaraciones de esa chica –la furia maternal relampagueó en los iris azules de Drusilla–. Y todavía tenemos que estar agradecidos de que al menos esperase a que cambiaran el pronóstico de «reservado» a «grave» antes de empezar a dar entrevistas a diestro y siniestro, para justificar que abandonaba a Matt porque nunca volvería a caminar. «Espantosamente desfigurado»: ¿qué me dices de unas declaraciones así?

			Le había llegado el turno a Kat de brindar su apoyo.

			–No sabía nada... pero ahora se consiguen cosas maravillosas. Los cirujanos plásticos...

			–¡Pero si no hay nada de eso, por Dios! Si apenas ha tenido marcas en la cara. Claro está que no se es el mismo después de un accidente como ese –reconoció Drusilla–, pero el gran problema de Matt no es siquiera físico: son todos esos meses que se ha pasado tendido boca arriba, a causa de la lesión en la médula. Demasiado tiempo para rumiar las cosas. En cuanto te vi, comprendí que eras la chica adecuada para este trabajo. 

			–Esperemos que su hijo piense lo mismo.

			A ella le parecía un poco extraño que un paciente adulto no participase en la selección de su fisioterapeuta. Claro que igual era el tipo de hombre al que mamá le seguía comprando los calcetines. Kat ya había conocido a un par de tipos así.

			–Oh, estoy segura de que Matthew te adorará –Drusilla hablaba con firmeza y despreocupación. Así que Kat no se explicaba de dónde procedía la inquietud que sentía y que las palabras de la otra no conseguían disipar.

			–Es posible que Matthew ofrezca... cierta... resistencia –era evidente que Drusilla elegía sus palabras con sumo cuidado–; pero me tienes que prometer una cosa –la apremió, volviéndole a tomar a Kat una mano–: que no le harás caso si te dice que no te necesita. ¡Prométemelo, Kathleen!

			Kat se sintió un poco violenta y bastante inquieta ante esa vehemencia.

			–Tú mandas –le dijo.

			 

			 

			Kat ya había tenido amplia ocasión de percatarse de la excelente posición de que gozaba la antigua compañera de colegio de su madre, pero hasta que llegó ante lo que la señora Devlin denominaba su «casita de campo» no comprendió lo obscenamente rica que era.

			La residencia debía de haber sido construida hacia el siglo XVIII como pabellón de caza de algún aristócrata. Todas las habitaciones eran amplias y lujosas, decoradas de tal modo que, desde que puso el pie en ellas, Kat viviría con el temor incesante de romper alguna antigüedad que habría debido estar en un museo. Eso sí, ya desde la puerta de entrada había desaparecido otra aprensión: las vagas dudas que tenía sobre si sus obligaciones laborales incluían algún trabajo doméstico desaparecieron. Quien vino a recibirla fue el ama de llaves, que la condujo a una habitación bastante amplia, en la que la esperaba un gran ramo de flores y una amable nota de Drusilla, en la que se disculpaba por no estar presente para darle la bienvenida.

			Dejó su equipaje y salió a dar un paseo por los jardines.

			Llevaba un rato admirando las flores cuando se oyó el ruido de un motor y Kat levantó la cabeza, momento que aprovechó una abeja para picarla en la muñeca. ¡El mejor momento, desde luego! ¡Justo cuando, al parecer, llegaba su paciente! Lo último que quería era dar la sensación de que no se podía contar con ella en una emergencia, así que, aguantando estoicamente el dolor, Kat dio unos pasos hacia el Jaguar negro que acababa de detenerse en la zona cubierta de gravilla, delante de la casa.

			–¡Venga, Joe, no te pares como un pasmarote! ¡Échala!

			Si las palabras eran impacientes, la voz era francamente grosera. Kat tuvo que cerrar los ojos un momento, luchando contra las lágrimas de dolor que se le saltaban. Al abrirlos, tenía al lado a un tipo alto y delgado, de unos treinta años, que se inclinaba solícito hacia ella. Su actitud no encajaba para nada con las palabras que había escuchado y, por otra parte, parecía gozar de una salud excelente.

			–¿Está usted bien?

			–Me acaba de picar una abeja –y Kat extendió el antebrazo, que ya se había inflamado y estaba enrojecido.

			–Ay, pobrecita. A ver...

			Matt Devlin, entretanto, maldecía al personal del hospital. Sin duda eran ellos quienes habían dado el soplo a la prensa. No tardó en cansarse del tiempo que, al parecer, le exigía a Joe librarse de la intrusa. Como pudo, bajó del vehículo. Cuando al fin se enderezó, mal que bien, sobre la gravilla, apoyado en sus muletas, tenía la frente cubierta de sudor. Y entonces vio por qué tardaba tanto Joe. En cuanto echó un vistazo a la chica, la actitud de su amigo dejó de constituir un enigma. Pelo color de miel, recogido en una graciosa cola de caballo; sonrisa radiante, falsa, eso sí, falsísima, de eso no le cabía duda; cara lavada, cutis fresco y mejillas rosas; ojos grandes, de expresión inocente; boca carnosa... Y luego, es decir, ante todo, el cuerpo. A esa no la había alcanzado la moda anoréxica. En resumen, la chica de los sueños de los tarados como Joe.

			El susodicho tarado la miraba con una sonrisa vacua, que daba vergüenza ajena. A Matt le hizo daño verlo: cualquier oveja tendría una expresión más inteligente que su mejor amigo en ese momento. Sacudió la cabeza: las mujeres que a él le interesaban, desde luego, eran algo más que monadas como aquella.

			–Matt –lo llamó desde lejos el rival de las ovejas–, a Kat le ha picado una avispa.

			Matt fue acercándose, mirándolos atravesadamente, mientras su amigo le mostraba la muñeca de la ninfa.

			–Abeja –dijo la chica, con decisión y una voz muy poco adecuada para una ninfa.

			Al llegar junto a ellos, Matt se la encontró mirándolo con una expresión crítica. Mirándolo a él con expresión crítica, ¡no a Joe! Tenía, efectivamente, los ojos muy grandes, de color gris claro, con largas pestañas oscuras y rizadas, ligerísimamente almendrados. Sobre la marcha, corrigió alguna de sus conclusiones: era un bombón, pero no una descerebrada.

			–¿La mandan de la maldita revista femenina esa? ¡Ya le he dicho a su redactora jefe dónde puede meterse el reportaje! –y, al decirlo, Matt sintió una oleada de placer, viendo cómo se apagaba la resplandeciente sonrisa, falsa, falsísima, de la ninfa.

			Como a Kat aquello no le decía nada, pudo negarlo inmediata y vigorosamente.

			–No sé de qué me está usted hablando.

			Él no contestó y tampoco parecía creerla.

			–¿Es usted Matthew Devlin? –en la pregunta se translucían las esperanzas que aún albergaba Kat de estarse equivocando de persona.

			–Ya sé quién soy yo –contestó él, con la suavidad del papel de lija–. Y usted, ¿quién es?

			Kat parpadeó, tratando de disimular que se sentía ligeramente chamuscada por aquel par de faros azules clavados en ella. Era alto, atlético y guapísimo, de una belleza que recordaba a la del poeta Byron: moreno, peligroso ... absolutamente irresistible. Estaba furiosa. ¿Cómo era que no la habían prevenido?

			Puestos a evaluar la belleza masculina, en una escala del uno al diez, ella le habría dado, como poco, un doce. Desde luego, habría sido una verdadera tragedia que un rostro así quedara desfigurado. Pero el único rastro perceptible era una fina cicatriz, que iba de la mitad del pómulo a la sien izquierda. Seguramente, una vez se deshiciera el malentendido, los dos se reirían juntos. Sin embargo, cuando Kat volvió a mirar esa cara, se dio cuenta de que estaba dejándose arrastrar por su innato optimismo. Independientemente de cómo resultaran las cosas, en ese trabajo iba a haber poca risa y poca complicidad. 

			Para demostrarle que no se sentía intimidada, tarea ardua, le sonrió serenamente. Aquel rostro de arcángel caído no modificó su expresión, salvo, quizá, para amagar un rictus de sarcasmo. Al experimentar la resistencia de su paciente que, por lo demás, le daba la sensación de que aún se le pondría más en contra si trataba de persuadirlo con buenas palabras, Kat sintió nostalgia del niño de mamá en el que había creído hasta hacía pocos minutos.

			El hombre que la miraba con mal disimulada repugnancia no tenía nada de dócil. Podía apoyarse en muletas, pero no tenía nada de vulnerable. Incluso convaleciente, despedía un aura casi tangible de incansable vitalidad.

			–Soy Kathleen Wray.

			–¿Y eso debería decirme a mí algo?

			–Tal vez se haya quedado el aguijón dentro –intervino Joe, que empezaba a sentirse invisible–. ¿Qué se da en las picaduras de abeja? ¿Vinagre...?

			La ninfa recuperó el control de su brazo.

			–Tengo una pomada con hidrocortisona en mi bolso –y trató de colocar el brazo de modo que no se viera la inflamación.

			–¿Y ese bolso, por dónde anda? –preguntó Matt, buscando con la mirada algún medio de transporte.

			–Está en mi habitación –y los ojos grises se dirigieron, inmediata e inocentemente, hacia las ventanas del segundo piso donde Kat creía que la habían instalado.

			El gesto fue plenamente inteligible para él.

			–¿Me está diciendo que está aquí instalada? ¿Qué demonios está pasando? –rugió.

			–Perdone, pero creía que estaba usted informado. Soy su fisioterapeuta, señor Devlin.

			–Vaya historia ridícula. No tengo tal cosa.

			–No tiene de qué preocuparse. Su madre...

			Matt vio, fascinado, cómo ella echaba un rápido vistazo a Joe; su voz, clara y decidida hasta entonces, se redujo a poco más de un susurro:

			–Es ella quien me paga.

			–¡Ja! –Matt no entendía tales precauciones para hablar del salario, pero, si estaba de por medio su madre, entonces empezaba a ver claro en aquel turbio asunto. Su madre proseguía, incansable, su campaña personal para que él conociera a mujeres que a ella le parecieran convenientes. Y todo por la extraviada creencia de que bastaría con un nieto para reconciliarlo a él con su padre.

			–Ya, mi madre. Claro.

			Procedió a examinarla de arriaba abajo con una insolencia tal que ella reaccionó irguiéndose y prácticamente cuadrándose.

			–Impresionante –comentó él, con la misma insolencia, sin despegar la mirada de sus pechos.

			¡Lástima que no se pudiera decir lo mismo de los modales de él! Pero Kat no pensaba achicarse por su vulgaridad. Hacía muchos años que había dejado de encorvarse para disimular sus atributos femeninos: por lo menos, desde los quince años. Así que aún levantó más la barbilla, procurando conservar al mismo tiempo la calma. 

			–Su contrato queda rescindido, rubia.

			Hacía tiempo que no le daban una alegría tan grande a Kat, como estuvo a punto de decirle. Pero entonces se acordó de lo que Drusilla le había hecho prometerle. Y también le convenía acordarse de cuál era el saldo de su cuenta, se dijo de paso.

			–Le recuerdo que el nombre es Kathleen Wray: me puede usted llamar «señorita Wray», o, quizá, «Kat». Por «rubia» no atiendo. Y no me voy a marchar hasta que su madre me indique que ya no se requieren mis servicios –dicho lo cual, tanto su postura cuasimilitar como su voz se suavizaron–. El orgullo puede ser una virtud, señor Devlin –le dijo con amabilidad–, pero, aunque no sea plato de gusto para usted, tiene necesidad de mí.

			Matt se quedó momentáneamente pasmado.

			–¿Pero es que es usted retrasada...?

			No tenía fuerzas para hacer frente a aquella conspiración en ese momento. Sentía dolor, calor, cansancio, y tenía un mechón de pelo metido hacía rato en los ojos, sin posibilidad física de liberar ninguna de sus manos para apartárselo. Como siempre, las mortificaciones acarreadas por sus problemas físicos le enfurecían de tal modo que solo tenía ganas de gritar y maldecir. No era poco el dominio que tenía que ejercer sobre sí mismo para no empezar a hacerlo.

			–Probablemente, será el dolor el que le vuelve tan irritable –dijo ella, tratando de mantener la objetividad, y vio cómo él se volvía a encender. Era evidente que cualquier referencia a su inferioridad física suponía una injuria para él: algunos hombres eran así.

			–¡A mí no me duele nada! –berreó Matt, abandonando la vía del dominio de sí mismo.

			Y ese fue precisamente el momento en el que los músculos de su pantorrilla izquierda tuvieron a bien contraerse, causándole un espantoso dolor. Soltó un juramento en voz baja y se mordió los labios.

			–Ya te dije que no deberías pasar por la oficina.

			–Ahórrame los «ya te dije», Joe –Matt cerró los ojos y se obligó a sí mismo a aflojarse, a no contraer aún más la musculatura en respuesta al espasmo que sufría. La amarga experiencia le había enseñado que era el método más eficaz de que el dolor fuera desapareciendo.

			–¿Pero es que no lo ha traído aquí directamente desde el hospital?

			–No me ha dejado.

			–Pues, la verdad, no veo qué podría haber hecho para impedírselo –replicó Kat a Joe y tendió una mano al tipo alto y fuerte que tan evidentemente estaba sufriendo un intenso dolor. Él trató de apartar la mano que ella le puso bajo el codo, pero ella fingió que no lo notaba.

			–Se ve que no conoce a Matt –contestó Joe, sin amargura.

			Ella se contuvo para no contestar que tampoco tenía muchas ganas de conocerlo.

			–Vamos a llevarlo dentro, ¿de acuerdo? –oyó Matt decir a la guapita, justo antes de sufrir la indignidad de verse transportado como un niño pequeño entre su amigo y la rubita. 

			–¿Cuánto hace que tomó la medicación?

			Matt se incorporó en el sofá en el que lo habían tendido.

			–¿Por qué le pregunta a él? ¡Yo no soy mudo!

			–No, no tenemos esa suerte –apostilló su amigo, en voz baja.

			–¿Qué has dicho?

			–¿Cuánto hace que tomó la última dosis de analgésicos? –Kat lo miraba, preocupada. Resultaba evidente que no tomaría a bien que le limpiaran el sudor de la cara. Por otra parte, ya tenía mejor aspecto que cuando estaba de pie, afuera.

			Kat recorrió lentamente con la mirada la enérgica línea de su garganta, ascendiendo hasta su rostro, delgado y anguloso. Aunque en ese momento estaba bastante pálido, sin duda, una vez fuera del hospital, la piel cetrina de Matt Devlin se broncearía con facilidad. De repente, Kat sufrió una alucinación: veía a Matt Devlin tendido en una playa, con la piel tostándose lentamente al sol. Tuvo que sacudir ligeramente la cabeza para ahuyentar aquella imagen. Trató después de sonreír: menos mal que la personalidad del paciente no iba a juego de su aspecto físico; de otro modo, le podría haber costado bastante mantener la debida distancia profesional.

			–Lo que necesito es una copa, no pastillas. Ponme un whisky, Joe.

			Kat se preguntó si Matt Devlin pedía alguna vez las cosas, en lugar de ordenarlas. Le puso una mano sobre el antebrazo a Joe.

			–No creo que haya que elegir entre lo uno y lo otro –dijo–, pero depende de cuál sea el tipo de analgésicos que le estén dando.

			–No me están dando nada... No necesito... De esas muletas puedo prescindir –declaró él, despectivamente.

			Y, con la mandíbula contraída y los labios firmemente apretados, se puso en pie por sí mismo. Haciendo caso omiso tanto de las muletas como de la preocupación reflejada en los rostros de sus interlocutores, se dirigió al mueble de las bebidas y se sirvió él mismo un whisky.

			Kat no dudaba de que cada paso que daba le suponía una agonía, pero la única muestra externa era el sudor que volvía a cubrir su rostro y la contracción de sus facciones. Aquel hombre era valiente, no cabía duda. La lástima era que no canalizara su energía hacia algo más constructivo que darle a ella y al mundo en general en las narices.

			Matt alzó su vaso, como si bebiera a la salud de ellos, y lo vació de un trago.

			–Una pastillita para dormir, otra para despertarse... No pienso engancharme a ese tiovivo. Creo que el dolor es algo natural, un sistema de alarma que tiene el cuerpo.

			Lo que ella no tenía modo de saber era que Matthew había hecho gala de una extraordinaria paciencia hasta hacía poquísimos días. En los peores momentos, cuando aún no se sabía cuán grave era la lesión medular, cuando la posibilidad de pasarse el resto de su vida en una silla de ruedas era aún más que verosímil, había manifestado un extraordinario dominio de sí mismo. Fue la insoportable lentitud del proceso de convalecencia la que había acabado por hacerlo saltar. Estaba acostumbrado a fijarse objetivos y trabajar hasta alcanzarlos; no veía por qué tenía que ser diferente con su recuperación, y los médicos que lo rodeaban, que deberían ayudarlo, no hacían, en su opinión, más que retrasarla.

			–Pues yo diría que se ha saltado usted todas las alarmas de su cuerpo esta mañana, señor Devlin.

			Kat ya había visto otros especímenes parecidos, aunque no con un acabado tan notable como el de él, claro: un tipo de varón que se obligaba a sí mismo y a su cuerpo a ir siempre más lejos. Una fuerza de voluntad a prueba de bombas, lo cual implicaba, seguramente, la capacidad de triunfar en lo que se propusiera, pero también, inevitablemente, los peores pacientes del mundo.

			–Puede que mi madre crea que necesito las atenciones de una enfermerita minifaldera...

			Y, al decirlo, para infinita desazón de Kat, Devlin procedió de nuevo a desnudarla con la mirada. Comprendía que lo hacía para alterarla, pero no pensaba dejarse desconcertar.

			–... pero le aseguro que no es así. El que usted no se dé por apercibida de su despido no cambia las cosas.

			No era nada fácil aguantar la mirada de aquel pedazo de arrogante, pero Kat comprendió que no podía retroceder en ese momento. No sabía cómo afrontar a alguien con un sentido tan arraigado del mando, pero no le quedaba más remedio que hacerlo.

			–Soy fisioterapeuta, no enfermera.

			–Si usted lo dice...

			O sea, ¿que el tipo creía que se lo estaba inventando? Kat se contuvo para no salir corriendo a buscar sus títulos y siguió hablando con él.

			–Tampoco el no darse por apercibido de que está sintiendo dolor le va a servir de gran cosa a usted –le contestó con serenidad.

			Matt rechinó los dientes.

			–Por otra parte, con ser grosero e irracional conmigo no va a conseguir que me marche. He tenido pacientes pediátricos que eran verdaderos...

			Joe emitió en ese momento unos sonidos alarmantes, como si se estuviera ahogando. Pero Matt estaba demasiado asombrado para notar que su amigo se moría de risa.

			–¿No estará sugiriendo que me comporto como un niño? –preguntó, incrédulo.

			–Niño no lo es usted más que para su madre, señor Devlin –le explicó ella, afablemente–. Para mí, no es usted más que otro cliente.

			¡La brujita aquella le estaba perdonando la vida! El que físicamente fuera la encarnación de un sueño erótico no servía más que para acentuar que su comportamiento era digno de una niñera victoriana. ¿Qué tipo de ropa interior llevaría? ¿Casto algodón blanco, o cuero negro?

			–La verdad, no entiendo cómo le han dado el alta tan pronto.

			–¿Tan pronto? –volvió a escupir él, recordando todas las semanas y meses de inmovilidad transcurridos.

			–No le han dado el alta ellos –aclaró Joe–. Aunque cabe sospechar que habrán dado un enorme suspiro de alivio colectivo, al perderlo de vista –y siguió, con afecto mal disimulado–. Ya sé que ahora cuesta creerlo, pero ha sido el paciente perfecto hasta hará cosa de tres semanas... No se quejaba de nada, lo hacía todo animosamente...

			–Mostraba el grado deseado de obediencia... –interrumpió Matt, salvajemente.

			–Tiene usted razón. Me cuesta creerlo.

			Matt se volvió rápidamente hacia ella. Así que la enfermerita tenía sus garras. Pues aquello la convertía en un poco menos insulsa... Un poquitín menos.

			–Y entonces, prácticamente de la noche a la mañana, se acabó. Me imagino que todos tenemos nuestro límite, incluso Matt Devlin.

			–Me parece que te estás pasando con la ironía –gruñó Matt.

			–Y a mí me parece que lo que te pasa es que te cuesta delegar. ¿No es verdad, Matt? –le dijo Joe, amigablemente–. Creo que, en el fondo, le duele que su imperio no se hundiera al faltar él.

			Matt miró a su viejo amigo con los mismos tiernos sentimientos que despertarían en él una cucaracha conocida. Kat no entendía muy bien de qué hablaban: suponía que aquella historia de los imperios sería una broma entre ellos. En cambio, había algo que le parecía importante. Y que la preocupaba.

			–Entonces, ¿es él el que ha pedido el alta voluntaria? ¿En contra de la opinión de sus médicos? –¡de eso Drusilla no le había comentado ni media palabra!

			–¿Y a usted qué más le da? –preguntó Matt–. Y, si no es mucho pedir, ¿le importaría no hablar de mí en tercera persona? Estoy hasta aquí... –y se pegó un golpe con el canto de la mano contra la frente, cosa que no mejoró el dolor de cabeza que ya sentía y sí estuvo, en cambio, a punto de hacerle perder el equilibrio– de esa estúpida costumbre de los médicos. Ya no hay nada que ninguno de ustedes, de cualquier especialidad, pueda hacer por mí ahora. Todo lo que en adelante suceda dependerá de mí.

			La expresión de preocupación de Kat se intensificó. Si Matt no estaba dispuesto a admitir limitaciones, su recuperación se vería retrasada, quizá durante meses. 

			–Tengo que hablar con su médico –dijo con decisión–. ¿Cómo se llama?

			–¿Qué pasa, guapita? ¿Que no te enteras? Estás despedida. Aunque, bien pensado, tampoco estabas contratada.

			–Contratada por usted, no. Contratada por Drusilla.

			–Drusilla –repitió Matt, pronunciando exageradamente, con una sonrisa cínica–. Me encanta.

			–Metcalf. Su médico se llama Andrew Metcalf –Joe decidió que bien valía la pena comprar una sonrisa de aquel ángel al precio de la mirada asesina que recibió de Matt.

			–¿Y la clínica se llama...?

			 

			 

			–Con amigos como tú... –declaró Matt sombríamente, en cuanto la presunta fisioterapeuta se marchó en busca de un teléfono.

			Joe le contestó con una amplia sonrisa.

			–Perdona, chico. Oye, ¿qué tal si te sientas? A mí no tienes que convencerme de que estás hecho de acero –comentó, con toda intención, mientras Matt se dirigía cojeando a una butaca, y prosiguió–. Oye, Matt, eres un maniático. ¿No has dicho esta misma tarde que iba a ser un latazo tener que ir todos los días a rehabilitación al hospital?

			–Sí, pero puedo contratar yo al fisioterapeuta que me dé la gana. Como la monina esta no se marche, el que se irá seré yo. No tengo por qué quedarme aquí –siguió, una vez disparado–. Si en mi casa hay demasiadas escaleras, me compro otra. Lo que no pienso hacer es seguirle el juego a mi madre.

			Joe sonrió.

			–Lo único que quiere es verte alguna vez con una buena chica.

			A cambio de su sonrisa, Matt le devolvió otra, de extremado cinismo.

			–Sí, elegida por ella.

			–Bueno, quizá se haya cansado de esperar a ver qué encuentras tú... La verdad, no se me ocurren muchos tipos en sus cabales que se hubieran prometido con Angela.

			–Ni yo estaba prometido con ella, salvo, al parecer, en su imaginación.

			–Eso lo sabes tú y lo sé yo, pero hay miles de lectores de la prensa popular que te tienen un inmensa lástima.

			–Hombre, Joe, muchas gracias: cada vez me haces sentirme mejor.

			–Tuviste tu oportunidad de aclarar las cosas –insistió Joe, que estaba disfrutando al tomarle el pelo.

			–Prefiero abrirme las venas a convertirme en protagonista de una historia de interés humano en las revistas femeninas –hablaba con auténtico espanto.

			–¿Y cómo puedes estar tan seguro de que no es sincera?

			Matt soltó un gruñido despectivo.

			–Tu ingenuidad en materia de mujeres es conmovedora, colega. Casi me das envidia.

			–Pues sí, no estoy amargado ni resentido. Y encantado de no estarlo –confirmó Joe, con un toque de desafío.

			–Lo que te sucede es que te vuelves tonto cada vez que ves una cara mona.

			–¿Mona? –repitió el otro–. No es una palabra que le haga justicia.

			–Verás: a mí es que me cuesta ver más allá de su sonrisa de plástico.

			Al otro lado de la puerta, Kat sintió una oleada de indignación. ¿Cómo que «sonrisa de plástico»?

			–¡Venga, Matt!

			–Te aseguro que mi madre consigue siempre lo que quiere. Y, en estos momentos, lo que quiere es un nieto. Siempre ha creído que ningún hombre puede resistirse a un buen par de pechos.

			–Bueno, Matt –reconoció Joe, con una sonrisa–, la verdad es que yo también creo que son irresistibles.

			A pesar del dolor, Matt estuvo a punto de reírse.

			–Detrás de esa cara de niño bueno, Joe Casey, tienes un alma absolutamente depravada.

			–Muchas gracias. ¿Y tú pretenderás que me crea que no la encuentras atractiva? –la expresión de Joe era de total escepticismo.

			Kat estaba a punto de entrar en la habitación, pero se detuvo. Le daba rabia ser tan... femenina, pero, ¿qué chica podría resistirse a la posibilidad de oír si un hombre, incluso un hombre que no le guste, la encuentra atractiva?

			–Está bastante bien equipada, pero es de la familia del repollo.

			–¿Repollo? –Joe expresaba en su pregunta el mismo desconcierto que Kat sentía.

			–Verás: durante toda mi infancia, todo el mundo, niñeras, padres, maestros, insistían constantemente en lo mucho que me convenía comerlo. Como es natural, aborrezco el repollo hasta el día de hoy.

			–Entonces, ¿prefieres las mujeres que no te convienen?

			–Joe, no es eso. Lo que no quiero es a una que alguien cree que me debe gustar.

			¡Le estaba bien empleado! Eso había sacado de espiar: oír cómo la comparaban al repollo. 

			Bien, al menos así se entendía perfectamente su antagonismo hacia ella. Si creía que su madre la había enviado para cazarlo como marido, su reacción era perfectamente comprensible. Y, afortunadamente, también era fácil de corregir.

			–Perdone, pero está muy equivocado. No he venido aquí para casarme con usted. A decir verdad, ni siquiera me gusta.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			EN CUANTO hubo pronunciado esas palabras, Kat comprendió que algo fallaba y, durante el silencio, un poco prolongado, que las siguió, tuvo tiempo sobrado de rogar para que se abriese la tierra y la tragara. ¿Cómo podía habérsele ocurrido que las cosas iban a mejorar diciéndole que no le gustaba?

			–Se te habrá quitado un peso de encima, amigo –dijo Joe, conteniendo la risa.

			«¡A ver cómo encajas esta, Matt!» También el propio Matt tuvo que hacer un esfuerzo para contener las carcajadas que, inesperadamente, pugnaban por brotar de su garganta. El ver cómo cambiaba la expresión de ella nada más decir aquello, al darse cuenta de lo que acababa de soltar, era una de las cosas más graciosas que había visto en mucho tiempo. Aunque, claro está, si uno se guiaba por la opinión de sus más allegados, daba la casualidad de que su sentido del humor era de lo más retorcido.

			–Lamento tener que indicarle que su técnica de seducción, señorita Wray, presenta deficiencias notables –la pulla fue lanzada como si se tratara de un desinteresado consejo técnico.

			Normalmente no disfrutaba viendo pasar un mal rato a la gente, pero siempre hay una primera vez para todo. A ningún hombre, por mucho éxito que tenga, le gusta que una mujer hermosa diga que no lo encuentra atractivo. Se preguntó, sin demasiado ahínco, cuánto le costaría hacerla cambiar de opinión. Que no llegase a cambiar no entraba en su cabeza, claro.

			Kat se puso aún más roja, mientras soportaba su malicioso escrutinio. Vaya manera de meter la pata. Claro que él, si fuera un caballero, dejaría de insistir en el tema.

			–Si usted da automáticamente por supuesto que toda mujer que conozca va a intentar seducirlo, tal vez necesite, además, los servicios de un buen psiquiatra.

			«Eso, Kat, venga, no te cortes: después de todo, no es como si «necesitaras» el empleo, ¿verdad?»

			Matt se quedó reflexivo, al ver que no se deshacía precisamente en excusas.

			Ella trató de prepararse para la réplica cortante que él debía de estar poniendo a punto. Pero no estaba preparada para lo que por fin llegó, que fue una larga mirada, en perfecto silencio. Entendió entonces que hubiera personas que, enfrentadas a miradas como aquella, confesaran cualquier delito que no hubieran cometido. ¡Y eso que lo único de lo que ella podía acusarse era de torpeza!

			–No es nada personal.

			La mirada y el silencio de Devlin subrayaban mejor que cualquier comentario la estupidez que acababa de pronunciar.

			–Quiero decir que ... estoy segura de que, en el fondo, será usted una buena persona... –«en el fondo» era un misógino insoportable, claro.

			¿Y con semejante declaración pretendería propiciarlo? Nadie había llamado nunca a Matt «buena persona» porque creyeran semejante cosa. ¡Y menos aún no creyéndolo, como era el caso!

			El relámpago que pasó por sus ojos puso aún más nerviosa a Kat. Empezó a buscar otro enfoque para la situación.

			–Me imagino que le parecerá raro que Drusilla no lo informara de que yo iba a venir... La verdad es que a mí también me lo parece.

			–Hum. Seguro que tiene sus motivos.

			Ella procuró no tener en cuenta las implicaciones de aquel comentario, mientras se devanaba los sesos para dar con una explicación razonable del comportamiento de la señora Devlin.

			–Probablemente, pensaría que usted me iba a rechazar –dijo, en voz baja, casi para sí.

			Qué bonito, se dijo Matt: la chica no era vanidosa.

			Kat seguía con sus intentos de explicación, sin percatarse de cómo era observada.

			–Verá, la verdad es que me hacía falta este trabajo –ojalá se hubiera acordado de ese punto antes.

			–El altruismo no es el principal móvil de mi madre.

			–Es la pura verdad –replicó Kat de inmediato, ofendida en nombre de Drusilla–: su madre me estaba haciendo un favor al ofrecerme este puesto... un puesto para el que, por lo demás, estoy perfectamente cualificada –miró a los dos hombres con expresión combativa, como retándolos a pedirle sus credenciales–. Verán: mi madre y ella fueron juntas al colegio y ella estaba enterada de que... tenía problemillas financieros –ese era un tema que la hacía sentirse francamente incómoda, así que no dio más explicaciones.

			–Pues entonces me parece que habría sido mejor para todos que le diera el dinero, en lugar de imponérmela a mí.

			Kat se indignó.

			–¡No acepto limosnas!

			–Una joven con principios –comentó él.

			–¿Y eso lo divierte?

			–Me parece encomiable –contestó Matt, con tan evidente insinceridad que Kat se sintió tentada de atizarle en la cabeza con una de sus muletas. Normalmente no reaccionaba con esa violencia, ni siquiera imaginaria, pero es que el tipo era insoportable.

			–Estoy perfectamente capacitada para ganarme la vida...

			–Y su... proyecto actual, ¿está bien remunerado?

			Ya estaba harta de insinuaciones desagradables.

			–Digamos, más bien, que haría falta un incentivo bastante mayor, si entre las obligaciones del puesto figurase el acaramelarme con usted. No pretendo ofenderlo...

			–No me diga...

			–... pero usted preguntó –concluyó ella, desafiante–. Y no entiendo que se sienta tan ofendido: nadie ha dado a entender que usted sea lo bastante idiota y lo bastante avaricioso para casarse con alguien a cambio de dinero.

			–No creo que mi madre le hablase de dinero.

			Matt no añadió que la perspectiva de convertirse en su esposa les parecería, sin duda, incentivo suficiente a numerosas mujeres... ¿Quizá a esta no? No, evidentemente, a esta no. Hacía mucho que no tropezaba con una idealista pura y dura. Sin duda, por eso le había costado tanto identificarla.

			Mientras él reflexionaba, Kat ponía cara de extrema sorpresa.

			–¿No creerá que lo haría gratis? –replicó, con alegría infantil, al anterior comentario de él. Y, por primera vez, percibió un chispazo de humor auténtico en aquellos impresionantes ojos azules.

			–No, más bien creo que mi madre contaba con el roce y mi encanto natural para convencerla –repuso él, secamente–. Verá –y le dedicó una de sus raras, y deslumbrantes, sonrisas–: las madres suelen hacerse una idea bastante equivocada del atractivo de sus hijos.

			–No pretendía...

			Matt rechazó sus protestas con un suave movimiento de sus finos y largos dedos.

			–Ya, ya. Para ser alguien tan preocupado por el trato profesional con los clientes, la verdad es que consigue usted una media bastante alta de insultos por minuto.

			–Pero...

			–Tranquila. Eso no es nada malo.

			–¿Ah, no?

			–Personalmente –dejó él caer–, lo que no soporto es a los pelotas. Vamos a asumir, por un momento, que podría usted llevarse la mano al corazón... –aquí, el que dirigió la vista a la zona ocupada por el órgano citado fue él– ... y jurar que no tiene más motivo para presentarse en esta casa que el de continuar con las torturas que me fueron infligidas por otros miembros de su profesión en la clínica.

			Kat exhaló un suspiro de alivio silencioso al apartar por fin Matt la mirada de su busto.

			–Aun asumiéndolo, yo sigo teniendo derecho a elegir a la enfermera, o el fisioterapeuta, que prefiera.

			–Muy bien, no tardaré mucho en recoger mis cosas –hizo un esfuerzo por dar un poco de dignidad a aquella entrevista que tan marcadamente había carecido de ella en algunos momentos. No pensaba suplicar. A fin de cuentas, había cosas peores que tener deudas. Por ejemplo, desear violentamente a un hombre que ni siquiera le gusta a una.

			–Me había parecido entender que el trabajo le hacía falta.

			¡Como si a él le importara lo más mínimo! Kat lo miró, furiosa e incrédula. Desde luego, era el tipo más maniático que había conocido jamás.

			–Claro que le hace falta...

			Kat casi se había olvidado de la presencia del otro hombre.

			–Estoy conmovido, Joe. ¡Cómo te preocupas por mi salud! Ya comprendo que a ti no te convendría que yo optara por un fisioterapeuta masculino, de esos que parecen un armario de tres puertas... –la pulla de Matt a su amigo estaba cargada de cariño.

			Joe se ruborizó y miró, incómodo, hacia Kat.

			–Pero es que estando enfermo...

			–No te conviene irritarte conmigo delante de la señorita, Joseph... 

			–¡No estoy irritado!

			Kat, aliviada al no notar en su cuerpo las reacciones físicas que despertaba en él la atención de Matt, sonrió con indulgencia al verlos picarse amistosamente: estaba claro que eran muy buenos amigos.

			Y, en ese momento, creyó entender. Miró a ambos, con rápidas ojeadas alternativas. No parecía evidente, pero, indudablemente, así quedaba explicado por qué la madre de Matt temía que, sin una decidida ayuda externa, él no sintiera inclinación a buscar esposa.

			–¡Dios mío, no me había dado cuenta! –se le escapó. Su cerebro iba a toda velocidad: aquella posibilidad ya le parecía una evidencia. A fin de cuentas, uno de los hombres más masculinos que conocía era homosexual.

			–¿Cuenta de qué? –preguntó Matt.

			–No pasa nada –le explicó ella, en un tono que pretendía tranquilizarlo–. Uno de mis mejores amigos es gay y a sus padres les costó un poco aceptarlo, al principio, pero, al final, lo han entendido y... 

			–¿«Gay»? –Joe se volvió hacia ella, con los ojos como platos y, al ver que tenía una mano posada inocentemente en el hombro de Matt, la apartó como si quemara.

			Kat sonrió con lo que esperaba fuese una expresión cariñosa y abierta, porque su respuesta hacia el descubrimiento que acababa de hacer era, como mínimo, ambivalente. La verdad era que la perspectiva de tener que aplicar terapia física a un hombre al que encontraba tan atractivo la había preocupado muchísimo. Debería sentirse aliviada, contenta... en lugar de vagamente desilusionada. ¿Desilusionada de qué?

			Dirigiéndose exclusivamente a Joe, le dijo, toda cordialidad:

			–No tenéis por qué darme explicaciones.

			Joe le echó una ojeada furiosa a su amigo que, después de unos instantes de sorpresa, se había echado a reír.

			–Esto es por culpa tuya –lo acusó, de buenas a primeras–. Por no dejar que te cortaran el pelo en la clínica.

			–No sabía que la orientación sexual estuviera relacionada con la longitud del pelo.

			–Deja de hacer el idiota, ¿quieres? –aulló Joe–. Dile ahora mismo... que no lo somos.

			–Es inútil, Joe, lo ha adivinado –dijo Matt, en un tono melodramático.

			–¡Basta ya, Matt! –suplicó Joe.

			Kat lo veía un poco pálido. Empezó a sospechar que había vuelto a equivocarse.

			–¡Ay, Dios mío! –gimió–. Me he pasado de lista, ¿verdad?

			–Lo siento, señorita Wray, pero somos los dos puramente hetero... –esta vez, Matt tuvo un poco de piedad: si la chica continuaba enrojeciendo, no tardaría mucho en incendiarse espontáneamente–. Tal vez esto sea un truco suyo, para provocarme –musitó Matt–, pero me inclino a concederle el beneficio de la duda.

			–¿De verdad? –Kat apenas podía creer lo que oía–. Oiga, ¿de verdad cree usted que todas las mujeres están empeñadas en pescarlo?

			Era, desde luego, un comentario muy falto de tacto, pero la chica ya se estaba hartando. ¡Vaya opinión que tenía el tipo de sí mismo! ¡Qué falta le hacía que le bajaran los humos!

			La verdad era que Matt, sin ser especialmente vanidoso, se había acostumbrado a lo largo de los años a recibir mucha atención femenina. No se hacía ilusiones sobre los motivos. Disponía de riqueza y poder, y eso era lo que andaban buscando muchas mujeres.

			Se había vuelto muy cínico y la adulación le estomagaba, pero, ante las palabras y, todavía más, ante el desprecio que se leía en los expresivos ojos de Kat, empezaba a ver que la zalamería también tenía su encanto. Así que empezó a especular con la idea de convertir esa actitud de superioridad moral en adoración babeante. ¡Eso era precisamente el tipo de terapia que le convenía!

			–Ya te ibas, ¿verdad, Joseph? –dijo, sin quitar la vista de Kat.

			–¿Me iba? –Joe se dio cuenta de que a la chica de sus sueños no le daba ni frío ni calor su presencia y tuvo que aceptar filosóficamente que ninguno de los chispazos de atracción que indudablemente saltaban en aquel salón pasaba por él.

			–Sí, pero no te preocupes: creo que la señorita Wray es sobradamente competente para ocuparse de mí.

			El comentario lo excitaba. De nuevo volvían a rondar su imaginación las fantasías acerca de la lencería... Quizá al doctor Metcalf le interesara estudiar el efecto que varios meses de celibato forzoso tenían sobre la vida mental.

			Kat encontraba sospechosísimo semejante cambio de actitud. Los comentarios racionales y exentos de sarcasmo no le parecían propios de él. ¡Si casi parecía amable!

			–Entonces, ¿no le importa que me quede? –Kat aún se sentía más confusa respecto a su propia reacción. Siempre podía pasar la noche en casa de amigos... Pero no, más valía tratar de valerse por sí misma.

			–Estoy deseando librarme –una ráfaga de sus iris azules pareció pulverizar las arrinconadas muletas– de esos trastos para siempre. Si usted puede acelerar el proceso, sería un imbécil al oponerme, ¿no es cierto?

			Cada vez más razonable. Qué raro.

			–Cierto.

			–De acuerdo, entonces.

			–Su madre dijo que usted...

			Matt no quería saber nada más de los planes de su madre.

			–A ella la tutea, ¿no? –interrumpió.

			–Pues sí, señor Devlin. ¿Sucede algo?

			–Creo que no hay nadie que me llame «señor Devlin».

			La cara de Kat expresaba toda la inseguridad que sentía.

			–No sé si me sentiría muy cómoda tuteándolo –era un poco absurdo, pero eso era exactamente lo que sentía.

			–Todos deseamos que te sientas cómoda –replicó él, serenamente.

			–Bien, sí, bueno... No veo por qué no... Matthew.

			–Matt. Y tú te llamas...

			–Kat.

			–¿Diminutivo de qué? ¿Katherine?

			–Kathleen –hasta confesar su nombre de pila a aquel hombre le producía desazón.

			–Kathleen. ¿Irlandesa?

			Cuando no bramaba ni hablaba como un paranoico, Matthew Devlin tenía una voz pecaminosamente atractiva. Una de esas voces que tienen color y textura, que en su caso correspondían al azul medianoche y al terciopelo. Kat estuvo a punto de cerrar los ojos para disfrutar de la sensación.

			–La familia de mi madre –le confirmó.

			–Como yo.

			–Sí, ya lo sé. Fueron compañeras de colegio, pero llevaban años y años sin verse... hasta muy recientemente.

			Matt notó perfectamente que había algo de lo que ella no deseaba hablar. Siempre se le había dado bien captar justo aquello que los demás no mencionaban, una cualidad sumamente útil en el mundo de los negocios, por cierto. Su curiosidad se había despertado.

			 

			 

			Kat habría preferido que Joe se quedara más tiempo. Le parecía un aliado en un territorio hostil. Había puesto un pie en el umbral, pero estaba segura de que le faltaba mucho para ser aceptada y no tardó en comprobarlo.

			–Muchas gracias, Elizabeth, pero ocuparé mi habitación de siempre, así que haga el favor de organizar que suban mi equipaje –él huésped de honor se dirigía con cortesía al ama de llaves, pero no cabía duda de que lo había contrariado que lo instalaran en la suite de la primer planta.

			En cuanto la señora Nichols salió, Kat no pudo contenerse.

			–Supongo que así es cómo se demuestra... te demuestras a ti mismo y a los demás quién es el que manda. Llegas y ordenas que cambien todo lo que han hecho –dijo, desabrida–. Y, aunque piensen que lo que ordenas es una estupidez, no se atreven a protestar.

			¡Era un tipo insufrible! Y lo increíble era que todo el personal de la casa parecían radiantes de felicidad al verlo. El ama de llaves, concretamente, que a Kat le había parecido una señora estupenda y muy sensata, había estado en un tris de echarse a llorar.

			Matt se tomó su tiempo para responder. Se sentó y tomó una rebanada de bizcocho, la miró con desinterés y volvió a dejarla en la bandeja.

			–Al parecer –dijo–, tú no vas a sentirte igualmente intimidada.

			–¿Te vas a comer eso?

			–¿Lo quieres tú? –y le acercó la bandeja.

			Ella ya había merendado otras dos rebanadas y un número indeterminado de los finísimos sándwiches de salmón.

			–Mira qué gracioso –seguía muy molesta–. Jamás piensas en los demás, ¿verdad?

			–¿Qué ocurre? ¿No tener apetito me convierte en un egoísta? –le aburría que ella atribuyese intenciones siniestras a cualquier cosa que hacía–. A ver, ilumíname –y, entrelazando los dedos, apoyó la barbilla en las manos y se la quedó mirando.

			–La merienda –y Kat hizo un gesto amplio, como amplio era el surtido que les habían presentado–. Apuesto a que todo lo que hay aquí son precisamente las cosas que más te gustan.

			Matt recorrió con la vista cada uno de los platos de porcelana. Pues sí, ahora que lo mencionaba, todo aquello eran cosas que él pedía cuando volvía del colegio por vacaciones. Se alzó de hombros, reconociendo con negligencia el acierto.

			–¡Lo sabía!

			–Si tienes algo que decir, creo que deberías decirlo de una vez.

			–Pero, ¿es que no lo ves? –y Kat sacudió con desaprobación la cabeza–. Son muchas personas las que se han tomado mucho trabajo para prepararte algo que te agradase, porque, por algún motivo, te tienen cariño. ¿Cómo crees que se sentirán si todo esto vuelve intacto a la cocina?

			Hubo una chispa de interés en la mirada de él, inmediatamente sustituida por la impaciencia.

			–A mí me dejaron de gustar los dulces cuando tenía doce años.

			–Ya. A ti. A ti esto sí. A ti esto no. ¿Y eso te da derecho a prescindir de los sentimientos de los demás?

			–Ya no estamos hablando del bizcocho, ¿verdad? –sus ojos azules parecían perforadoras, pensó Kat.

			–Tu madre se ha preocupado de preparar estas habitaciones para que las ocuparas tú.

			Matt sonrió. Este debía de ser el punto de la conversación en el que él se derrumbara, vencido por el remordimiento y la culpabilidad.

			–Mi madre dormirá a pierna suelta esta noche –contestó, con ligereza–, independientemente de dónde duerma yo.

			–De acuerdo: los sentimientos de Drusilla te dan igual...

			–Eh, no sigas poniendo palabras en mi boca... –su mirada se demoró largamente en las perfectas curvas de los jugosos labios de ella.

			–... Pero tendrás que reconocer que es bastante más práctico que estés en la planta baja. ¿Cómo piensas subir y bajar las escaleras hasta tu habitación del primer piso? ¿A gatas? –bueno estaba lo bueno: el tacto y la consideración no parecían funcionar con Matt Devlin. Con él había que llamar a las cosas por su nombre.

			Vaya, la rubita quería jugar duro. Muy bien. Matt sospechaba que él era un jugador bastante más experimentado.

			–Yo no puedo llevarte –seguía explicándole–. Siempre puedes busca a algún chico lo bastante fuerte para...

			–Creo que había quedado claro que no me van los chicos fuertes.

			Kat no se dejó distraer por el chiste.

			–... Me parece que tu madre habrá querido facilitarte las cosas para que fueras más independiente.

			–¿O sea, que soy un desagradecido? –divertido, Matt la vio luchar y sobreponerse a la tentación de darle alguna opinión más acerca de su catadura moral.

			–He visto la suite y es lo más cómodo para ir a la piscina y al gimnasio. Es perfecta.

			Esa era la palabra. Kat jamás había visto nada tan bello y lujoso. Dejó de mirar a Matt un momento, recreándose en el recuerdo, y, de repente, se encontró de rodillas en el suelo. Matt la había tomado bruscamente de una muñeca y tirado de ella hacia la silla en la que él estaba sentado. Fue visto y no visto.

			–¿Tiene algún fundamento el que me recuerdes constantemente que soy un inválido?

			Kat tuvo que inhalar profundamente un par de veces para recuperarse, con el resultado de que se empapó del aroma de Matt y empezó a sentirse mareada por su proximidad. Ese hombre debía de haber comprado feromonas en el mercado negro. Bajó la vista hacia los dedos que sujetaban su muñeca. Eran largos y finos, como el resto de su anatomía, y la presa con que la atenazaba no traicionaba ninguna debilidad... Al revés que ella, que sentía su propio pulso acelerado e irregular, las palmas sudorosas y el estómago revuelto, amén de un acaloramiento insoportable.

			–No eres ningún inválido, pero, te guste o no, estás sujeto a ciertas limitaciones –bueno, al menos había conseguido contestarle.

			Al momento siguiente, las miradas de ambos se encontraron y el acelerado corazón de Kat bombeó tal cantidad de adrenalina por todo su cuerpo que sus miembros empezaron a temblar.

			–Como yo, en este momento –añadió, débilmente, llevando la mirada hacia los dedos que la tenían aferrada.

			–Ya –él también miró reflexivamente–. Y una de esas limitaciones debe de ser que se ve, pero no se toca –pasó suavemente el pulgar por la cara interna de la muñeca cautiva. Nunca se había podido resistir a un desafío y empezaba a fantasear con la imagen de Kat rogándole que la tocase.

			Él la soltó y Kat sintió un alivio completamente desproporcionado, sumado a cierta perplejidad. Por muy ridícula que se sintiera sobre la alfombra, no se atrevió de momento a incorporarse. No estaba segura de sostenerse.

			–No se puede impedir a nadie que mire –reconoció, en voz baja.

			–En cambio, tú podrás poner esas manos tan bonitas en mi cuerpo siempre que quieras. Pero, si yo quisiera devolverte el favor, tú...

			¿Qué haría ella? Todo era pura especulación, claro. Él no pensaba tocarla... Bueno, no pensaba justamente hasta ese instante, porque de repente no podía pensar en otra cosa. Debía de ser la sacudida que había sentido en todo el cuerpo de ella como respuesta al contacto. El que la hermosa Kathleen no hubiera sido completamente sincera al decir que ni siquiera le gustaba resultaba... interesante.

			–Pensaría que habías sucumbido a mis encantos –le contestó, agriamente–. De ilusión también se vive.

			La réplica encantó a Matt, que sonrió y la dejó, a pesar de su oposición, hechizada.

			–¿Y qué cosas te hacen ilusión a ti, Kathleen? –preguntó, inesperadamente, con una voz tan aterciopelada que Kat se puso inmediatamente en guardia.

			–Lo mismo que a todo el mundo.

			–Es decir, casarte, tener niños, una casita con jardín... –detalló él–. Las cosas a las que aspiran todas las mujeres.

			Su tonillo despectivo la irritó.

			–Cosas todas ellas que no interesan a ningún macho que se precie, ¿no?

			–Ningún chaval contestaría a la pregunta de qué quiere hacer con su vida que aspira a convertirse en padre de familia –contestó él, como un abogado que cerrase triunfalmente su alegato.

			–Menos mal que al menos uno de los sexos siente el impulso de reproducirse, porque, si no, se habría acabado el mundo hace bastante.

			–Ah, los hombres tenemos impulsos, ya lo creo que sí. De fecundar a cuantas más mejor, para ser exactos –explicó, crudamente.

			Kat se ruborizó hasta las orejas. No podría comprender cómo aquella conversación había llegado a un punto tan incómodo.

			–Tal vez a mí me merezca mejor opinión tu sexo que a ti.

			–Será porque eres una ingenua sin remedio. La fidelidad es una idea ajena a la inmensa mayoría de los hombres, Kat.

			–A lo mejor mide a todos los hombres con arreglo a sus propios defectos, señor Devlin.

			–Soy un hombre, Kat, es decir, arrogante. ¿Qué te hace suponer que tengo defectos? –se rio a carcajadas brevemente, antes de preguntar con desaprobación– ¿A qué viene eso de «señor Devlin»?

			Kat, nerviosa, se pasó la lengua por los labios, que tenía resecos.

			–¿Es que te pongo nerviosa, Kathleen?

			–Muy cómoda no puedo estar –contestó, con toda la prudencia que pudo–: me ha dejado... me has dejado muy claro que solo toleras mi presencia por ahora.

			Él le dio un golpecito en la barbilla.

			–Ya me irás conociendo mejor.

			–No sé si resistiré hasta entonces –dijo ella en voz baja y, sin mirarlo, se puso en pie.

			–Sabrás que no ando muy sobrado de tolerancia. No te quedas aquí porque me sienta caritativo. Me interesa averiguar si eres tan buena como dices... –esperó a que las mejillas de Kat enrojecieran para continuar– en el terreno profesional, naturalmente.

			¡Desde luego que estaba deseando demostrarle su competencia profesional a aquel cerdo mordaz! Eso sí, ojalá pudiera hacerlo en un terreno seguro, como el hospital de la zona. Inexplicablemente, le costaba mucho concentrarse estando en la misma habitación que él... ¿Inexplicable? Seguro: lo único que pasaba era que no podía quitarle la vista de encima y se moría de miedo al pensar qué sucedería cuando la relación entre ellos pasara a ser táctil.

			–Bien, ¿cuándo quieres que empecemos? –hablaba casi con brusquedad–. Tengo que evaluar tus capacidades y establecer luego una planificación....

			Matt se puso en pie por sus propios medios.

			–Ya lo haremos más tarde –miró la hora en su reloj–. De momento estoy esperando visitas. Negocios. Cuando acabemos, me pondré en tus manos.

			–Pero tenemos que hablar de varias cosas antes...

			–Pues habla. Dispones de tres minutos.

			–Cuánta generosidad. Entonces, más vale que vaya deprisa. Lo primero: ¿qué horario quieres que tengamos? ¿Cuándo será mi tiempo libre...?

			–¡Todavía no has empezado y ya quieres un día libre! –él sacudió la cabeza con fingida severidad–. ¿Qué ha sido de la ética del trabajo?

			–¿Y qué ha sido de unas condiciones de trabajo dignas? –tuvo ella los reflejos de replicarle–. Yo ya me siento como si tuviera una guardia de veinticuatro horas a mis espaldas.

			Con razón se reía Drusilla al decirle que iba a ganarse el dinero que cobrara. 

			–Bien; entonces te explicaré mis principios. Yo soy flexible, no me gusta someterme a horarios rígidos, así que espero que la gente que trabaje conmigo también sea flexible.

			–Y eso, ¿qué significa exactamente?

			–Que deberás estar disponible las veinticuatro horas.

			–Pregunta por ahí, pero me parece que la esclavitud fue abolida hace algún tiempo.

			–Te pagaré bien... si eres buena.

			–Me paga tu madre.

			–Lo triplicaré.

			–¡Eso es absurdo! –exclamó Kat.

			–¿Pero tentador?

			Kat volvía a enfadarse en serio. El tipo hablaba como si de verdad creyera que todo el mundo tenía un precio.

			–No es cuestión de dinero.

			–¿No estabas arruinada? –le recordó él, sin alterarse–. Para mentir bien, hay que tener buena memoria.

			–¡Y no mentía! –chilló ella–. Estoy sin blanca.

			–Entonces, soy la respuesta a tus oraciones.

			–Esa encantadora modestia debe de conquistarte amigos donde quiera que vayas –no pudo evitar que, además de sarcasmo, hubiera una nota de diversión en su voz–. Tal vez tú no necesites dormir, pero...

			–No es cuestión de necesitar, sino de poder.

			La sorpresa de Kat ante semejante confesión fue por lo menos tan grande como la de él al oírse hacerla. El insomnio era una debilidad y no parecía que Matt reconociera ninguna.

			–¿Qué ha dicho tu médico?

			–Creía haberte dejado claro la opinión que me merecen las pastillas.

			–Sí, pero hay otros métodos para tratar el insomnio.

			–Yo conozco unos cuantos. Tal vez podríamos intercambiar ideas.

			Kat se negó a dejarse alterar por el alcance que se podía dar a su comentario.

			–Técnicas de relajación, por ejemplo.

			–Cierto: estás muy tensa.

			–¡Estoy perfectamente relajada! –aulló.

			–Ya lo veo.

			–Estoy dispuesta a admitir cierta flexibilidad. Contaba con eso, tratándose de un puesto en el domicilio del paciente; pero no pienso estar disponible las veinticuatro horas.

			–¿Por qué? ¿Hay por ahí un novio que se enfurruña si lo descuidas... o responsabilidades familiares?

			El rostro de Kat se ensombreció.

			–No hay nadie –declaró, tajante.

			Él se puso serio. Era evidente que ahí había dolor. ¿Estaba huyendo de algún desastre amoroso?

			–Entonces –concluyó–, no hay problema ninguno. Perfecto.

			–Yo no he dado mi conformidad a nada.

			–Ya la darás, después de un poco más de discusión. Estaba acortando. Por cierto, has dicho que querías evaluar mis capacidades.

			Sorprendida, Kat asintió.

			–Verás: la mayor parte de la gente me cree capaz de todo –y, con una sonrisa, tomó uno de los bollos que había sobre la mesa y se lo metió entero en la boca. Luego abrió la puerta con una muleta y alzó la voz:

			–Por favor, señora Nichols, envíeme a la señorita Macdonald y al señor Smith a la biblioteca.

			Se oyó sonar un timbre y casi al instante se presentó el ama de llaves.

			–Ah, señora Nichols: ¿quiere hacer que vuelvan a trasladar mis cosas? La señorita Wray cree que debo dormir en la planta baja –se volvió hacia Kat–. ¿Satisfecha?

			Pero Kat no iba a dejarse embaucar como la señora Nichols por el encanto de su sonrisa. El recuerdo de cómo la había obligado a arrodillarse junto a él volvía una y otra vez a su mente. Habló con desaprobación.

			–Deberías descansar, no recibir visitas.

			–Se trata de negocios, no de una cuestión social.

			–¡Eso es aún peor! –exclamó, consternada–. Debes tomarte las cosas con calma.

			Matt suspiró teatralmente.

			–Kathleen, tienes que aprender a controlar tus impulsos maternales.

			–Te aseguro que no siento ningún impulso maternal hacia ti.

			La más perversa de las sonrisas de Matt destelló.

			–Me parecía que no, pero es muy agradable que lo confirmes.

			Se marchó, dejando a Kat con los músculos del cuello agarrotados, los nervios destrozados y la cabeza llena de nostalgia por la rutina del hospital y pacientes a los que aún no les hubiera salido bigote.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			MÁS TARDE, estaba Kat leyendo en su habitación, o tratando al menos de leer, cuando llamaron a la puerta. Era el ama de llaves, que la saludó con una sonrisa.

			–Quería preguntarle, señorita, si quiere que le traiga una bandeja para cenar aquí, en su habitación. Yo voy a cenar ahora, en el office, ¿quizá le apetecería cenar conmigo?

			Kat se sintió aliviada. No tenía por qué haberse preocupado por que Matt quisiera que cenara con él.

			–Llámeme de tú, por favor. Mis amigos me llaman Kat –le dijo cordialmente, apreciando la amabilidad de la señora.

			Se alegró de no haberse cambiado de ropa por si era convocada a cenar con Matt. A fin de cuentas, era una empleada, ¡y muy contenta de estar con sus compañeros! ¿Qué chica sensata querría quitarse los vaqueros y ponerse un vestidito de tirantes para cenar con el hombre más guapo del mundo?

			–Encantada de cenar con usted. Estaba empezando a sentirme un poco sola –había llegado la ocasión de sincerarse–. Verá, no estoy acostumbrada a esta organización, ya sabe, arriba y abajo...

			–Ah, no te preocupes, querida –contestó la otra, saliendo al pasillo–. No tienes por qué quedarte encerrada en tu cuarto. Aquí no gastamos ceremonias...

			Kat pensó que eso dependía de con qué se comparase.

			–La señora Devlin ha organizado una casa muy sencilla. No estamos más que el señor Smith y yo, dos chiquitas del pueblo y los jardineros, claro: a la señora Devlin le encanta el jardín. La cocinera ya se jubiló, pero vive en una casita, dentro de la finca, y viene a echarnos una mano siempre que tenemos invitados. Se enfadaría si llamásemos a otras personas.

			–Sí, desde luego, el jardín es muy hermoso –acertó a responder a Kat y, después de carraspear, preguntó, con toda la naturalidad que pudo–. ¿Vendrá Drusilla... la señora Devlin esta noche?

			El ama de llaves empezó a descender la escalera, de peldaños amplios y de poca altura.

			–No creo. La señora Devlin siempre avisa con tiempo, cuando tiene intención de venir.

			–Pero –Kat se agarró con fuerza al pasamanos de la escalera–, yo creía...

			Al ver que su interlocutora, que se había detenido para esperarla, la miraba con curiosidad, tuvo que hacer un esfuerzo para sobreponerse. ¡Solo faltaba que en la casa se enterasen de que ella sentía necesidad de carabina!

			–Creía que esta casa era suya.

			–Y lo es... nominalmente, pero en realidad fue el señor Devlin el que se crió aquí –explicó volublemente el ama de llaves. Luego echó un vistazo para comprobar que no había nadie escuchando y dijo–. Yo creo que debió de ser por cuestión de impuestos por lo que puso la casa a nombre de la señora Devlin –dijo, como si fuera un grave secreto.

			–O sea, que la señora Devlin no vive aquí –para Kat era incomprensible que alguien mantuviera una casa como aquella, con empleados, y vacía.

			–Ah, no, no. Ellos viven en el castillo.

			Ah, claro, eso lo explicaba todo: en el castillo. ¿Dónde, si no? Kat trató de sonreír, pero no le quedaban fuerzas. ¡A ella la habían traído a este sitio con engaños!

			Su indignación no le impedía reconocer que, si contaba que la habían traído a una mansión para trabajar con un hombre que encarnaba las fantasías sexuales de las dos terceras partes del género femenino y pagándole una pequeña fortuna por ello, no iba a encontrar mucha gente que la compadeciera.

			Por primera vez, se dio cuenta de que la opinión de Matt sobre las maquinaciones de Drusilla podía no ser completamente infundada.

			–Aquí es donde pasaban la mayor parte de las vacaciones escolares cuando el joven señor Matthew era pequeño. Y la señora Devlin tenía unas normas muy estrictas entonces: no se podía hablar de negocios. No sé qué diría de esto –con un bufido de desaprobación, se volvió a mirar la puerta de la biblioteca, cerrada a cal y canto.

			–¿Es que el señor Devlin sigue ahí?

			La otra asintió y Kat se sintió exasperada.

			«¡Este hombre tiene la inteligencia de un mosquito kamikaze!»

			–Llevan encerrados toda la tarde. Pidieron unos sándwiches. Te aseguro que la cocinera se ha llevado un disgusto –Kat empezaba a recelar de por qué no avanzaban más allá de la magnífica puerta de roble–. Y él tiene cara de estar muerto de cansancio.

			–¿Sí? –no le gustaba nada cómo la miraba la señora Nichols.

			–Si yo trato de advertirlo, me mandará a paseo.

			–¡Pero a mí no me haría ni caso! –protestó Kat.

			–Tú eres como un médico –era evidente que al ama de llaves ese argumento le parecía irrebatible.

			Kat se resignó a lo inevitable. Estaba enfadada, no con la buena señora, sino con Matt, por obligarla a ejercer de niñera. Y, a todo esto, ¿desde cuándo tenían los pilotos de helicóptero reuniones de negocios que duraban horas? A lo mejor, se dijo al levantar la mano para llamar a la puerta, era una reunión de amigos lo que iba a interrumpir. Bueno, mala suerte: Matt debería organizar mejor las cosas.

			Dio unos golpecitos de aviso e inmediatamente entró, con más seguridad de lo que parecía posible. Era una auténtica biblioteca. Nunca había conocido a nadie cuya biblioteca supusiera más de un par de estanterías llenas de libros de bolsillo. Tal vez no fuera técnicamente la biblioteca de Matt Devlin, pero, indudablemente, a él se lo veía acostumbrado a utilizarla. También se lo veía, como bien había dicho la señora Nichols, cadavérico.

			Desde donde ella estaba lo veía de perfil, pero se apreciaban las profundas ojeras, en violento contraste con la extremada palidez del rostro. Kat experimentó dos impulsos absurdos: el de sacudirle duramente en la cabeza, a ver si así le entraba algo de sensatez en la sesera; y el de envolverlo en algodones, para que no lo alcanzara siquiera la corriente de aire al abrir la puerta.

			Estaba, a Dios gracias, sentado en un sillón de cuero giratorio, con un ordenador portátil encendido sobre el enorme escritorio de caoba y pilas de papeles por todas partes. Lo acompañaban un hombre y una mujer que, en pie a uno y otro lado del escritorio, leían absortos en ese momento. Ninguno de los tres levantó la cabeza.

			–Dígale a la cocinera que los sándwiches estaban deliciosos.

			Y Kat lo vio mover disimuladamente unos papeles para tapar el plato, que seguía casi lleno. Al fin alzó la vista, con una sonrisa que debía de costarle un poco.

			Al verla, su reacción fue de asombro y de algo que puso bastante nerviosa a Kat.

			–¡Kathleen! –la profunda arruga que se le había formado en la frente en esas horas se acentuó– ¿Qué haces aquí?

			–Rescatarte de Matt Devlin –contestó ella, con cara de pocos amigos.

			–¿Figura eso en el contrato? –inquirió él, amablemente.

			En ese momento se escurrió un papel y Kat se inclinó automáticamente para recogerlo. Lo hizo antes de que llegara al suelo y lo devolvió a la pila a la que pertenecía, pero no pudo evitar en el intervalo ver el logotipo. Era muy llamativo, y ella había volado con Vuelolibre en sus últimas vacaciones en el extranjero. Una vez identificado, su vista se dirigió irremediablemente al siguiente detalle más voluminoso del escrito: una firma grande y segura, como el hombre cuyo nombre figuraba bajo el cargo de Director General.

			–Gracias.

			¡Qué iba a ser un piloto! ¡Era el jefe de la compañía! Kat se quedó un rato mirando al vacío, sin poder reaccionar. Y no podía decir que hubieran faltado indicios, pero no había sabido apreciarlos. Era el jefe de una empresa que había alterado todas las reglas del mercado y triunfado: desde luego, el perfil encajaba.

			–Supongo que a ti no se te escapará nada de un contrato.

			Habló con vehemencia, pero Matt no reaccionó.

			–Sí, hay que estar pendiente de los detalles –contestó, serenamente.

			–Para ser un tipo tan listo –saltó Kat–, hay que ver lo idiota que puedes ser a veces.

			«Bueno, te estabas preguntando cómo reaccionarías. Ya has reaccionado».

			Hubo unos chasquidos como de bocas que se quedaban abiertas bruscamente de par en par, e incluso Matt, tan dueño habitualmente de sí mismo, puso cara de sorpresa y apartó el sillón del escritorio. Kat empezó a rezar sus oraciones.

			–Grace, Tim, me parece que no conocíais a Kathleen.

			–Encantado –dijo el joven de gafas, respetuosamente.

			La mujer se limitó a echarle un vistazo bajo sus pestañas cargadas de rímel e, inmediatamente, con un cascabeleo de joyas de oro y una sonrisilla cargada de confianza en sí misma, se volvió de nuevo hacia Matt.

			Era evidente que había evaluado en menos de dos segundos a la chiquilla sosa de la coleta y no la consideraba competencia.

			Kathleen había iniciado una sonrisa, pero se quedó en un cosquilleo de los labios. No es que ella detestase por principio a toda ejecutiva alta, delgada y vestida con un traje carísimo, pero esa noche parecía un buen momento para estrenarse.

			–Siento estorbarlo, señor Devlin, pero debería estar acostado –dijo y aguardó el chaparrón que indudablemente iba a caer sobre ella.

			Matt tardó unos segundos en admitir lo que acababa de oír. Al mirar luego a la señorita Wray, la vio ciertamente aprensiva, pero convencida de que había hecho lo correcto. No pudo por menos de admirar su valor.

			–Y este deseo de acostarme... –e hizo una pausa de efecto–, ¿responde a un interés personal, Kathleen, o meramente profesional?

			Ella se ruborizó, aunque Matt estaba en ese momento muy lejos de aparentar ser capaz de seducir a nadie. La hiperactividad que Kat había notado en sus gestos al entrar iba convirtiéndose en letargo.

			–Perdone, tengo que aprender a controlar mis impulsos maternales.

			–¡Touché! –se volvió hacia sus colaboradores, que no habían dicho palabra–. Me imagino lo que os ha parecido: una mandona...

			–Que tiene razón.

			Él se volvió rápidamente, con el ceño fruncido.

			–Sí, Kathleen, como estaba a punto de decir cuando he sido groseramente interrumpido: por desgracia, en estas circunstancias, resulta que tiene razón. ¿Contenta?

			No era el contento lo que predominaba en ella. 

			–Tengo tendencia a perder la noción del tiempo –concedió Matt–. La verdad es, amigos míos, que ha habido ocasiones en las que, dormido, razonaba mejor que ahora.

			–Claro, jefe, no hay problema –respondió de inmediato el joven de gafas. Dio un paso con intención de ayudar a Matt a incorporarse, pero, evidentemente, se lo pensó mejor, y Kat lo admiró por su perspicacia.

			La mujer aguardó a que se pusiera en pie para darle un beso en la mejilla.

			–Naturalmente, Matt: deberías habernos advertido.

			Si no hubiera estado tan tensa, Kat habría sonreído, al ver cómo la sometía la pelirroja a un segundo escrutinio, bastante más reposado. Debía de estar preguntándose qué detalles decisivos se le habían escapado la primera vez.

			–¿Hay algo que pueda hacer?

			–Eres muy amable, Grace, pero esto es precisamente el trabajo de Kat. Comprende que debe ganarse el sueldo.

			–Que es espléndido, por cierto –añadió ella, tratando de mantener el tono ligero, pero asustada por el deterioro que veía en él. Estaba aún más cerca de derrumbarse por agotamiento de lo que ella había supuesto.

			–Ah, no sabía que habías contratado a una enfermera –comentó la pelirroja.

			Y Matt, con los ojos clavados en los de Kathleen, dijo:

			–Y no lo he hecho.

			Kat se dio perfecta cuenta de que el no dar más detalles era deliberado. Lo que no podía determinar es si jamás daba explicaciones a sus colaboradores o es que disfrutaba poniéndola a ella en situaciones violentas.

			 

			 

			Al cabo de cinco minutos, que más parecían media hora, Matt posaba la cabeza en la almohada. Su voluminoso cuerpo estaba casi en diagonal, con parte de las piernas fuera de la cama, pero Kat, que a punto había estado de pedir refuerzos durante el traslado, ya se daba por satisfecha con haber llegado hasta allí. Matt cerró los ojos casi inmediatamente.

			–Es como si estuviera borracho, y no he tomado nada después del whisky de hace horas –dijo, con cansancio y perplejidad en la voz.

			–Se llama privación del sueño –le informó ella con aspereza, tratando de distanciarse del enternecimiento que le producía verlo así, tan... bueno, no se podía decir vulnerable, pero, en fin, menos duro.

			–Al cuerpo –siguió–, solo se le puede engañar hasta cierto punto, llegado el cual hasta tú tienes que dormir. Por cierto –añadió, malhumorada–, que no me pagan por hacer esto.

			–¿El qué? –Matt seguía con los ojos cerrados.

			Kat le descalzó el zapato que aún llevaba puesto y, con algún esfuerzo, consiguió subir las dos larguísimas piernas a la cama.

			–No me pagan por acostarte.

			Subió la colcha. Lo que no pensaba hacer era quitarle nada más que los zapatos. Lo arropó hasta la barbilla.

			–Lo has hecho por pura bondad.

			–Me he quedado sin cenar por esto. Debo de estar chalada.

			–Chalada, no; caritativa –y, después de lo que parecía un arranque espontáneo, tuvo que ir y estropearlo añadiendo, con entonación teatral–. Me toca en lo más hondo un gesto desinteresado como este, en medio de un mundo materialista.

			–¿Te importaría hablar en serio un minuto? –suplicó ella.

			Matt levantó un momento los párpados.

			–Lo que tú me pidas –dijo, volviéndolos a cerrar. Era patente el esfuerzo que estaba haciendo.

			–Es muy importante que vuelvas al trabajo gradualmente –estaba muy preocupada.

			–Ya sé, ya sé –bostezó y sacó una mano de debajo de la colcha–. Me gusta ocuparme personalmente de mi criatura.

			–¿Tu criatura? O sea, que no solo diriges la empresa, ¡es que es tuya!

			–Al principio éramos dos socios, hasta que el bueno de Damon estuvo a punto de jugársela entera.

			–¿Jugársela? ¡Eso no es posible!

			–¿Quieres apostar? –con una sonrisa provocada por su propio ingenio, Matt se quedó dormido.

			Kat permaneció unos instantes, escuchando el ritmo pausado y profundo de su respiración. Qué curioso que tuvieran algo así en común: ser víctimas inocentes de la adicción de otros al juego.

			–A callar y a dormir –dijo, resuelta a tener por una vez la última palabra.

			Era una especie de intromisión el seguir allí de pie, pero su rostro la fascinaba. Murmuró algo ininteligible en sueños, se dio media vuelta y la colcha se deslizó un poco. Tenía la camisa retorcida y apretada en torno a la garganta.

			«De acuerdo: no te toca a ti hacer de ayuda de cámara», se dijo. «Pero, ¿podrías mirarte a la cara si se ahoga esta noche porque la señorita es demasiado remilgada para aflojarle los botones?»

			Con el corazón desbocado, se sentó al borde de la cama y le desabrochó el botón de arriba, tarea que, con los dedos temblorosos, no es tan simple como pudiera parecer. Y luego le soltó el siguiente. Tenía la piel caliente...

			Kat dio un suspiro de disgusto para consigo misma. ¿Pues cómo la iba a tener? Después de todo, era de carne y hueso, aunque a veces pareciera una estatua de mármol.

			No: estaba hecho de cosas aún más fascinantes, como el recatado triángulo de piel morena que había dejado al descubierto, el vello sumamente rizado y oscuro y los potentes músculos que subían y bajaban rítmicamente bajo las yemas de Kat.

			–Con esto bastará –sintió la necesidad de anunciar en voz no muy alta.

			Pero no se apartó de donde estaba.

			No tenía más que extender un poco más los dedos y podría tocar... Rompió a sudar y, al darse cuenta de lo que estaba a un par de centímetros de hacer, cayó sobre ella toda la vergüenza de sus intenciones. Horrorizada, se puso en pie de un salto y huyó de la habitación.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			MATT no durmió hasta tarde, como ella habría preferido. Solo que no estaba segura de preferirlo, y eso la preocupaba. ¡Cualquiera diría que le hacía ilusión verlo!

			La señora Nichols le comunicó durante el desayuno que él deseaba verla junto a la piscina dentro de cuarenta y cinco minutos.

			Kat llevaba unos minutos esperándolo. Junto a la piscina hacía calor, pero no sentía inclinación por quitarse la amplia y larga camiseta que se había puesto sobre el traje de baño. En lugar de ello, se sentó al borde de la piscina y jugó un rato a levantar olas con los pies. Matt apareció a los pocos minutos.

			Trataba de no engañarse a sí misma, así que ya había admitido que Matt Devlin emitía un tipo de vibraciones sexuales a las que no era completamente inmune. Así que contaba con ello. ¡Pero no con semejante «ello»!

			A pesar del calor húmedo reinante, se le puso la piel de gallina al salir él por la puerta que comunicaba directamente su suite con la piscina. Con cada paso que daba hacia ella, era como si un nuevo sistema corporal de Kat se desconectara. El sistema nervioso se desintegró bastante pronto.

			«Cualquiera diría que no has visto a un hombre con un bañador antes, chica», se dijo. «¡Haz el favor de dominarte!»

			Optó por bajar la cabeza y fingir que se arreglaba la coleta, pero ese breve respiro sirvió para que observara en su propio cuerpo ciertas reacciones fisiológicas, sobre las que carecía por completo de control. No podía hacer más que considerar que había pillado una gripe bastante fuerte y esperar fervientemente que su organismo no tardara en desarrollar algunas defensas.

			Matt ya había prescindido de las muletas y venía apoyándose en un bastón. Desde luego, su madre sabía lo que hacía al tratar de poner a alguien junto a él que lo vigilara.

			Verlo acercarse tan lentamente, cuando su cuerpo, todo largos músculos, parecía construido para la velocidad, daba un pellizco adicional a las ya bastante alborotadas hormonas de Kat. Justo antes de que él llegara junto a los escalones que permitían entrar en la piscina, ella se puso en pie. Al cruzarse sus miradas, se creó un incómodo silencio.

			–¿Has visto lo suficiente?

			Kat se quedó helada al oírlo. Luego reaccionó, comprendiendo que él se refería a un examen profesional. Sentía ganas de llorar de alegría por tener un motivo legítimo para mirar su cuerpo. Formaba parte de sus obligaciones. ¡Ay, qué duro es el trabajo!

			–Has mantenido un tono muscular muy bueno –empezó en un tono sereno, como si su examen hubiera sido exclusivamente clínico–, teniendo en cuenta...

			–¡Teniendo en cuenta que tengo menos fuerza que un gatito! –y él echó una mirada de impaciencia a aquel cuerpo que siempre había respondido a todas sus exigencias, por excesivas que fueran.

			–... Teniendo en cuenta el prolongado reposo en cama, la tracción y las diversas restricciones a las que te has visto sometido –corrigió ella con firmeza–. La verdad es que estoy impresionada –dijo, tratando de mantener el tono distanciado, y guardándose para sí hasta qué punto llegaba la impresión–. Esperaba algo mucho peor.

			Él soltó el bastón y ella pensó, por un momento, que iba a tratar de entrar en el agua prescindiendo del apoyo que Kat le había ofrecido automáticamente. Pero, con una sonrisa amarga, Matt se apoyó en su brazo.

			Su piel, seca y fresca, contrastaba con el calor pegajoso de la de Kat. Como un bisturí, la intuición sexual inundó su conciencia de tal modo que le costó mucho no dar media vuelta y escapar de algo que tenía mucho de aterrador. Jamás había conocido una atracción sexual a tal escala.

			–Solo te ha faltado decir que debería estar agradecido.

			Kathleen se esforzó por sonreírle, en medio del terror.

			–Por hoy ya he sobrepasado mi cuota diaria de tópicos.

			–¿Ah, pero los tienes limitados? –Matt abrió mucho los ojos, como si aquello fuera impresionante–. Entonces eres una profesional sanitaria muy rara.

			–¡Ya veo la vida que les has debido de dar a las enfermeras! –le contestó y, para sí, se dijo: seguro que se pegaban por atenderlo.

			–Algo tiene que hacer un hombre para entretenerse –dijo Matt, y su sonrisa dio un resplandor luciferino a sus ojos– cuando está atado a la cama –era evidente que no sentía remordimiento alguno.

			Kat se quedó helada, estado seguramente preferible a los ardores anteriores, al pensar en Matt tomándole el pelo constantemente.

			–Tienes bastante mejor cara que anoche.

			–Ah, sí, anoche. Me preguntaba cuánto resistirías sin decirme: «si no es por mí»...

			–Solo estaba constatando tu estado. Seguro que ya te das cuenta tú solito de que tu comportamiento de anoche era estúpido, sin necesidad de que yo te lo recuerde.

			Se arrepintió inmediatamente de haberle dado la réplica que en realidad creía que se merecía. Para su sorpresa, Matt, lejos de enfadarse, le dedicó una sonrisa casi apreciativa.

			–Sí. Me estoy dando cuenta de que eres el espíritu de la moderación, Kathleen.

			Por un momento, sus miradas se engancharon y el humor desapareció de la situación, dejando en su lugar una carga eléctrica. Kat fue la primera en apartar la vista.

			–A ver, un momento –le indicó, secamente, sacando un brazo de la camiseta–. Agárrate aquí –dijo, señalándose el hombro opuesto–, mientras me quito esto.

			Matt dio un largo suspiro. Daba igual que el traje de baño fuera de competición, con un corte casto y funcional. Llevaba muchos meses alejado de una mujer con tan poca ropa. Independientemente de que el bañador no fuera ninguna maravilla del diseño, lo que hacía era desde luego revelar que Kat poseía una figura de infarto. Por donde quiera que se la mirase, era una explosión de feminidad. Ningún hombre se clavaría un hueso suyo al aproximarse, cosa muy de agradecer en esos tiempos en los que las chicas parecían empeñadas en eliminar sus curvas pasando hambre.

			Kat tuvo que carraspear bastante fuerte para que él retirase, muy a su pesar, la mirada de sus turgentes muslos blancos a sus encendidas mejillas. Encendidas, claro está, de indignación. Los ojos grises echaban chispas y hasta la naricilla parecía retorcerse.

			–¿Doy una vueltecita, o ya has tenido bastante?

			Matt se dijo que sería divertido jugar un rato el papel de depravado: ella ya tenía de él bastante mala opinión

			–¿No te gustaría probar con un biquini? ¿Uno de esos que son triangulitos unidos por cintas?

			Kat gruñó y dio una sacudida con la cabeza, que mandó su cola de caballo rubia directamente contra uno de los ojos de su propietaria. Con el ojo lleno de lágrimas, enfadada, se apartó de él y Matt tuvo ocasión de deleitarse con las sacudidas de otras partes de su anatomía.

			Sin duda, este interés sexual emergente era un indicio de que se iba recuperando. Como solía decir ella: no era nada personal.

			«Bien urdido, colega, pero, ¿a quién quieres engañar?» Él, por lo menos, sabía que no era cierto.

			–Estaba cumpliendo con mi deber. Joe querrá una descripción lo más detallada posible –explicó–. ¿Supongo que te habrás percatado de que mi amigo Joe, heterosexual por cierto, está coladito por tus, ejem, huesos?

			–Valiente bobada.

			Lo cierto era que Joe se enamoraba a intervalos más o menos regulares. No había por qué sobrevalorarlo. Por la mente de Matt pasó la ocurrencia de que quizá Joe no era el único colado, pero se apresuró a expulsarla. Se trataba de un inofensivo coqueteo, que le serviría para aburrirse menos durante la convalecencia. La chica se había puesto a tiro al anunciar que él no la atraía. Eso era una evidente mentira, así que no habría más responsable que ella cuando él le hiciera tragarse sus palabras.

			Kat, un poco avergonzada, tuvo que admitir que quizá no reconocería a Joe si se cruzaba con él por la calle. La culpa la tenía la imponente presencia física de Matt, que reducía a todos los buenos chicos de este mundo a papel de las paredes. ¡Qué injusticia! ¡Y qué impresentable era ella!

			–Haz el favor de no adjudicarle al propio Joe tus propios pensamientos pecaminosos –le recomendó, desdeñosa.

			–¿El pobre Joe? –Matt chasqueó la lengua–. No parece que las cosas vayan bien.

			Su risa, naturalmente sexy, le recordó a Kat que era un hombre que llevaba algún tiempo alejado de mujeres con poca ropa. No había que dar a las miradas que le había dedicado a ella más importancia de la que tenían. Eran actos reflejos, como el parpadeo. A fin de cuentas, los varones son seres bastante primitivos.

			«Sé realista. ¿Por qué iba él», su mirada recorrió el largo, magro y espectacular cuerpo de Matt como si fuera un agravio hecho a ella personalmente, «a fijarse en mí?»

			Kat no se hacía ilusiones acerca de su figura. No había venido al mundo en el momento adecuado, haría como cien años. Con arreglo a los cánones actuales, no faltarían los que la acusaran de gorda.

			–Seguro que Joe se sentirá muy estimulado al hablar contigo, pero, ¿qué tal si nos dedicamos a lo que hemos venido a hacer?

			Matt pareció resignarse.

			–Oye, no creo que hayas sido un paciente tan rebelde como cuentas. No has conservado el tono muscular por casualidad. Has tenido que ser bastante constante con los ejercicios.

			–Vivo para fortalecer mis cuádriceps –asintió–. Por eso he optado por la hidroterapia, por hoy al menos. La piscina es un poco menos aburrida. A tino te importar, ¿verdad?

			–No: creo que es muy buena idea. Lo que pasa es que no estoy acostumbrada a estas dimensiones –confesó, aunque dudaba que él pudiese comprender que se sintiera intimidada por la opulencia del entorno.

			–Te costará creerlo, pero antes de esto estaba en bastante buena forma.

			¿Antes? ¿Y cómo creía que era su forma actual? Hombros anchos, brazos y pectorales fuertes, abdomen absolutamente plano, caderas estrechas que se unían a unas piernas inacabables. Su color cetrino resultaba pálido en contraste con el vello del pecho.

			–Ya sé que tienes prisa, pero hay que fijar objetivos alcanzables.

			«Por cierto, Kat, eso es algo que tú deberías también tener presente». Un hombre como Matt Devlin no era un «objetivo alcanzable» por una chica como ella. Con un hombre como él una chica se lo pasaría maravillosamente un breve tiempo, y tendría el resto de su vida para recordarlo.

			–¿Los fijas tú o los fijo yo?

			Su impaciencia era comprensible, pero ella tenía que mostrar firmeza.

			–Te propondría un compromiso, si creyera que conoces el significado de la palabra –replicó ácidamente.

			Él le sonrió con toda su magnífica dentadura.

			–Qué poco me conoces, nena.

			–¿Nena? –repitió ella, con una mueca–. Por favor...

			–Huy, se me ha escapado.

			–La verdad, me siento ofendida al pensar que eso es lo que piensas de mí. ¿O es que llamas «nena» a todas las mujeres?

			¿Qué haría si le decía lo que de verdad pensaba al mirarla? No, más valía ser prudente de momento.

			–Pues no, por ahora no –hizo como que estudiaba la cuestión–. Aunque no creo que muchas se sintieran ofendidas... fuera del trabajo, claro. En el trabajo soy políticamente correcto.

			–Ya. No me impresionan mucho las mujeres que conoces –su desdén se basaba en lo que había visto de la pelirroja provocativa.

			–Vaya. Vuelves a coincidir con Drusilla.

			–Apenas conozco a tu madre –y haberse tragado todo lo que aquella dama prácticamente desconocida le había contado y, sobre todo, lo que no le había contado, era lo que la había metido en el aprieto en el que se encontraba.

			–¿Pero no era una vieja amiga de la familia?

			Kat suspiró, exasperada. ¿Pero es que la paranoia de ese hombre no descansaba nunca?

			–Ya te he dicho que fue al colegio con mi madre, pero tenían perdido el contacto hasta hace muy pocas semanas.

			Drusilla acudió al hospital para la inauguración de una nueva unidad del dolor, en la que una de las primeras personas tratadas fue precisamente la madre de Kat.

			–¿Cuándo la esperas? –Kat estaba deseando decirle cuatro cosas a Drusilla. Cada vez estaba más claro que la había manipulado de un modo vergonzoso. ¡Si hasta podría haberse enamorado del monstruo de su hijo!

			–¿De dónde sacas que va a venir? ¿Te lo ha dicho ella?

			–No exactamente. Pero me dio la impresión....

			–Sí, eso se le da estupendamente.

			–Ya me he dado cuenta.

			–¡Ah, qué interesante! –y, en efecto, Matt tenía una expresión muy interesada, mientras contemplada el acaloramiento de Kat al recordar las maniobras de Drusilla–. Dime: ¿cuánto sabes de las circunstancias familiares?

			Se quedó al acecho de la respuesta.

			–¿Las circunstancias familiares? –repitió ella, sin demasiado énfasis. La verdad era que imitaba bastante bien el desinterés sumado a la desinformación.

			Como él seguía expectante, Kat añadió:

			–A no ser que afecte de algún modo al tratamiento, no hace ninguna falta que me...

			–¡Hombre, qué falta de curiosidad!

			Su ironía era verdaderamente una pesadez.

			–¡Naturalmente que siento curiosidad! ¿Cómo no sentirla, si acabas de insinuar que hay algún oscuro secreto?

			–Bien observado.

			Kat parpadeó. Cada vez que a ella se le disparaba la adrenalina, él hacía una especie de finta y dejaba de comportarse como un paranoico.

			–¿Sabes quién es mi padre? –por el tono de la pregunta, estaba claro que daba por descontado que la respuesta sería afirmativa. 

			–¿Debería?

			Primero puso cara de asombro e, inmediatamente, de escepticismo.

			–Estás de broma, ¿no?

			Hacía apenas unos años que la gente había dejado de referirse a él como el hijo de Connor Devlin. Había habido momentos en los que Matt consideró seriamente el cambiarse de apellido. Le había costado tanto esfuerzo establecer su propia identidad independiente, que encontrar a una persona, aparentemente cuerda, que no había oído hablar del gran hombre, era casi inquietante.

			–No, no estoy de broma, ni te tomo el pelo. Ni siquiera me habían dicho que tu padre viviera.

			–No te han dado demasiados detalles del puesto, ¿eh?

			–Puedes jurar que no –confirmó ella, con amargura–. Tu madre me dijo que eras piloto de helicópteros.

			–Y lo soy.

			–Naturalmente. Tu madre hace bien las cosas –Kat hablaba distraídamente: no podía apartar la vista de la magnífica musculatura por encima y por debajo de la cintura de Matt.

			–¡Dios bendito! –exclamó él, comprendiendo al fin– ¡Estás hablando en serio! Es verdad que no sabías...

			Kat hizo un esfuerzo por dirigir la mirada al rostro de Matt, sin encontrar allí nada que la distrajera de su obsesión.

			–Oh, la cosa es aún mejor de lo que crees –le dijo con amargura–. Yo creía que la que me pagaba era ella porque tú no podías hacerlo. ¿A que es para partirse de risa? Creía que por eso te prestaba ella su casa. ¡Y resulta que eres rico, no, riquísimo!

			–¿Y tienes algo en contra de eso?

			Kat le lanzó una mirada cargada de desprecio.

			–¡A mí tu dinero me da igual...!

			Hasta hacía unos minutos, a Matt le habría parecido imposible dar fe a una declaración así, pero a Kat la creyó.

			–Lo que no me da igual es que me engañen.

			La ironía se esfumó de la mirada de él: conocía el dolor y la rabia de ser engañado. Pero no pudo apartar la vista del rostro de Kat.

			–Tal vez deberíamos darle a la entrometida de mi madre una lección.

			La suavidad de su tono puso en alarma a Kat.

			–Cuando se presente para ver cómo van las cosas, podríamos hacerle ver que su plan ha resultado.

			–¿Cómo?

			–Podríamos fingir que estamos locamente enamorados.

			¿Fingirse enamorados? ¿Besarse, tocarse? Era una idea apasionante, pero, en el fondo, Kat sabía que fingir eso la haría sentirse profundamente insatisfecha.

			Tomó aire para recuperarse y la certidumbre la golpeó con una fuerza irresistible. «Yo no estaría fingiendo».

			–Así la curaríamos de esa manía suya.

			–El alguacil alguacilado. ¡Tú eres igual de retorcido y de manipulador que ella! –la voz le temblaba a Kat: estaba hablando con sinceridad, pero era muy consciente de cuánta parte de la verdad estaba callando.

			–Bueno, solo era una idea.

			–Hazme un favor: no tengas más ideas durante la terapia –con un profundo suspiro, ella cambió de tema–. Ibas a hablarme de tu padre. Si me hubiera preguntado por él, lo más probable es que habría pensado que estaba muerto.

			El comentario le hizo mucha gracia a Matt.

			–No, está vivito y coleando –le explicó, serenándose–. Como él mismo dice, una y otra vez, más fuerte que un tipo con la mitad de sus años.

			–¿Y ese tipo más joven podrías ser tú?

			–Bingo para la señorita.

			–¿Y no os lleváis muy bien?

			–La señorita está en racha. Mi padre y yo llevamos sin hablarnos varios años, y me ha desheredado.

			–Y supongo que tu padre tiene un montón de lo que desheredarte... –una vez comenzada una historia así, el narrador tenía que llegar hasta el final.

			–¿Has oído hablar de Atlantica Airlines?

			–Claro que sí.

			–Ese es mi padre.

			–¡Qué dices! –con los ojos como platos, Kat miró en torno suyo. Ya entendía por qué a él lo impresionaba tan poco la opulencia que los rodeaba–. Y entonces vas tú y te lanzas a...

			–Hacerle la competencia –Matt inclinó la cabeza, en reconocimiento–. Cierto. Cuando él había trazado el curso de mi aprendizaje, siempre supervisado por él.

			–Ya veo que eso conduciría a cierta fricción. Pero, sin duda, una vez sufriste el accidente... –Kat habló espontáneamente, escandalizada por una animosidad paterna que pudiera perdurar tras una crisis de vida o muerte–. Perdona, no pretendía entrometerme.

			–No es ningún secreto. Desde el mismo día que me convertí en competencia suya, me consideró un traidor. Así que tú te has visto atrapada en un conflicto de familia. Mamá jamás renunciará a buscar la gran reconciliación. Tiene un plan infalible, según ella, para que papá y yo nos reconciliemos.

			–Ya, pero eso no tiene nada que ver conmigo.

			Matt denegó lentamente con la cabeza. Una vez admitida Kat en el club de víctimas de Drusilla, él sentía cierta camaradería.

			–El método para reducir sentimentalmente a mi padre es que yo tenga un heredero...

			A Kat, conociendo a la mitad del conflicto, le parecía más que dudoso que llegaran a comunicarse algún día.

			–Y ahí es donde entras tú.

			–¿Yo?

			–No pensarás que puedo engendrar un heredero yo solo.

			–¿Tiene que ser un chico?

			–No, basta con que sea un Devlin. Bueno: mitad Devlin. La otra mitad...

			Kat estaba estupefacta.

			–¿Qué pasa? ¿He sido seleccionada por mi amplitud de caderas?

			–No te alarmes. Yo también creo que se ha equivocado.

			¿El comentario se refería a sus caderas o al atractivo de Kat en su conjunto? Es decir, a su falta de atractivo. En cualquier caso, era un poco cruel tener que escuchar, como si no la afectara, que el hombre por el que ella bebía los vientos no la consideraba adecuada.

			–¡Pobre Drusilla! –Kat dejó a un lado su propia mortificación para solidarizarse con el infortunio de la otra mujer, dividida entre su marido y su hijo–. Tiene que ser durísimo para ella. ¿Sabe tu padre que estás aquí?

			–Probablemente –como cada vez que se refería al padre, su expresión era adusta–. Tengo entendido que en casa han llegado a una especie de compromiso. No hablan de mí, pero estoy seguro de que él está al tanto de lo que ella trama.

			–Y yo que pensaba que mi familia era rara... –Kat se interrumpió, al recordar con tristeza que ya no tenía familia, ni rara, ni corriente.

			La falta de tacto, o quizá de hipocresía, de ella divertía a Matt y el velo que había caído sobre sus ojos lo intrigaba.

			–¿Tal vez algún día podamos intercambiar anécdotas sobre rarezas?

			Kat no reflejó su sonrisa.

			–Tal vez –respondió, aunque estaba segura de que jamás sentiría la inclinación de contarle secretos de familia a ese hombre.

			Bajó un par de los cómodos peldaños de la escalera hasta tener el agua por los tobillos. Al levantar la vista, su mirada se encontraba a la altura de la pierna izquierda de Matt, cubierta de cicatrices.

			Como es lógico, había ido desarrollando a lo largo de su carrera las defensas necesarias para que su natural simpatía hacia las demás personas no la arrastrase a sufrir con el sufrimiento de sus pacientes. Pero era como si esos anticuerpos se hubieran disuelto en el agua.

			–¿Quieres una visita guiada de los costurones?

			Kat bajó la cabeza, avergonzada.

			Él se tocó la cicatriz que tenía justo encima de la rodilla.

			–Esta es de la fijación externa. Cuando se infectó, hubo que recurrir a la ferretería interna –se señaló una cicatriz vertical, muy larga–. Una intervención un poco chapucera.

			Kat se sentía fatal. Se juzgaba una pervertida. No podía quitarse de la cabeza el impulso de recorrer aquellas líneas con los dedos, con los labios. Tenía escalofríos de fiebre.

			–Las he visto peores –dijo, con una voz ahogada–. Vamos a entrar en el agua.

			¡Lástima que no estuviera bien fresca!

			–Dame una opinión femenina –ante su gesto de incomprensión, él tuvo que explicarse mejor–. Ya sabes. ¿Cuál es tu reacción instintiva? –hablaba con la indolencia tan frecuente en él, pero era evidente que había pensado mucho en aquello–. ¿Compasión, desagrado, repulsión? No te guardes nada. Me gustaría saber qué puedo esperar.

			–Por Dios. La vanidad masculina no tiene límite, por lo visto. ¿De verdad crees que las mujeres somos así de superficiales?

			–Hombre, ya que lo dices –prescindiendo de la mano que ella le tendía, Matt bajó los dos primeros peldaños con bastante agilidad: estaba claro que no la necesitaría durante mucho tiempo.

			Ojalá hubiera prestado más atención cuando Drusilla le hablaba de una novia que le había dejado plantado... por miedo a que quedase desfigurado. Valiente mema. ¿Qué son unas cuantas cicatrices, cuando amas a alguien?

			–Solo porque tú hayas tenido una mala experiencia... –en cuanto empezó a hablar, vio cómo se ponía en guardia–. Drusilla dijo que había una chica... –trató de propiciarlo con una sonrisa y esa explicación–. No parece que fuera muy leal –no pudo evitar el reflejar parte de la indignación que sentía.

			–No, no muy leal –reconoció Matt–, sino una pícara de cuidado –explicó, con una expresión de nostalgia. Nunca había contado con que Angela se quedara a las duras. La relación entre los dos no era más que para las maduras.

			Kat prefería no pensar en las cosas que cubría eso de «pícara». Cierto que Matt no mostraba ninguno de los síntomas habituales de quienes han sido abandonados, pero, seguramente, su orgullo no le permitiría reconocer que había sido herido. Justo cuando estaba a punto de ofrecerse gentilmente para escuchar sus penas, Matt rompió el espejismo.

			–Si buscara lealtad –dijo, desdeñoso–, me compraría un perro.

			–Ya: la lealtad y la bondad no son cosas que valores mucho –comentó, mientras bajaba de espaldas los peldaños, supervisando el descenso de él.

			¡Menos mal que eso formaba parte de su trabajo! Porque no habría podido apartar la mirada de él aunque su vida dependiera de ello.

			–Y supongo que tú sí –con un suspiro de placer, Matt se hundió en el agua hasta la cintura.

			–Bueno, yo no he perdido la esperanza de encontrar a alguien que vea en mí algo más que la talla que gasto, alguien que me ame por algo más que mi cuerpo.

			¿A qué venía tanto hablar de su cuerpo? ¿No era bastante difícil ya la situación?

			–A ver. Empecemos con esto... –e inició una serie de ejercicios muy suaves, que Matt imitó a la perfección.

			–¿Y tú? ¿Amarás tú a ese dechado –prosiguió Matt con sus indiscretas preguntas– por algo más que su cuerpo?

			A Kat le habría gustado contestarle que no era asunto suyo, pero no veía prudente negarse a contestar, si quería que su «problema» pasara desapercibido.

			–¿Te parece que tus cicatrices me han producido repugnancia?

			–Es que no es lo mismo. Como no te gusto... –¿eran imaginaciones suyas, o el tono de Matt era de considerable escepticismo?–. Ni siquiera te gusto, ¿o es que no te acuerdas?

			–¡Sí que me acuerdo! –Kat respiraba aceleradamente, como si hubiera nadado varios largos–. No se me puede olvidar, mientras desperdicies tu energía incordiándome. ¿Hacemos una pausa?

			–¿Tan pronto? Me parece que no estás tan en forma como deberías.

			–Lo que no quiero es que hagas un esfuerzo excesivo por hoy –lo que más la irritaba era que no tenía forma de controlar la agitación de su respiración.

			–¿Cómo puedes estar tan segura? –era como un perro con un hueso– ¿De que no irás a enamorarte de alguien por su físico? Vale –dijo, al verla sulfurada–, tú en un hombre buscas la fuerza interior, pero lo más probable es que lo primero que te llame la atención sea un trasero musculoso.

			–Da la casualidad de que no voy mirando el trasero a los hombres, ni musculoso ni sin muscular.

			–Salvo en un contexto profesional –matizó él, fingiendo solemnidad.

			Si eso era una indirecta sobre su anterior escrutinio de su cuerpo, Kat prefería no darse por enterada.

			–De acuerdo, supongamos que llevas la vista un poco más alta. Pero, ¿qué sucede si conoces a un tipo que sea tu tipo, tu príncipe azul, lo que soñabas de adolescente?

			«Eso. ¿Qué pasa?»

			–Tú sabrás la respuesta.

			–Pero, ¿qué oigo, señorita Wray? Me parece entender que me está llamando guapito. No sé qué decir –su parodia de timidez la habría divertido mucho, si no hubiera estado tan tensa.

			–No perdamos las ilusiones.

			–Desde luego, pero insisto...

			–Sí, desde luego, eres insistente.

			–Insisto en que, llegado el momento, quizás tus elevados principios te fallen.

			–En cuanto lo hagan, serás el primero en enterarte. ¿Qué tal si seguimos con los ejercicios?

			–No, prefiero nadar un rato.

			–No creo que estés preparado para eso.

			Él sonrió e, inmediatamente, se lanzó sin romper apenas la tersura del agua hacia la parte más profunda de la piscina. A Kat no le quedó más remedio que seguirlo, a pesar de que no era muy buena nadadora y prefería quedarse donde hiciera pie. Él ya había recorrido la mitad de la distancia, sin esfuerzo aparente, cuando ella lo alcanzó.

			–Ah, qué maravilla –exclamó Matt, que flotaba tranquilamente panza arriba.

			A Kat le suponía mucho más esfuerzo mantenerse a flote.

			–¡Vaya estupidez que acabas de hacer!

			–Deberías hacer ejercicios de respiración –le recomendó él.

			La última gracia fue la que colmó el vaso para Kat, que había pasado un buen susto, temiendo que él tuviera un calambre en la parte profunda y que ella no pudiera ayudarlo.

			–¡No estoy aquí para hacer de guardaespaldas ni de niñera! –gritó–. Si no piensas hacer nada de lo que digo, más vale que me marche –se olvidó de pedalear para sostenerse y tragó un buen buche de agua. El miedo y la descoordinación de sus movimientos mantuvieron su cabeza debajo del agua más tiempo del debido, hasta que un brazo de acero la sacó de nuevo al aire.

			Cuando pudo ver su situación, los brazos de Matt la sostenían por debajo de las axilas.

			–Estás bien –le murmuró suavemente al oído, tan persuasivamente que, si no se hubiera sentido la garganta en carne viva, Kat lo habría creído–. Relájate.

			Eso era más fácil de decir que de hacer. Kat luchó contra la reacción instintiva de agarrarse a él.

			–Buena chica. Yo haré el trabajo.

			Su responsabilidad profesional le dictaba justamente lo contrario a Kat, pero el miedo la obligó a apoyar la cabeza en su hombro, como él pretendía. Aguantó hasta notar que hacía pie. Entonces luchó por soltarse y se puso en pie.

			–¡Pero si no sabes nadar!

			–Claro que sé nadar. Lo que no sé es nadar tan bien como tú –contestó, apartándose el pelo mojado de la cara con manos temblorosas. Desde luego, él se movía con una elegancia inigualable dentro del agua.

			–¿A eso lo llamas nadar?

			¿Pero es que la experiencia no había supuesto humillación suficiente, sin que él frotara sal en la herida?

			–¿Por qué has ido hasta donde no hacías pie, si no podías sostenerte?

			–Alguien tenía que estar allí –a pesar de la indignación que sentía, tuvo que dejarse caer en la parte menos profunda de la escalera–, por si te sucedía algo –agotada, inclinó la cabeza hacia delante.

			–¿Así que ella me iba a salvar? –repitió Matt, con incredulidad, avanzando hacia ella. Cuanta menos agua tenía debajo, sosteniéndolo, más laborioso era el proceso– ¡Ella era quien me iba a salvar a mí! –finalmente, una sonrisa se abrió paso en su rostro– ¿Estás bien?

			Kat alzó la cabeza. Estaba pálida, pero, por lo demás, no tenía mal aspecto... Mejor dicho, tenía un aspecto absolutamente deseable. El cuerpo de Matt se alborotaba. Si alguien hubiera tratado de hacerle reconocer en ese momento que la había considerado sosa, le habría sacudido en la cabeza.

			–Sí, ya estoy bien –por suerte, el mareo se le había pasado.

			–¿Van a ser tan emocionantes todas nuestras sesiones?

			–No va a haber más sesiones. Esto no funciona –no parecía que él lo viera así–. Tienes que darte cuenta.

			–¿Por qué?

			–Porque no nos llevamos.

			–¿Y no tratas más que a los pacientes que te caen bien?

			¿No entendía, o no quería entender?

			–No se trata de no caer bien. Esto es un choque de personalidades en toda regla. No voy a...

			–¿Tirar la toalla? –sugirió él.

			–¡No soy ninguna cobarde! Sencillamente, no puedo trabajar con un ambiente así.

			–Ah, claro, el ambiente... –con la pierna izquierda rígidamente extendida, Matt se sentó a su lado.

			–¡Ten cuidado!

			Kat no sabía si el que el muslo de él estuviera pegado al suyo respondía a un propósito deliberado o no, pero sí sabía que ya no aguantaba más. Todo su cuerpo parecía licuarse.

			Matt observó el débil temblor que recorría sus miembros.

			–¿Tienes frío?

			¿Tenía frío? ¿Calor? Las dos cosas... Ninguna. Kat no tenía ni idea y nada podía importarle en ese momento menos.

			–¿Nos marchamos?

			–Ya te he dicho que yo me marcho –en cuanto estuviera segura de sostenerse en pie.

			–A ver –la irritación de Matt asomó en su voz–. Tú necesitas trabajo. Yo necesito un fisio... –si seguía explicándole qué más necesitaba, con cierta urgencia, por cierto, la chica saldría dando gritos y él volvería a salir en los papeles.

			La verdad era que la situación era comprometida. Era difícil ocultar su... interés, llevando puesto únicamente un bañador.

			–¿Y si prometo ser buen chico y hacer todo lo que me digas?

			A Kat se le escapó un gemido. Su imaginación febril ya le había sugerido varios posibles «ejercicios» que le encantaría pedirle. ¿Por qué tenía un paciente que ser tan rotundamente masculino?

			–¡No puedo!

			–Claro que puedes.

			Kat levantó bruscamente la cabeza. Sus ojos echaban fuego.

			–No me puedo quedar aquí –dijo, roncamente–. Si fuera mecanógrafa, o algo así, a lo mejor podía –para escribir a máquina no había que poner las manos sobre la piel desnuda del jefe. Y no existía motivo médico alguno para justificar la urgencia que sentía por plantar ambas manos sobre su robusto pecho.

			–No veo la diferencia.

			Kat enrojeció de vergüenza.

			–No puedo... no puedo mirarte como debería mirar a cualquier paciente.

			Lo único que la cara de Matt reflejaba era la incomprensión más absoluta.

			–¡No sería decente!

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			EVIDENTEMENTE, lo contrario de lo decente es lo indecente.

			–¡Por Dios! –gimió Kat, tapándose la cara con las manos–. ¡Lo que me has hecho decir!

			–A ver si lo entiendo bien –empezó él, cautelosamente. Sabía que un hombre puede oír lo que quiere oír.

			Su tono revelaba asombro, como era lógico. Seguramente, las mujeres con las que salía tendrían la prudencia de esperar por lo menos veinticuatro horas antes de anunciarle que no podían controlarse si permanecían en la misma habitación que él.

			«¿Por qué habré dicho algo así?»

			–No era eso lo que quería decir.

			–No creo que quepan muchas interpretaciones.

			Kat abrió los ojos. El muy gusano parecía divertirse.

			–Veamos: tú albergas pensamientos... ¿Cómo has dicho? Ah, sí, indecentes. Pensamientos indecentes acerca de mí. Creía haberte entendido que no te gustaba y que, desde luego, no me encontrabas atractivo.

			–Tampoco hay por qué darle tantas vueltas. Ya sé lo que dije –Kat volvía a estar en pie de guerra–. Y sigues sin gustarme –afirmó, clavándole una mirada que, desde luego, no era la de una enamorada.

			–O sea, que esto no es más que pura atracción sexual.

			Aun después de una humillación así, Kat estaba dispuesta a conservar el amor propio. Se apartó las manos de la cara, que le ardía. Sostuvo la mirada del depredador que tenía enfrente.

			–Tiene gracia oírte pronunciar palabras como «pura» –era difícil imaginar algo menos puro que la sonrisilla satisfecha de Matt, que parecía un gran felino bien alimentado, dispuesto a torturar a aquella pequeña presa.

			Kat se preguntaba por qué no se había limitado a marcharse a su habitación, hacer el equipaje y dejar la casa para siempre. Podía haber mantenido la boca cerrada y su dignidad intacta. ¡Pero no, tenía que soltarlo!

			–No es el fin del mundo. Un poco de tensión sexual entre hombres y mujeres es lo normal y, por si te hace sentir mejor, te diré que no me había pasado completamente desapercibida.

			–Ya, claro. Total, te consideras irresistible.

			–Y parece que tú compartes mi opinión.

			Kat miraba y miraba su rostro de rasgos perfectos, mascando su afrenta. De repente, sintió que había encontrado una salida. No era perfecta, pero era lo mejor que tenía. 

			–Perdona, pero, ¿de verdad crees que sería tan tonta como para confesártelo, si padeciera la desviación de encontrarte atractivo?

			Y se rio de buena gana. Su situación había mejorado un cien por cien y lo que contribuyó mucho a serenar a Kat fue ver que las carcajadas lo molestaban a él.

			–Déjame ser franca contigo.

			–¿Tengo otra opción?

			–La base de todo este lío es que, en el fondo, tú sigues creyendo que Drusilla tenía motivos ocultos al contratarme.

			–¿Y no lo piensas tú?

			Kat se mordió los labios.

			–Parece posible –reconoció.

			–Y eso, ¿qué tiene que ver?

			–A eso iba. Al decirte... –fue incapaz de repetir lo que le había dicho–. Mi trabajo es, por su propia naturaleza, muy... táctil. En fin, quiero decir, que no puedo hacer un trabajo decente si, cada vez que te mire, o vaya a... intervenir, tengo que tener presente que no debo alentar tus sospechas.

			–O sea, que te preocupa que piense que has decidido pasar por alto mis graves defectos, como el de ser millonario.

			–No te olvides de tu arrogancia.

			–Resumiendo: que lo que te preocupa es que yo piense que te lo estás pasando demasiado bien mientras trabajas.

			–Por ahora, no corremos ningún peligro de que eso suceda –Kat estaba harta de sentirse nerviosa y alterada continuamente. Si esto era el amor, desde luego no entendía la buena prensa de la que goza–. Bueno, sí, eso es exactamente lo que quería decir –añadió, sin que la preocupara el contradecirse en el espacio de dos frases–. No puedo pasarme la vida preocupada por si crees que me estoy insinuando. Y, la verdad, a la vista de cómo acabas de reaccionar a lo que te ha parecido entender, me temo que eso es exactamente lo que sucedería.

			Kat exhaló un suspiro de alivio. ¡Al fin lo había dicho! E incluso había sonado plausible.

			Matt tenía muy claro que su argumentación era perfectamente atacable desde varios ángulos, pero no tuvo corazón para seguir atormentándola.

			–Qué pena... ¡No, tú ahora no te escapas! –exclamó con firmeza, sujetándola cuando se iba a incorporar. Los problemas musculares no afectaban para nada a sus brazos. Kat se resignó a seguir sentada.

			–¿Serían las cosas menos... indecentes –cómo le gustaba pronunciar esa palabra–, si fuera yo quien te despidiese?

			¿A qué venía eso?

			–Te acabo de decir que no es cuestión de indecencia y no me puedes despedir, porque ya he renunciado yo –y la pobre Kat siguió sentada donde estaba, tratando de simular que el contacto de la mano de él sobre su antebrazo no producía efecto alguno en su cuerpo. No, ella no estaba acalorada ni alterada.

			–Tal como yo lo veo, tu problema es que, al mirarme, no piensas en mí como paciente...

			–¡Ya te lo he explicado!

			–Vale, vale, lo había entendido mal.

			–Oye, no me des la razón como a los locos. Te estoy hablando en serio.

			–¿Y tú te crees que cuando yo te miro, pienso en ti como si fueras, qué sé yo, la boticaria del pueblo, que está a punto de jubilarse?

			Tan sorprendente pregunta, se dijo Kat, era seguramente el prólogo de un insulto de calibre más que grueso.

			–Creo que prefiero no saber lo que piensas –dijo, en un tono de indudable santurronería. 

			–Bien, dejemos fuera de la discusión a mi sórdido subconsciente. ¿Me estás diciendo que tus pensamientos son puros cual nieve recién caída?

			–Claro que no digo eso.

			–De acuerdo: eres normal. ¿Qué es lo que te preocupa? No eres mi médico, ni te estás aprovechando de tu ascendiente sobre mí. ¡Mírame! –y la obligó a hacerlo, tomándola de la barbilla–. ¿Tú crees que se podría abusar sexualmente de mí, en contra de mi voluntad?

			Kat trató de mirar a cualquier parte, excepto a sus ojos azules. Sabía que, una vez que se estableciera el contacto, quedaría a su merced y solo la liberaría la graciosa voluntad de él. ¡Cómo odiaba sentirse tan débil e impotente! ¿Esto era estar enamorada? ¿Cómo podía haber gente que buscase ese estado?

			–Aquí no se trata de abuso de autoridad, y ni siquiera de falta de profesionalidad, Kathleen –siguió Matt, en un tono más suave y persuasivo–. No estamos hablando de nada sucio ni contra natura... –una de sus cejas, oscura y soberbiamente delineada, se alzó, dándole una expresión entre divertida y diabólica–. Al menos, yo no –tuvo la cortesía de esperar hasta que a Kat se le pasó el ataque de tos para continuar–. Se trata, ni más ni menos, que de eso que en las películas americanas llaman «química».

			–Nada de lo que dices es... procedente.

			Qué cosas más pintorescas decía esa chica.

			Kat se armó de calma y firmeza. Iba a apartar la mano de él de su cara. Mientras ejercía esa calma y esa firmeza, de modo inexplicable sus dedos quedaron entrelazados con los de Matt.

			–¿Por qué no me dejas que opine sobre lo que es procedente o no?

			Y, en ese preciso momento, al parecer, lo que consideraba procedente era que ella lo tocase. El rostro de Matt llenaba por completo su visión, mientras las pupilas de él funcionaban como imanes inquebrantables. Kat no vio, sino que sintió cómo él le separaba cada uno de los dedos y plantaba su mano abierta contra su propio muslo.

			El desasosiego que ardía en el vientre de Kat se convirtió en efervescencia. 

			–¿No querías librarte de mí? –musitó.

			–Eso era antes.

			Cuando no se había enterado, por la propia boca de ella, de cuán fácil era como presa sexual. Una conclusión humillante, pero inevitable.

			–¿Y no temes que esto sea parte de mi plan para llevarte ante el altar?

			Su respuesta fue una sonrisa tolerante, casi amistosa.

			–Me parece que esta situación no es algo que pueda premeditarse. Y que es precisamente el no poder controlarla lo que te está consumiendo.

			Por una vez, Kat mantuvo la boca cerrada. No iba a explicarle qué la estaba consumiendo.

			–Como trato desde hace un rato de decirte, tu confesión serviría para nivelar las cosas entre nosotros.

			–¿Có... cómo?

			–¿No me explico?

			Kat sacudió la cabeza y la melena empapada soltó agua fría sobre la espalda, que le ardía.

			–Esto no debería estar ocurriendo.

			La sonrisa del gran felino era una mezcla fascinante de ferocidad y ternura.

			–Cosas así suceden continuamente, rubita.

			–Pues no, a mí no me suceden –las cosas iban de mal en peor: hasta ahora no le había dado ningún apodo tan denigrante.

			–Te sientes violenta –murmuró Matt, mientras tomaba entre los dedos un mechón rubio y lo acariciaba lentamente.

			Kat soltó una carcajada histérica.

			–Ya lo creo que sí –contestó–, y más tarde también te sentirás tú, si sigues por este camino.

			Como siempre que ella decía algo que él no deseaba oír, Matt hizo caso omiso de su predicción.

			–Violenta porque me has confesado que te sentías excitada. Los hombres muchas veces no nos podemos permitir el lujo de elegir entre confesarlo o no –hizo una pausa, para comprobar, por la dilatación de las pupilas de Kat, que comprendía el alcance de sus palabras–. Y, especialmente, si vamos vestidos como lo estoy yo ahora. Esa es la nivelación de la que hablaba entre nosotros. No me lo he inventado para que no te sientas abochornada. En tu mano está el comprobarlo.

			Una serie de débiles gemidos se escaparon de la garganta de ella, al entender su invitación. Tenía los tímpanos ensordecidos por el golpeteo de su sangre, enloquecida. Y lo peor era que sus ojos, hasta ese momento prisioneros de la mirada magnética de él, empezaban a mostrar una lamentable tendencia a desviarse de su rostro. Si no mantenía un esfuerzo constante, era evidente hacia dónde se deslizaría su mirada.

			–Te aseguro que hace muchos meses –siguió Matt, sugestionado a su vez por el gesto casi inconsciente de ella, que, al notar las finas gotitas de sudor sobre su labio superior, las recogió con la punta de la lengua– que no tenía problemas para controlar mi libido en todo momento.

			–¿No... podías?

			–Es difícil determinar si lo que pasa es que se está inapetente o incapacitado –contestó él, sin faltar estrictamente a la verdad. De momento, había conseguido que ella dejara de pensar en hacer el equipaje. Más adelante examinaría sus propios motivos para consagrarse con todas sus fuerzas a impedirlo.

			–Al principio, cuando recuperé el conocimiento, no sentía nada de cintura para abajo –esta vez no tuvo que fingir el espanto reprimido que ese recuerdo evocaba.

			–Pero eso no duró mucho...

			–Sí, la médula espinal estaba intacta. Pero un hombre tendido constantemente boca arriba, con todo el tiempo para pensar, le da muchas vueltas a las cosas. A cuántas va a tener que renunciar. A si podrá seguir viviendo si en adelante no va a ser más que medio hombre...

			–¡Claro que podrías! –la exclamación fue quizá demasiado vehemente, pero Kat estaba convencida al cien por cien de lo que decía: Matt Devlin no renunciaba jamás a nada, y mucho menos a la vida.

			–No he llegado a eso, pero gracias por el voto de confianza.

			Sin pensar, Kat alzó una mano, para acompañar con el gesto la frase que iba a decir.

			–Ser hombre es bastante más que... –y en ese preciso instante, esa mano hizo contacto con el objeto cuya importancia iba a desvalorizar.

			Matt siguió fascinado el proceso de desintegración de la compostura que a duras penas mantenía. Todo fue muy rápido, pero a él le pareció que lo primero que hizo fue taparse la boca con la mano pecadora, mientras toda la sangre parecía desaparecer de su rostro. Casi simultáneamente, los ojos de Kat se vieron irresistiblemente atraídos hacia la causa misma de su apuro. Matt casi notó la oleada de calor, que devolvió el color centuplicado a su cara, cuello y hasta el último centímetro de piel que el traje de baño dejaba al descubierto.

			Tan hechizado estaba por el espectáculo que, cuando quiso reaccionar, ella ya le había pedido perdón al menos una docena de veces. Él no era partidario de los métodos tortuosos y le pareció que la forma más inmediata de distraer su atención era besarla.

			El roce de sus labios contra la oreja de Kat fue tan delicado que, al sentir por toda la columna vertebral la sacudida que le provocó, dudó de si era un beso o la mera aprensión de que iba a besarla lo que la había causado.

			–Debería darte las gracias por ahuyentar el fantasma de la impotencia –susurró él.

			Acerca del siguiente beso, no quedó la menor duda. Era auténtico y de primera. A Kat la habían besado unas cuantas veces ya. Hubo ocasiones más placenteras y otras menos, pero ninguna se había parecido a aquello. ¡Estaba a varios años luz de distancia de lo placentero!

			Empezó de un modo que no podía alarmar a nadie. Unos segundos de contacto liviano entre sus labios y los de ella, un contacto dulce y consolador, que liberó a su cuerpo mágicamente de toda la tensión que lo paralizaba, que duró lo suficiente para dejarla con hambre de más. Que la preparó, en suma, para no soñar con ofrecer resistencia alguna cuando él se lanzó en picado.

			Kat se plegó a cuanto su boca le demandó y no le entregó más porque a él no se le antojó pedírselo en ese momento.

			Permaneció después con los ojos cerrados largo tiempo.

			–¡Dios mío! –gimió roncamente al abrirlos, y su mirada, aún desenfocada, fue directa hacia la boca de él. La mezcla de asombro, maravilla y algo de miedo que había en esa mirada era el mejor regalo que se le podía hacer a la vanidad de un hombre.

			La presión que Matt notaba en el bajo vientre subió varios enteros.

			–Ya hacía tiempo –dijo. Tal vez la abstinencia lo había ayudado a apreciar en su justa valía el placer que un simple beso podía proporcionar. O tal vez no se tratara de un simple beso

			–Creía que, a lo peor, se me había olvidado.

			–¡Pues no!

			Mientras ella se llevaba una mano a la cabeza, que le daba vueltas, Matt echó la suya hacia atrás, suspirando ruidosamente. El movimiento produjo una serie de sugestivos ejercicios a cargo de la poderosa musculatura de su torso. Kat conocía anatómica y fisiológicamente cada uno de los músculos y tendones participantes: no era nada nuevo para ella, así que, ¿por qué la fascinaba de ese modo el espectáculo?

			–No entiendo por qué has hecho una cosa tan estúpida.

			–¿Tú por qué crees que lo hice? –la mirada de él recorrió con insolencia las espléndidas curvas de Kat.

			–Creo que eres como un niño que creía haber perdido su juguete favorito y en cuanto se lo devuelven tiene que probarlo.

			Transcurridos unos segundos de sorpresa, Matt se echó a reír, con tal sinceridad y abandono, que a ella le costó mantener la seriedad. Y, tan abruptamente como había comenzado, la risa cesó y su expresión se volvió dura y calculadora.

			–A lo mejor –sugirió–, lo he hecho porque no tenía nada que perder. Total, ¿qué era lo peor que podía suceder? El trabajo ya has decidido abandonarlo...

			–Renunciar a él –corrigió Kat, dignamente.

			–Ah, qué desilusión se va a llevar Drusilla.

			–¡Como si a ti te importara! Hasta ahora, dabas la impresión de que haría cualquier cosa por no complacer a tu madre. Me imagino que te alegrará saber que la máquina está en estado de revista.

			Nueva risa profunda y franca.

			–Qué manera de usar las palabras, Kathleen... En fin, no puedo decir que fuera algo que me quitase el sueño, pero sí, es una noticia agradable.

			–Todo forma parte del proceso de recuperación –era un poco tarde para acordarse de lo profesional.

			–Creía que ibas a decir que formaba parte del servicio –Kat hizo un gesto de disgusto–. Escucha, si prometo no volverte a besar, ¿lo reconsiderarás?

			–¿Y por qué debería creerte?

			–Sospecho que no vas a aceptar mi palabra...

			Kat no podía decirle que la que no le parecía de fiar era ella. Tuvo que quedarse mirando mientras él se ponía lentamente en pie, cuando todo su ser la empujaba a ayudarlo. Matt fue a tomar el bastón y este cayó al suelo. Kat lo alcanzó y se lo acercó.

			–Ten cuidado –le suplicó.

			–Tú has dimitido, ¿te acuerdas?

			–Deformación profesional.

			–Si no entendí mal, a ti te hace falta el trabajo –dijo Matt, en un tono práctico, una vez ella se hubo incorporado también–. Y, al parecer, lo haces bien.

			Kat suspiró. Si se quedara, podría librarse de todas las deudas de su madre con lo ofrecido por Drusilla. Era tentador, pero no creía que si se quedaba pudiera resistirse a Matt. 

			–Hasta ahora lo único que he hecho es estar a punto de ahogarme.

			Y Matt la vio echar hacia delante la cabeza, peinarse con los dedos la pesada melena mojada e, inmediatamente, volver a enderezarse y echar el pelo atrás, apartándoselo de la cara. Era evidente que esos movimientos le habían supuesto a Kat el mismo esfuerzo mental que los de lavarse las manos.

			Para Matt, que había asistido a algunas actuaciones memorables en materia de seducción, aquello fue, sin embargo, el gesto más seductor que había visto en su vida. Aunque, bien pensado, tal y como evolucionaban las cosas, probablemente también le habría seducido verla lavarse las manos. Con independencia de cuáles hubieran sido los auténticos propósitos de Drusilla, que a él en realidad no le importaban gran cosa, esta vez había dado en el clavo.

			–Drusilla querrá saber por qué desprecias su generosidad.

			Kat sintió una punzada de culpa.

			–Ya no estoy tan segura de que lo de Drusilla haya tenido que ver con la generosidad –gruñó.

			–Si lo que te preocupa –explicó él, observando atentamente sus reacciones– es que yo necesite recuperar el tiempo perdido, siempre puedo conseguir algo de compañía femenina –la reacción de Kat era exactamente la que a él le interesaba–. ¿Te sentirías así más cómoda?

			Kat no podía creer lo que estaba oyendo.

			–Con que es así de sencillo, ¿eh? –y se lo quedó mirando, sin disimular el asombro que aquel prototipo de arrogancia masculina le producía. Sumado, claro está, al convencimiento de que, si Matt empezaba a pasar las noches con otra mujer, ella las pasaría en desolación. 

			–Tengo un amplio círculo de amistades y no pocas son femeninas.

			–Que, sin duda, soltarían todo, incluidas las bragas, para acudir –el sarcasmo y el desafío de la voz de Kat no tardaron en palidecer, al abrirse paso en su conciencia el miedo. Miedo de que eso sería exactamente lo que sucediera. Matt no era un hombre al que las mujeres se resistieran. Ella podía atestiguarlo.

			Matt apenas pudo contener la risa.

			–Qué cosa tan zafia para oírsela decir a una señorita –comentó, juiciosamente.

			A Kat no le pareció que él se sintiera especialmente ofendido por la vulgaridad del comentario. Pero ella sí que estaba horrorizada por el rencor envidioso que revelaba.

			«Seguro que de ninguna de las chicas de su agenda dice que es una señorita. Solo le ha faltado decir que soy un aburrimiento».

			–¿A qué viene lo de decir que soy una señorita?

			–Es lo que dirá mi madre, cuando llame.

			Kat recogió su camiseta.

			–Había días en el hospital en los que tenía que ver a docenas de pacientes. Jamás habría creído que ocupándome de un solo...

			–Cliente.

			Kat rechinó la dentadura.

			–Jamás habría creído que ocuparme de un solo cliente podría suponer más trabajo que una jornada completa allí –en su inconsciencia, había supuesto que sería fantástico no tener que acortar nada para ocuparse del siguiente paciente, poder dedicarse plenamente a uno solo.

			–Así que viniste aquí pensando que esto iba a ser pan comido y yo vine pensando que estaría a solas y tranquilo. Los dos nos equivocamos.

			–¡A mí no me da miedo el trabajo duro!

			–¡Magnífico! –aprovechó para decir él inmediatamente– Quédate, porque eso es lo que tengo entendido que soy yo.

			–¿Es que nunca te rindes? –Kat estaba agotada.

			–Cuando quiero algo, no. Y ahora es a ti a quien quiero... pedir que me rehabilites.

			Kat había empezado a sudar por todos los poros y, por mucho que comprendiera que la pausa había sido deliberada, no podía controlar la respuesta automática de su cuerpo a la treta de Matt.

			–No creo –dijo, después de aclararse la garganta, que tenía completamente seca– estar cualificada. Para eso, lo mejor es que Drusilla te traiga una esposa que te pueda atar corto. 

			–¿No te interesa la misión?

			¿Eso era una nueva treta para salirse con la suya, o es que le divertía verla sudar?

			Por suerte, la treta no iba a funcionarle. Matt Devlin era, desde luego, el hombre más atractivo que había conocido y ella podía estar consumida de deseo por él, pero no se le ocurrían muchos destinos peores para una chica que casarse con él. Para empezar, tendría su infidelidad garantizada. Hizo oídos sordos a la vocecita interna que le decía que también sería un destino apasionante.

			–Yo no me opongo a ser atado corto por la mujer adecuada –anunció él–. Lo único que sucede es que prefiero elegirla yo –y allí se quedó, tan ancho, en todos los sentidos, rebosante de virilidad, la viva estampa de los sueños de Kat. Qué ganas le daban de echarse a llorar.

			–Sí –acertó a responderle–. Los hombres siempre creen que son ellos los que eligen.

			–¡Qué miedo me das!

			«Mucho menos que tú a mí».

			–No pierdas la esperanza. Seguro que hay algún alma cándida por ahí para ti –lo dijo como si la posibilidad le pareciera sumamente remota.

			–Me pareces un poco cínica.

			–¿Y qué esperabas? ¿Una romántica incorregible? –le preguntó, desafiante– Si es por eso, conozco a varias...

			Cualquiera de las cuales, naturalmente, se chiflaría por él a primera vista.

			«Un momento».

			¿Cómo no se le había ocurrido antes? ¡Esa era la solución al problema! Tratando de no mirar a los casi dos metros de problema, Kat pensó deprisa. Él tenía razón en una cosa: el trabajo le hacía falta. Lo que no le hacía falta era pasar a engrosar la lista de conquistas de Matt. Si no llevara algún tiempo fuera de circulación, él ni la habría mirado, y, si ella le presentaba a una de esas chicas a las que sí les gustan los hombres arrogantes, porfiados y engreídos, dejaría de provocarla a ella. ¡Entonces Kat podría hacer su trabajo, cobrar y largarse!

			–Me quedaré... con ciertas condiciones.

			–Ya te he dicho, rubia...

			–¡Nada de «rubia»! –vociferó, plantándose con los brazos en jarras.

			La postura subrayaba la esbeltez de su cintura y el espléndido resto de su anatomía. Matt reprimió un suspiro. Era pura poesía, estática o en movimiento.

			–Ha sido un lapsus, Kathleen –dijo, conciliador–. Mantengo mi oferta de no volverte a besar –su aparente docilidad fue descartada–. A no ser, claro está, que me beses tú primero. Entonces me parece que estaría moralmente obligado a responder, ¿no crees?

			Kat se ruborizó. Así que confiaba en la débil voluntad de ella. Y puede que no le faltara razón. ¡Decididamente, había que presentarle a Emma!

			Si la mitad de lo que Emma contaba de su ex marido era verdad, estaba claro que a ella le iban los canallas egoístas y con un ego hinchado. Pero si la última vez que hablaron las dos Emma no le hubiera anunciado que pensaba recuperar cuanto antes todo el tiempo perdido, al no haberse acostado con nadie más que su ex, a Kat nunca se le habría ocurrido que esos dos deberían conocerse.

			–Tengo una amiga que nada mejor que yo –eso era la pura verdad y a Kat le constaba la admiración que la elegancia de la figura de Emma y de sus movimientos en el agua despertaba entre el género masculino.

			–Eso no es decir gran cosa.

			–Ha sido campeona de salto. A nivel internacional.

			Matt estaba perplejo ante el interés que mostraba ella por recomendar a su amiga.

			–Si en realidad –contestó– no hace falta más que poderse mantener a flote. Hasta tú podrías hacerlo, con tal de que nos quedemos donde hagas pie.

			–¡No! –Kat no pudo disimular el pánico. No pensaba volver a quedarse en paños menores en la misma habitación que él–. Si yo le preparo las tablas de ejercicios, ¿tú estarías dispuesto a que fuera ella quien te supervisara aquí?

			–¿Y qué te hace suponer que tu amiga estaría dispuesta?

			Kat permitió que por un doloroso momento su mirada se deslizara por la piel húmeda del vigoroso tórax antes de pasar al rostro de Matt. 

			–Oh, te aseguro que estará dispuesta –dijo, con una voz opaca.

			–No me habías parecido tan retorcida –murmuró él, con preocupación–. Y no creo que dar la espalda al problema vaya a solucionar nada. Deberías afrontar tus miedos.

			Bien, ella no pensaba seguir su consejo.

			–Estas son mis condiciones. Lo tomas o lo dejas.

			–Tú mandas.

			Aquella fácil capitulación le pareció digna de toda sospecha. Pero quizá se había contagiado de la paranoia de él.

			–Que no se te olvide –remachó.

		

	



  

    

      Capítulo 6


       


      VAYA cuerpo que tiene! –exclamó Emma entusiasmada.


      Y a Kat, que hasta ese preciso instante iba sobrellevando el éxito de su plan, se le congeló la sonrisa en la cara.


      Era ella quien conocía su cuerpo, no Emma. Lo conocía, si no íntimamente, sí bastante mejor que la mayor parte de sus amistades. Al trabajar con los músculos anquilosados y los huesos recién soldados, conseguía mantener un grado satisfactorio de objetividad. Claro que no podía decirse lo mismo de las ocasiones en las que las manos o las rodillas de uno y otra se rozaban accidentalmente. Esos minúsculos incidentes la mantenían febril durante horas. 


      Tampoco tenía la conciencia tranquila. No estaba bien aprovecharse de la fragilidad emocional de su amiga para empujarla a los brazos de Matt, solo porque ella no se fiaba de sí misma.


      «¡Debo de haber perdido la cabeza!»


      –Dime la verdad, ¿me estaría metiendo en tu terreno si intimara con él?


      No parecía que fuera a hacer falta empujarla mucho.


      –Y, si así fuese, ¿te importaría? –preguntó, a su vez. Demasiado tarde, Kat recordó lo disciplinada que podía ser Emma cuando tenía un propósito.


      –El chico de la mejor amiga de una es terreno prohibido. Prohibidísimo.


      Kat estaba inmersa en una pesadilla y lo peor era que ella la había organizado.


      –Bueno, no es mi chico. Lo conozco desde hace cuarenta y ocho horas. No es que sea tiempo suficiente para relacionarse mucho.


      –¿Qué tendrá que ver el tiempo?


      ¿Por qué tendría Emma que ser tan directa? Kat hizo un esfuerzo por sonreír.


      –¡Pues a ello! –le dijo, animosamente–. Pero ten presente que está en plena convalecencia.


      –Te aseguro que seré muy delicada –prometió Emma.


      Kat parpadeó: habría jurado que su amiga se relamía.


      –Mira la hora que es. Me tengo que ir –dijo la otra, soplándole un beso a Kat. 


      –¡Espera! –se puso en pie de un salto, en pos de Emma, sin prestar atención a todas las cosas que derribaba al hacerlo.


      –¿Qué ocurre? –Emma se detuvo junto a la puerta.


      –¿Crees que es buena idea hacer algo irremediable tan pronto? –ante la expresión de cómica sorpresa de Emma, siguió atropelladamente–. Quiero decir... No quiero decir que no debas, pero es que aún no conoces a Matt.


      –Oh, oh –Emma aún exageró más el gesto de sorpresa–. Ya veo que estaba siendo un poco obtusa. No puedes soportar el que nadie más lo toque, ¿verdad?


      –¡No! ¡Claro que no! De ningún modo... –en su ansia por negarlo, Kat no conseguía controlar las palabras que escapaban de su boca.


      Emma contempló el arrebato de su amiga con una expresión de cariñoso interés. En sus labios se dibujó la enigmática sonrisa que, una vez más demasiado tarde, Kat pensó que estaría ya volviéndole loco a Matt.


      –Me da igual a quién toque.


      Emma se acercó a ella para darle un abrazo.


      –No, claro que no –le dijo, en un tono tranquilo–. Perdona lo que he dicho... en fin... yo sé lo que es estar tan enamorada de alguien como lo estás tú... –se interrumpió–. Ten cuidado, por favor.


      –Yo no voy a hacer nada...


      –Como tú quieras –Emma parecía resuelta a no contradecirla en nada–. Me imagino que mi trabajo de socorrista ha terminado, ¿verdad?


      ¿Qué podía decirle Kat? Cruelmente mortificada, vio cerrarse la puerta tras su amiga. Si ella lo había adivinado, ¿cuánto tiempo podía tardar...?


       


       


      Después de una buena llantina, Kat puso especial atención en arreglarse para esa noche. Se maquilló subrayando con discreción ojos y boca. Se recogió el pelo en lo alto de la cabeza, dejando escapar algunos mechones. El vestido era largo y sencillo. Tampoco quería que Matt pensara que estaba tratando de competir... con nadie.


      A la vista de la reacción de Matt cuando se reunió con él, podía haberse limitado a lavarse la cara y seguir con el chándal puesto. Ella, en cambio, empezó a temblar como un flan al verlo vestido completamente de negro.


      –Preferiría cenar en mi cuarto –le dijo. Lo que habría preferido era no cenar, porque tenía el estómago revuelto.


      Pero lo cierto era que ya estaban sentados en el comedor, cuya elegancia apenas percibía Kat. En lo único en lo que podía pensar era en la excesiva, exagerada, exorbitante y abusiva atracción que ejercía sobre ella el hombre con el que cenaba y al que no había dirigido más de dos palabras.


      Matt la veía juguetear con la comida. 


      –No me habías parecido tan melindrosa con la comida.


      En circunstancias normales, no lo era. Y, en circunstancias normales, tampoco le habría molestado el comentario. Pero no eran circunstancias normales.


      Kat le clavó el tenedor a una soberbia gamba y la miró con odio. No veía la rosada carne del crustáceo, sino la esbelta figura de Emma. Lentamente, alzó su poco amigable mirada hacia él.


      –Si lo que quieres decir es que estoy gorda, hazlo directamente. No soy susceptible.


      Matt dejó escapar largamente el aliento, casi como un silbido.


      –Ya veo.


      –Estoy muy contenta con mi cuerpo.


      ¿Y quién no lo estaría? Matt decidió expresarle su apoyo.


      –Me alegro por ti.


      –No tengo la menor intención de matarme de hambre para usar la talla treinta y ocho.


      –No sabes cómo me complace.


      ¿Es que suponía que a él todo lo que estuviera por encima de la treinta y seis lo repugnaba?


      Su respuesta despertó el recelo de Kat, que escudriñó su cara para comprobar si se estaba riendo de ella. Él sostuvo su mirada.


      –Se dice que todas las modas vuelven –hablaba con voz perfectamente seria–, así que sin duda también volverá a estar de moda la figura con curvas.


      Y, para esperar preparado el chaparrón, dejó los cubiertos sobre la mesa, apartó ligeramente la silla, cruzó las piernas y se reclinó en el asiento.


      Ella abrió la boca para replicar airadamente, pero la volvió a cerrar. Había comprendido que era otra de las provocaciones de él. Cuando lo veía sonreír como Matt sonrió entonces, se le borraba casi por completo de la mente que no estaba interesada en las relaciones fugaces basadas únicamente en el físico. Tuvo que echarse a sí misma una charla sobre sus propios valores morales para hacer desaparecer por completo la sonrisa que empezaba a reflejarse también en su rostro.


      –Está bien. A lo mejor sí que soy susceptible –reconoció–. Razón de más para que cene en mi cuarto –toda excusa era buena.


      –¿Y dar más trabajo al servicio, que ya está desbordado? ¿Cómo se te ocurre?


      –¡No pensaba hacerlo!


      –Ya lo sé.


      –¿Ah, sí?


      –Lo que pasa es que preferirías estar en cualquier parte que no fuera aquí, conmigo.


      –Ya sé que crees que todo en el mundo gira en torno a ti... –empezó, sarcástica, pero al ver su expresión melancólica, cambió de tono– No es nada personal –añadió, impaciente.


      –No dices otra cosa.


      –Lo único que pasa es que no me siento muy sociable. Estoy acostumbrada a poder refugiarme en casa, al final de un mal día...


      Él tuvo en la punta de la lengua recordarle lo sociable que había estado la víspera, cuando cenaron con Joe y que esa misma tarde no parecía perseguir la soledad, puesto que él se la había encontrado en animada conversación con el más joven de los jardineros. ¡Riéndose! Naturalmente, al verlo a él, cesó de inmediato.


      Lo cierto era que esperar a que ella diera el primer paso lo estaba volviendo loco. ¿Y si no lo daba?


      Matt había sido rechazado alguna vez. Menos veces de las que que le convendría, quizá. Siempre se lo había tomado con deportividad. Pero no veía el modo de adoptar una actitud deportiva cuando se planteaba la posibilidad de que Kathleen no estuviera a su alcance... ¿Cómo que no lo estaba? En cualquier momento, él podía...


      No, no podía. Había prometido no dar el primer paso. Bueno, ¿y qué? No pensaba pasar otro día, y sobre todo otra noche, reconcomiéndose. No estaba hecho para aquello.


      –Así que el día ha sido malo.


      –No exactamente malo...


      –Pero tampoco bueno –Matt hizo una brevísima pausa–. ¿No te has alegrado de ver a Emma?


      «No tanto como tú».


      –Sí, me he alegrado de verla –contestó Kat, en un tono neutro–. ¿Te ha venido a ti bien la sesión?


      –Ha sido muy reveladora.


      Antes de que pudiera pedirle que se explicara mejor, él cambió de tema.


      –¿Y a dónde vas, cuando vuelves a casa?


      Lo que en realidad habría querido preguntar era con quién volvía. No podía creer que no hubiera un hombre esperándola. ¿Por qué, si no, se negaba a admitir la atracción que existía entre los dos?


      –Ahora mismo, supongo que tengo que decir que donde estén mis maletas.


      Kat percibió cómo se suavizaba la expresión de su interrogador.


      «¡Estupendo! Ahora, además de reprimida sexual, piensa que soy una sin techo».


      –Está muy bien así –dijo, orgullosamente–. Puedo ir y venir a mi antojo. No estoy atada a nada.


      –¿Ni a nadie?


      –Tengo muchos amigos.


      –Como la encantadora Emma.


      –Como ella –confirmó Kat, con una voz opaca.


      –Así que te gusta relajarte al final del día. Debías habérmelo dicho; podríamos haber cenado en plan picnic, delante de la tele.


      –No creo posible relajarme estando contigo.


      Matt pareció meditar sobre aquella respuesta.


      –Nunca digas de este agua no beberé, Kathleen. La verdad: no creo que estés siendo totalmente sincera. ¿Cuál es el verdadero motivo por el que no quieres cenar conmigo?


      Kat permaneció en silencio.


      –Venga, suéltalo. ¿Son mis modales a la mesa? ¿O acaso –preguntó, fingiendo preocupación– se trata de mi higiene personal? Vamos, dímelo. No soy susceptible.


      –No creo que este sea mi sitio –Kat hizo un gesto amplio con la mano, indicando la elegante decoración, el lujoso servicio de mesa y la magnífica comida.


      –Pero no querrás condenarme a mi exclusiva compañía –la pinchó él amablemente.


      –No condenaría a tu compañía ni a mi peor enemigo.


      –Y, sin embargo, me has mandado a la hermosa Emma...


      ¡Tercera mención de Emma! La desatada imaginación de Kat veía ya el interior de la iglesia y a sí misma vestida de dama de honor de su amiga.


      –Era una forma de hablar –cualquier cosa que dijese sería usada en contra de ella.


      –Anoche no te molestaba cenar a mi mesa.


      –Es que anoche...


      –Estaba aquí Joseph, con lo cual tú podías prescindir de mi presencia.


      Kat dejó de fingir que se ocupaba de su plato. La penetración de Matt le daba sudores fríos.


      –Siento no haberte incluido en la conversación, pero es que con Joe no cuesta hablar –el chico era simpático y, ante todo, no le inspiraba un deseo constante de desnudarlo.


      –Y hablaste, hablaste y hablaste –Matt alzó lánguidamente la mano y se la llevó a la boca, como si estuviera bostezando.


      Era cierto. La víspera, Kat sentía la necesidad de rellenar todos los silencios con palabras. 


      –El contraste es demasiado violento: esta noche apenas has abierto la boca –su mirada se posó, insistente, en tan interesante punto–. Ni siquiera para comer.


      –Ya ha quedado claro que no estoy cerca de la inanición. Lo único que pasa es que no tengo hambre.


      –Tal vez debería haber invitado a la gentil Emma.


      Empezaba a parecer que él quería restregarle algo.


      –Para que tuvieras alguien con quien hablar, quiero decir.


      –¿Para qué otra cosa ibas a invitar a una mujer hermosa a cenar?


      Después de oír su cínica respuesta, Matt procedió a un inventario visual de la voluptuosa figura que tenía frente a él. Llevaba un vestido sencillo, una de esas copias graciosas de las grandes creaciones que se encuentran por tan poco dinero actualmente. Había salido con mujeres que solo llevaban cosas auténticas. Pero la chica que estaba frente a él era lo auténtico...


      ––¿Verdaderamente, para qué? –repitió.


      El pulso de Kat parecía la montaña rusa. Era la primera vez, desde que sellaron aquella especie de tregua, que él revelaba que seguía viéndola como un ser sexuado. Así que procuró manifestar, a su vez, irritación y no debilidad ante su escrutinio. Cosa nada fácil, cuando sentía calambres de deseo.


      –Emma lo ha pasado fatal al divorciarse.


      –¿Hay otro modo de divorciarse?


      –Este es un momento –Kat ya no tenía que fingir irritación con él– de mucha vulnerabilidad para ella. Ya sé que puede parecer... Pero no es tan... –fue ruborizándose mientras buscaba formas delicadas de explicar el comportamiento de su amiga.


      Matt la dejó devanarse los sesos unos momentos hasta decidirse a colaborar.


      –¿Dispuesta a todo? ¿Lanzada? –hizo una pausa y enarcó una ceja, al dar Kat un gritito–. No me interpretes mal: me gustan las mujeres que van al grano.


      –¡No es verdad! –exclamó ella, ahogadamente–. ¿Cómo te atreves a suponer cosas de Emma? –estaba rabiosa–. Si fuera un hombre...


      –No lo es.


      Hasta entonces Kat no había percibido la cólera que, sin duda, llevaba toda la velada creciendo sordamente dentro de él. El cambio emocional la dejó aún más confusa.


      –Y tampoco es fisioterapeuta, al parecer.


      –¡Oh!


      –Eso mismo: oh.


      –No he dicho que lo fuera.


      –Cierto. Supongo que me equivoqué yo, al dar por descontado que la sustituta de mi fisioterapeuta tendría parecidas cualificaciones. Pero es que no era en calidad de fisio como tú querías que te sustituyera, ¿verdad, Kathleen?


      Sus palabras acabaron con los restos de la compostura de Kat. ¿Pero es que ese hombre era telépata?


      –¡Eres el hombre más engreído que existe! –aquello sonaba a berrinche.


      –Tal vez deberías haber tenido en cuenta la vulnerabilidad de ella y mi vanidad antes de lanzarnos el uno contra el otro.


      –¿Qué quieres decir? –preguntó, en voz baja, empujada por la culpabilidad.


      –Piensa, piensa. Mujer joven y atractiva, que necesita superar el golpe que le acaba de dar la vida; varón con graves carencias sexuales; poca ropa... ¿se te va ocurriendo algo?


      Por supuesto que sí: Kat veía la escena en la piscina, entre nubecillas de vapor, con tal intensidad, que al principio ni siquiera comprendía todo su alcance. Sin darse cuenta de lo que hacía, se puso en pie.


      –Vino para hacerme un favor –las últimas sílabas apenas se oyeron: el desdén que fulguraba en sus ojos azules la dejó sin voz.


      –¿Y cómo se plantea eso? –ya no cabía duda de que Matt era presa de un monumental enfado–. Oye, que si no tienes nada mejor, ¿te podrías acostar con este por mí?


      –¡No lo habéis hecho! Emma me lo habría...


      Matt la interrumpió, antes de que siguiera traicionándose.


      –¿Contado? ¿Qué pasa? ¿Os reunís para intercambiar historias? ¿Qué tal he quedado? –la última pregunta la hizo en un tono de serenidad que contrastaba radicalmente con el resto.


      Pero Kat no estaba para responder a sus bufonadas. Su peinado se aflojó, al menear ella una y otra vez la cabeza, denegando sin poder hablar. ¿Qué había hecho? Si Emma cometiera la estupidez de enamorarse de él, sería culpa suya. Y, desde luego, a Kat no podía pedírsele que creyera que no se iba a enamorar de Matt.


      –¿Y si lo hicimos, qué? –preguntó él, tan fresco.


      Kat palideció.


      –Creo que eres un ser rastrero –contestó, jadeante, en voz baja y llena de desprecio.


      –No he dicho que lo hiciéramos. Lo único que quería era que te dieras cuenta de lo que podría suceder.


      –¿Y esperas que me crea...? –se interrumpió al ver el desdén glacial de su expresión. No era difícil entender en ese momento que hubiera llegado tan lejos en un mundo despiadado como el de los negocios.


      –¿Que tengo escrúpulos? –contraatacó él–. No, no espero que creas tal cosa, Kathleen. No te interesa creer que yo tenga ni una sola virtud.


      –No cambies de tema.


      –Oye, no sé de qué te quejas. ¿No se pretendía que fuera seducido por Emma, la esbelta y sexy divorciada?


      Estaba dando palos de ciego... bueno, de tuerto.


      –Qué ridiculez.


      –Perdona, pero encuentro ese tono de superioridad moral una pizca hipócrita. ¿Qué ha pasado? ¿Te has arrepentido?


      No, no podían ser palos de ciego.


      –No sé de qué me estás hablando.


      –Te olvidas, Kathleen, de que he sido víctima de numerosas conspiraciones maquinadas por una experta, mi madre. Tú no eres más que una aficionada con cierta inspiración, ángel mío.


      –Si Emma y tú habéis conectado, no tiene nada que ver conmigo.


      –Pues no lo parece. Parece que esperabas que tu amiga, que, por cierto, da un poco de miedo, me gustase lo suficiente para que me olvidara de besarte –Matt se puso en pie y ella registró automáticamente cuánto había mejorado su flexibilidad–. Tengo noticias para ti, Kathleen –siguió él, suavemente–: ¡No me he olvidado! –su mirada recorrió hambrienta el rostro levemente enrojecido.


      Las defensas de ella se volatilizaron al oírlo. Sin considerar las consecuencias, dejó que tanto sus pensamientos como su mirada vagaran en torno al imán de la boca de Matt. Los pensamientos tenían sabor y textura y despertaban el apetito de su equivalente real.


      Sintió que la quemaba una oleada de vergüenza y trató de apartar su mirada del desafío sexual que se leía en los ojos de él. Como no lo consiguió, trató de diluir la tensión.


      –¿Que da miedo?


      –No me gusta que traten de manipularme –Kat bajó la mirada–. Y, de todos modos, creo que tu amiga Emma tiene motivos propios para jugar a mujer fatal –añadió, en voz baja.


      ¿Jugar a mujer fatal? Kat levantó la cabeza de nuevo, indignada. Pero, ¿qué había hecho Emma? ¿No eran los chicos de las amigas terreno prohibido?


      –Seguro que hay a quienes les atrae el riesgo de que se presente un marido celoso, pero yo no soy uno de ellos.


      –Pero si Luc ha pasado a la historia –Kat estaba muy sorprendida–. Se divorciaron.


      –Tal vez –dijo él, alzándose de hombros.


      –Sí que están divorciados.


      –No lo discuto.


      –Entonces, ¿qué es lo que discutes?


      –Lo de la historia. Me ha dado la impresión... –hizo un gesto de irritación–. Verás, no me interesa Emma, ni su marido.


      El nerviosismo volvió más efusiva a Kat de lo que le habría convenido.


      –Vale, pero con ella debes de haber aparentado más interés –observó, en un tono ácido–, para que Emma estuviera tan entusiasmada.


      –Debe de ser mi famoso encanto natural.


      –¿Por qué te burlas? Esto podría hacerle daño.


      –Me parece que estás exagerando mi impacto. O a lo mejor es que no consigues ser objetiva, tratándose de mí.


      Aquello espantó a Kat. En su prisa por escapar de él, se enganchó el tacón en el bajo del vestido. Para sostenerse, se apoyó en la silla; duró unos instantes en pie, balanceándose precariamente, hasta que finalmente se cayó al suelo, arrastrando la silla, una de cuyas patas de roble sólido, la golpeó en la cabeza.


      Allí se llevó inmediatamente la mano y, cuando abrió los ojos, se encontró a Matt inclinado sobre ella, preocupadísimo.


      –Me parece que no se ha roto –murmuró, tontamente.


      –¿Qué es lo que no se ha roto? –él le retiró la mano de la sien y examinó el golpe.


      –La silla –seguro que era una pieza de anticuario, de un valor incalculable.


      Matt permaneció en silencio, mirándola con incredulidad.


      –Por favor –dijo al fin–. Pero si estás hablando en serio –sus altos pómulos se tiñeron de rojo–. ¡Al diablo con la silla!


      Kat lo habría reprendido, si el resto del mobiliario no diera vueltas en torno a ella. Volvió a cerrar los ojos. El mareo seguía, pero al menos no veía el comedor centrifugado. Al notar unos dedos frescos que se apoyaban con delicadeza en su rostro, todo resto de su resolución de huir desapareció. Esa delicadeza le puso un nudo en la garganta.


      –¿Cómo es el refrán? ¿Quien mucho corre, pronto para?


      Y, desde luego, ella no podía escapar de sus sentimientos hacia Matt Devlin.


      –Te has dado un buen golpe en la cabeza.


      Sin abrir los ojos, sintió cómo le estiraban el vestido para cubrirle las piernas.


      –¿Te duele? ¿No? ¡No te muevas! –los sedantes tonos que Matt estaba utilizando se convirtieron en un bufido de protesta cuando ella intentó sentarse en el suelo.


      –Ya estoy bien –le apartó la mano y abrió al fin los ojos.


      Matt estaba junto a ella, con la rodilla derecha en tierra y la pierna izquierda extendida lateralmente. A Kat se le ocurrían pocas posturas más incómodas.


      –¡Ten cuidado! ¡No deberías...! –se arrodilló también ella y puso ambas manos sobre la pierna lesionada–. Qué tontería has hecho, Matt... –reconoció ansiosamente la pierna y, al no encontrar signos de distensión, dio un suspiro de alivio.


      Pero, en cuanto la abandonó la preocupación por su posible daño, Kat empezó a notar otros síntomas que él presentaba, como una extraordinaria tensión muscular y la respiración acelerada.


      –Deberías ser más prudente –ya no tenía ningún motivo legítimo para seguir tocándolo, pero tampoco podía resolverse a romper el contacto–. Has podido hacerte daño.


      –Pero no me lo he hecho, y tú sí.


      –Ya estoy bien –Kat no estaba segura al cien por cien de lo que decía. Se sentía rarísima, pero no podía ser conmoción, porque la conmoción afecta a la cabeza y ella se sentía rara desde la coronilla hasta la punta de los pies.


      Apoyándose exclusivamente en su musculosa pierna derecha, Matt se puso en pie en un solo movimiento. Kat se quedó así adosada a él.


      –¡Cuidado! –exclamó, un poco tarde, cuando ya su cuerpo, arrastrado por el ascenso de Matt, estaba medio incorporado, con la cara contra el muslo de él.


      Se podía haber creado la frase «posición comprometida» para ella. 


      –Si alguien abriera ahora la puerta...


      –¿Qué pensarían, Kathleen? –al preguntar, Matt le tomó la barbilla y la hizo dirigir la cara hacia él.


      Prendida en la red de su mirada, Kat sacudió la cabeza mudamente sin dejar de contemplarlo. Nunca había sido tan consciente de la desmedida vitalidad que esa mirada encerraba. Era un resplandor como una fuerza de la naturaleza, y ella no podía resistirse.


      Lentamente, él desplegó los dedos y, con suma precisión, empezó a seguir el contorno de sus labios entrecerrados. Kat no se dio cuenta de cuándo o cómo los entreabría, invitando a una exploración más profunda.


      Matt deslizó la yema del índice, levantando levemente el labio superior y la sintió dejar de respirar. Al momento siguiente, a él se le escapó una especie de gruñido cuando la lengua de Kat fue al encuentro de su índice.


      A partir de ese momento, la exploración se complicó: al cabo de pocos segundos, ella le había tomado la muñeca y alternaba los lametones y los besos entre los dedos, la palma y la muñeca.


      Hasta ese punto de su vida, «compulsión» no había sido para Kat más que una palabra de la jerga de los psiquiatras. En ese momento, llenaba toda su existencia.


      Dio un gañido de protesta cuando Matt deslizó la otra mano entre su cabello y le echó la cabeza atrás. Ella se contentó con la contemplación de su absoluta belleza. Quería retener en la memoria hasta el ínfimo detalle de su aspecto en ese preciso instante.


      La mirada de fuego de él se apartó con dificultad del pecho de Kat, que parecía a punto de hacer estallar las costuras del vestido. Pero la cara de Kat no le ofrecía ningún alivio para la inaudita excitación que iba creciendo en él. En su cara había labios hinchados, entreabiertos y temblorosos, ojos enormes de iris grises paralizados de deseo y una expresión salvaje y lasciva que era exactamente lo que un hombre encuentra en sus fantasías. Una expresión de total y absoluta entrega.


      –¿Tienes idea de lo que me estás haciendo? –preguntó, con la voz ronca.


      Los lentos y clarividentes movimientos circulares de los dedos de ella, siempre hacia arriba, le sirvieron de respuesta. Ataque y retirada: un ciclo que continuamente recomenzaba, para tormento de ambos. Y, mientras los finos dedos de Kat trabajaban, sus ojos, transidos de pasión, no abandonaban ni por un instante los de él.


      Sus labios se curvaron en una sonrisa sensual y satisfecha: sentía que se iba quemando de dentro hacia fuera, no podía respirar más que en dosis pequeñas y frenéticas. Pero en ese momento de experimentar con sus propios límites y los de él, había descubierto hasta qué punto era la entrega una experiencia de poder.


      Cuando su mano, con cuidado, rodeó el creciente relieve, Kat sintió una intensísima excitación al notar los impulsos de la erección contra su mano. Apenas notó, en cambio, el dolor en el cuero cabelludo que le causó la contracción de los dedos de Matt en su pelo. Empezó a alarmarse al verle echar la cabeza hacia atrás. Todas las venas y tendones de su poderoso cuello resaltaron. Parecía morirse. Por Dios, ¿qué le había hecho ella?


      –¡Lo siento! –exclamó, jadeante, apartando la mano– ¿Te he hecho daño? –preguntó, desconsolada.


      Empezó a atormentarse por lo que le parecía un comportamiento inexplicable por su parte. Pero, mientras una parte de su mente se fustigaba, el renegado que era su cuerpo le enviaba un mensaje de dolor desesperado. Era una queja a la vez de todo el cuerpo y que se concentraba en los pechos, hinchados, y en el vértice entre los muslos. 


      –¿Daño? –repitió la voz de Matt, dulce, cálida y asombrada.


      Al momento siguiente, la cintura de Kat fue rodeada por una robusta manaza y la propia Kat se encontró plantada sobre sus pies. Con igual firmeza, la otra mano colocó la de ella en el punto del que se había retirado.


      –Sigue haciéndome ese tipo de daño –y apretó la pelvis contra Kat, de modo que sus dos cuerpos sujetaran fuertemente aquella mano.


      –¡Qué barbaridad!


      Algo se activó dentro de Matt, algo que no era únicamente deseo físico. Era nada más que emoción, no alcanzaba aún al pensamiento: el pasmo que se reflejaba en la voz de ella, su rubor... Cuando al fin se formó un pensamiento, lo desechó como inverosímil y besó a Kat.


      –Oh, sí –gimió ella cuando sus labios la encontraron.


      Sostuvieron un duelo erótico que los dejó medio asfixiados.


      –Me parece que no podemos plantearnos más que una cosa –dijo Matt cuando recuperaron un poco la respiración–: ¿Tu habitación o la mía? –su expresión traicionaba la frivolidad que quería transmitir la pregunta.


      Había llegado el momento de que Kat huyera. ¿Acaso merecía la pena acostarse con ese hombre a cambio de perder el empleo y quedarse en la calle? Miró en las profundidades de sus ojos azules... «¡Ya lo creo que merece la pena!»


      –Nunca te rindes –«¡A Dios gracias!»


      –¿Quieres que me rinda? –había un amago de sonrisa en los labios de Matt, que se convirtió en risa al verla negar fervientemente con la cabeza.


      ¿Quién podía pensar en la ética profesional, los informes de referencia o la seguridad en el empleo? Kat no pensaba dejar pasar esa oferta. ¿Cómo cometer tal estupidez, cuando estaba segura de que lo más probable era que no volviera a sentir de ese modo en toda su vida?


      –Me parece que la tuya nos viene mejor –no quería que se notara su inexperiencia, así que procuró hablar como si se le plantearan esos dilemas todas las semanas–. Yo estoy en el segundo piso.


      –Me encantas cuando te pones así de práctica.


      –Pues hazme el favor de tomar tu bastón.


      –¿Y para qué quiero yo bastón si te tengo a ti? –y le pasó un brazo por los hombros–. ¿Ves cómo me haces falta?


      Ella se quedó un momento con la vista clavada en él, pensando, tratando de discernir cuál era el alcance exacto de esa declaración.


      –¿Lista, Kathleen? –preguntó él, con una pizca de sorpresa.


      Y, automáticamente, ella se enderezó, le pasó un brazo por la cintura, respiró hondo y dijo:


      –¡Ahora o nunca!


      Matt parpadeó. No recordaba que nadie se preparase para irse a la cama con él como si fueran a una endodoncia. Inmediatamente, se rio en silencio de sí mismo. ¿Por qué seguía creyendo que esa chica iba a hacer o decir lo que él suponía?


    


  



	
		
			Capítulo 7

			 

			EN CUANTO la puerta del dormitorio se cerró tras ellos, Kat le retiró su apoyo. Después del vergonzoso incidente con la señora Nichols en el pasillo, su disposición para atenderlo se había reducido mucho. En realidad, si Matt aprovechaba la ocasión para caerse de bruces contra el suelo, ¡tanto mejor!

			Naturalmente, él no cometió una falta de etiqueta semejante.

			–¿Cómo has podido?

			–¿El qué?

			–«No se preocupe, señora Nichols» –repitió ella, con un sonsonete–, «nuestra querida Kathleen sabe exactamente lo que necesito» –la verdad era que tenía un miedo cerval de no estar a la altura de las circunstancias.

			–Primero, mi voz es más bien de barítono que de soprano, y, segundo, la he dejado convencida de que tenía unos dolores tremendos que solo tú podías aliviar. Y únicamente tú y yo sabemos, ángel mío, de qué tipo de dolor hablaba.

			–¡Es una falta de respeto con alguien que te conoce desde niño! Te estabas riendo de ella.

			Su mojigatería irritó a Matt.

			–Lo cierto es que me estaba riendo de ti. Creo que ya ha quedado establecido que soy un egoísta repugnante, Kathleen. Así que, si buscas un motivo para salir por esa puerta, tienes la excusa perfecta. No hace falta continuar con esta escenita –quitó la llave de la cerradura y se la tendió a ella, procurando disimular, por amor propio, cuánto deseaba que no la aceptase.

			–Quiero quedarme –lo miraba casi con miedo–, contigo.

			–Bien.

			Mientras ella se preguntaba, enfadada, si ese era todo el entusiasmo que le producía su compañía, Matt empezó a avanzar hacia ella, tomándola por sorpresa. Con un tironcito, Matt separó la tela de su vestido e insertó la llave exactamente entre sus pechos, donde desapareció entre la firmeza de su carne.

			–Así los dos sabremos dónde buscarla, si queremos retirarnos.

			La potencia erótica del gesto sacudió a Kat hasta las raíces. Entrecerró un momento los ojos y, cuando volvió a mirarlo, lo descubrió hipnotizado por el contorno de sus pezones, desvergonzadamente dilatados.

			Dio unos pasos hacia atrás y sus corvas dieron con la cama... su cama. Con un suspiro, Kat se sentó en el borde.

			–No deberías haberle dicho esas cosas –insistió, desazonada.

			–Vamos, Kat, alegra esa cara.

			Cuanto más despreocupado se mostraba él, más de punta se le ponían a ella los nervios.

			–Estarán chismorreando de nosotros. No fuiste nada discreto.

			–¿Y qué más da que lo sepan?

			Kat se lo quedó mirando de hito en hito. No era una pose: de verdad lo asombraba que ella se preocupara.

			–Puede que a ti no te importe la opinión de los demás... 

			–¡Exacto!

			–¡Pero a mí sí!

			–¿Por qué? Preocuparse de lo que los demás piensen de uno es un desperdicio de energía –le explicó.

			–Eso lo podrás decir tú.

			–Tú también deberías probarlo.

			–Es que los demás simples mortales no tenemos la ventaja de tu gigantesco ego.

			–Me está empezando a parecer que te da vergüenza acostarte conmigo.

			–Tal vez.

			Las consecuencias de lo que iban a hacer eran graves. Aparte de lo que suponía acostarse con un hombre que solo pensaba en el placer y del que ella, por desgracia, estaba locamente enamorada, restaba la cuestión de que iba a quedarse sin empleo y sin dinero.

			Sus ojos azules la barrieron con su helado disgusto y Kat se tragó la disculpa que tenía en la punta de la lengua.

			–¿Te lo has pensado mejor entre la puerta y la cama?

			Buena pregunta, Kat.

			–Di: ¿es eso?

			Había llegado el momento de recordar para qué estaba en esa habitación. Era una cuestión sexual, sin más adornos. Si se quedaba, tenía que recordarlo, no podía permitirse usarlo como base para construir una fantasía en la que ella era importante para Matt. A la larga, sería menos doloroso así, se dijo con tristeza.

			Por una vez fue él quien sintió la necesidad de romper el silencio.

			–Me doy cuenta de que no te acostarás con hombres que necesiten, literalmente, tu apoyo para llegar a la cama –su risa no era divertida y la mirada que echó a su pierna izquierda era de profundo desprecio por su propia debilidad–. Eso sí, en cuanto alcance la horizontal, creo que no te decepcionaré. 

			Su fanfarronería molestó a Kat bastante menos que su actitud hacia su lesión y la estúpida preocupación que al parecer le atribuía a ella por su agilidad.

			–Eso ya se verá –le contestó, con una voz clara y llena de confianza.

			Bien: solucionada la cuestión de la compasión de sí mismo. Viendo su desconcierto, Kat se alegraba de haber conseguido descolocarlo. Ese era el momento que tenía que aprovechar, si quería decirle cuatro cosas.

			–¿Desde cuándo –le sermoneó– hacer el amor es cuestión de estar en forma? Y, además, ¿cómo sabes si yo no te prefiero débil, y a mi merced?

			Sus ojos azules se iluminaron.

			–Entonces, soy tu hombre.

			–Deja de decir frivolidades.

			–Hablaba en serio. Además, tienes razón.

			–¿Ah, sí? –eso sí que no se lo esperaba.

			–Una mujer hermosa tendida sobre mi cama siempre tiene razón

			Matt trasladó su considerable anatomía a la cama, junto a ella y sus largos dedos aprisionaron la barbilla de Kat, impidiéndole que apartara la mirada.

			–Porque tú eres hermosa, esta es mi cama...

			Aunque hubiera querido discutirle cualquiera de esos axiomas, no habría podido, porque lo que brillaba en sus ojos azules la estaba haciendo encogerse por dentro.

			Él recorrió con el dedo las exquisitas líneas del óvalo de Kat. Notó cómo se estremecía y sus ojos se ensombrecieron.

			–Y yo llevo pensando en cómo meterte en ella casi desde el primer momento que te vi –y, en un tono que era pura persuasión felina–. Estaba escrito, Kathleen.

			Kathleen no necesitaba que la persuadieran.

			–¿Escrito en tu agenda? –Kat era muy consciente de su propia debilidad. Inició una breve carcajada, que se convirtió en un gritito agudo cuando él le plantó bruscamente una mano en el pecho y la empujó.

			–¡Ay! Soy una mujer caída.

			La risa de Matt era como una caricia.

			–Qué prometedor suena eso...

			Las miradas se cruzaron y los dos dejaron de sonreír. Sin mediar más palabras, Matt le levantó las piernas, colocándola entera sobre el lecho. Actuaba con una urgencia muy halagadora y a ella no se le ocurrió recomendarle que tuviera cuidado con sus movimientos. Parecía saber muy bien lo que hacía.

			«Menos mal que al menos uno de los dos lo sabe».

			Con el pulso acelerado, Kat se mantuvo inmóvil mientras él se tendía a su lado, sobre el costado. Sin pensar qué hacía, levantó ambas manos y le pasó los dedos por la cara. Matt le besó la palma de la mano.

			–Eres una auténtica belleza –musitó, con reverencia, y se sintió inmediatamente liberada de una pesada carga, al poder decirlo en voz alta.

			Él esbozó una sonrisa tierna y feroz al mismo tiempo.

			–Una belleza maltratada, ¿no? –y se llevó la mano a la cicatriz de la mejilla.

			–Quiero besarte las cicatrices. Una a una.

			Él siguió besándole la palma, trazando los contornos de su relieve, y extendiéndose luego hacia la no menos sensible cara interna de la muñeca. Dio un gemido y apretó la cara contra la mano abierta de Kat.

			–No puedes hacerte idea de lo que ha sido el que tú me tocaras, sin tocarme. ¿Me entiendes?

			Su mano se deslizó suavemente bajo la fina tela del vestido. Kat dio un respingo.

			–Qué suave es tu piel –murmuró, pasándole la mano por la pierna.

			Cuando alcanzó el muslo, la respiración de Kat se aceleró. Cuando los dedos se escabulleron por debajo del encaje y tocaron el pubis, a ella se le escapó una exclamación.

			–¿No te gusta? –Matt sabía perfectamente que sí, pero quería oírselo decir.

			–¡Sí, sí!

			Kat abrió los ojos, que tenía entrecerrados. Las lágrimas afloraron.

			–¡No te pares! –suplicó.

			Quería que no hubiera ninguna distancia entre los dos. Se movió hasta que las caderas de ambos estuvieron pegadas y aún se retorció un poco más al notar cómo se iba clavando la dureza de él contra su pelvis.

			Sus miradas se encontraron y, sin perder el contacto visual, Kat pasó una pierna por encima de la estrecha cintura de él, para apretarlo al máximo contra ella.

			La otra consecuencia de ese movimiento fue inmediatamente apreciada por Matt, que deslizó un dedo sobre el humedal que se había abierto para él, avanzando, retrocediendo, encontrando, abandonando, cortejando el terso botón de carne.

			Kat sintió que sus entrañas se fundían.

			Él contempló cómo caía hacia atrás su cabeza y se estremeció cuan largo era al oír la agudísima nota que surgió de su boca. Con los ojos como carbones encendidos, Matt se inclinó para hundirle la lengua profundamente. No la dejó respiro. Mientras lamía, chupaba, mordía, sus dedos seguían frotando el núcleo de su feminidad hasta que ella entregó todo control de sí misma y se sintió morir de puro placer.

			Y, justo cuando no podía soportarlo más, él se detuvo.

			En ese momento, Kat se encontraba encima de él, con el vestido enrollado a la cintura. Los dos temblaban.

			–Dime qué quieres, Kathleen.

			A ella casi la decepcionó la pregunta. Qué fácil era contestar a eso.

			–Te quiero a ti, Matt.

			Matt había cerrado los ojos, pero su profundo suspiro de satisfacción fue completamente expresivo. Se incorporó, sentándose en la cama y Kat no tuvo más remedio que seguir el movimiento. Él se aflojó la corbata y la sacó por encima de la cabeza. Luego se desabotonó la camisa, mientras ella aspiraba su aliento, contemplaba como hipnotizada la textura de su piel y se rendía al deseo de tocarlo.

			Bajo su mano abierta sobre el vientre de Matt, notó la contracción de la firme musculatura y sus pechos se rebelaron contra la restricción del vestido. La mano de Matt fue lentamente hacia su hombro y, con la misma torturante lentitud, fue bajándole primero un tirante y luego el otro. Sin dejar de mirarla a los ojos, localizó la cremallera a la espalda, la bajó y luego añadió el tironcito final para dejar sus senos al descubierto. La llave cayó al suelo. Kat se ruborizó y, sin pensarlo, levantó las manos para cubrirse. Con reconvención en la mirada, él le sujetó las muñecas.

			–Cómo se te ocurre... –y, roncamente–. Pero qué barbaridad, cariño –sus ojos entrecerrados relucían siguiendo el suave balanceo de los montes de cumbres rosadas.

			Las últimas dudas de Kat se desvanecieron. Entró en una gloriosa vorágine de poderío.

			–Tócame –era mitad súplica y mitad imperioso desafío.

			Con un gemido, Matt hundió la cara en sus pechos y bebió su aroma y su tersura como si estuviera muerto de hambre y sed. Rodeó con la mano uno de ellos y, paulatinamente, se lo llevó a la boca.

			Kat arqueó la espalda y abrió la boca para formar un gemido que no sonó. Al caer su cabeza hacia atrás, su peinado acabó de soltarse y la melena rubio claro le cayó por la espalda. No podía hablar, ¡apenas podía respirar! El pecho descuidado empezó a recibir las atenciones de Matt; los pezones le ardían de placer y el sordo suplicio de las entrañas de Kat se hizo casi irresistible.

			Se incorporó a medias, apartándose el pelo de la cara. Tenía la piel húmeda y la respiración anhelante. Con insolencia, extendió una mano y fue bajándola por el torso de Matt.

			Con los ojos oscurecidos por el deseo, Matt se llevó ambas manos a la hebilla del cinturón. Kat sacudió la cabeza. Se irguió hasta él y lo besó profundamente.

			–Quiero hacerlo yo –le dijo cuando se apartaron.

			Él se recostó en la cama, con los ojos entrecerrados y la dejó ocuparse del cinturón y la cremallera. Pero, al cabo de unos segundos, cuando Kat resopló al ponerlo al descubierto, su paciencia se agotó.

			–Perdóname, pero esto es una tortura –pasó ambas piernas por el borde de la cama y, a los dos segundos estaba de vuelta junto a ella, desnudo y con una erección magnífica.

			Que Kat se quedó mirando, embobada.

			–Tócame, Kathleen.

			Ella tragó saliva y consiguió despegar la mirada para responderle.

			–Encantada, pero no quiero equivocarme.

			–¿Equivocarte?

			–Verás, es que... –cerró los ojos para no ver la expresión de Matt ante su sonrojante confesión– nunca lo he hecho antes.

			El largo silencio que siguió multiplicó su vergüenza.

			–Me estás tratando de decir –preguntó al fin Matt, con una voz muy extraña– que eres... eres...

			–Virgen –admitió ella, con un suspiro.

			Tendida de lado, se apartó el cabello de la cara y miró hacia arriba.

			–Tal vez debí mencionarlo.

			–Sí, deberías –le contestó Matt, y a sí mismo se dijo que él quizá no debería hacer la pregunta que de todos modos hizo–. ¿Por qué yo?

			Kat estuvo a punto de contarle todo.

			–Será que esperaba al mejor.

			Sintió un enorme alivio al ver cómo se abría paso una sonrisa en su cara, que estaba francamente adusta desde que oyó su confesión.

			–¿Y cómo –preguntó él, atrayéndola hacia sí– puedes saber que algo es lo mejor si no tienes con qué compararlo?

			–Lo sabré.

			–¿Estás nerviosa, ángel mío? –la besó con suavidad en los labios.

			Y ella lo miró con sus grandes ojos bien abiertos y llenos de confianza.

			–Contigo, no.

			–Esperar te habrá merecido la pena.

			–Ya lo sé. Pero enséñame tú... –su mirada se deslizó por el cuerpo de Matt y, después de tragar saliva, continúo– a tocarte.

			–Ahora mismo –prometió él, con la voz densa de emoción.

			Poco después estaba suplicándole a Kat que se detuviera. Ella lo obedeció, muy a su pesar, poseída como estaba por una insaciable curiosidad por el cuerpo de Matt. Volvía a ser el turno de él de besarla y acariciarla.

			Kat entrecerró los ojos cuando él le quitó el vestido, pero notaba las pupilas de él. ¿Le gustaría lo que estaba viendo? Lo normal no era que sintiera inseguridad respecto a su cuerpo, pero en ese caso su deseo de complacer era mucho más fuerte que su amor propio.

			Volvió a abrirlos al notar el contacto de los labios de Matt con la suave curva de su vientre, pero se reclinó mientras él proseguía su exploración con la lengua y las manos, arrancándole gemidos de deleite.

			Cuando ese deleite casi se había vuelto tranquilizador y Kat se había relajado bajo sus caricias, se produjo un latigazo en su cuerpo, que lo hizo encabritarse. Pero él no la permitió apartarse. Con delicadeza, pero con vigor, Matt la sujetó contra la cama, mientras con esa voz suya que era una invitación al pecado le repetía lo hermosa que era y cuán necesitado estaba él de tocarla y saborearla. Kat no tardó mucho en pasar de la protesta a la incitación.

			Jamás se le habría ocurrido que su cuerpo albergara semejantes posibilidades de placer. Llegó un momento en el que el más mínimo roce de Matt la enloquecía. Las minúsculas vibraciones que sacudían su estómago eran perfectamente visibles para cuando él se situó entre sus piernas.

			Kat se asfixiaba. Le clavó los dedos en la espalda y gritó sin pudor alguno al verlo dudar.

			–¡Necesito que entres en mí ahora! –chilló, besándole febrilmente el pecho.

			Las cosas no fueron totalmente como Kat esperaba. No sintió el dolor con el que contaba. Sintió un hondo y hermosísimo sentimiento de plenitud al tomarlo dentro de sí. Luego él siguió moviéndose, avanzando, revelando que los dos tenían dimensiones insospechadas por ella.

			Por fin, Kat le mordió el lóbulo de la oreja. 

			–No me voy a romper –le dijo, precisamente para provocar la ruptura de la contención que notaba en él.

			Y hubo ruptura. Y el cielo se abrió para tragarlos.

			Poco después, cuando yacía en sus brazos, aparentemente dormida, algo pasó por la mente de Kat.

			–Tenías razón –dijo, abriendo un ojo–. Me ha merecido la pena esperar.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			AL VER el sobre a su nombre, Kat dejó la bandeja del té, que estaba a punto de llevar de vuelta a la cocina. Se apoyó en el brazo de un sillón y abrió la carta. Sentía curiosidad y le divertía abrir un sobre en el que su nombre figuraba garabateado en la apenas legible pero muy característica escritura de Matt en presencia del propio Matt. Si él la hubiera mirado en ese momento, la habría visto palidecer espectacularmente.

			Con los dedos temblorosos, Kat dio la vuelta al sobre, del que cayó un buen fajo de billetes.

			–¿Qué es esto?

			Matt no levantó la vista del informe que estaba repasando.

			–Valientes imbéciles –murmuró– ¿Qué es qué? –algo debió de intuir y dijo–. Ah, sí, tu sueldo.

			Al ver que al fin la miraba, Kat levantó pausadamente un pie y lo dejó caer sobre uno de los billetes, aplastándolo contra la alfombra. Él reprimió un bufido y apartó el informe.

			Ahora bien: Matt Devlin no dejaba a un lado el trabajo por una mujer. No lo hacía para afirmar su propia importancia, no era más que su forma de ser. Las chicas con las que salía conocían su escala de valores y, si se cansaban, no tenían más que dejarlo.

			Obviamente, Kat nada sabía de todo esto, pero a él no se le escapaba la importancia que su reacción tenía, porque, además, venía a sumarse a una larga serie de cambios de actitud por su parte que se habían producido en los últimos días. Matt llevaba ya una semana siendo consciente de que lo que sentía por Kathleen no tenía nada que ver con nada de lo que hasta entonces había experimentado. El sexo era fantástico, por supuesto, el mejor; pero la cosa iba bastante más lejos. Su expresión se dulcificó al ver la actitud combativa de Kat. Le costaba imaginarse su vida sin contar con ella.

			–¿Qué pasa? ¿No está correcto?

			Kat se encogió como si acabara de abofetearla.

			–¿Cómo te atreves?

			–Esto es por el dinero, ¿no? 

			Esa breve pregunta bastó para atizar aún más la cólera de ella.

			–¿Por qué me insultas así?

			Él sacudió la cabeza, preguntándose si se habría vuelto sordo. De esa escena le faltaba mucho texto.

			–Ya sé que parezco tonto, pero, por favor, ¿podrías explicarme qué he hecho para que te pongas así?

			–¡Pagarme! –aulló ella.

			–Como trabajas, cobras. Creo que es lo normal.

			–¡No me hables como si fuera retrasada!

			–Por amor de Dios, ¿quieres hablar claro de una vez?

			–Aparte de que no me corresponde cobrar hasta final de mes, me gustaría una explicación sobre cuál exactamente de mis funciones es la que estás remunerando.

			–¿Y exactamente de qué me estás acusando? –era evidente que la paciencia de Matt se había evaporado, pero ella no estaba de humor para dejarse intimidar, sino deseando tener una buena bronca.

			Había sido lo bastante boba para pensar que la relación entre los dos empezaba a significar algo más que sexo para él. Matt no hablaba de amor, pero sus actos lo proclamaban... y ahora lo había destrozado todo con aquel horrible gesto.

			–Me estoy preguntando qué clase de hombre es el que se acuesta con una mujer y luego paga –Kat rio con amargura–. ¿Cómo es que no lo dejaste sobre la almohada? ¿No es eso lo normal? –se dio perfecta cuenta de que estaba furioso, pero le dio la espalda con desdén.

			Matt la tomó del brazo y la obligó a darse la vuelta.

			–No puede decirse que te tases muy alto... ni a mí tampoco.

			–¡Suéltame! –las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas, pero, antes que permitir que la viera llorar, Kat se mantuvo obstinadamente mirando al suelo.

			–Mírame, Kathleen.

			Tuvo que levantarle él la barbilla. Su furia no podía sobrevivir al espectáculo de la tristeza de la causante. Lo único que deseaba era consolarla.

			–Si soy culpable de algo, ángel mío –murmuró– será de no pensar. Y si tú eres culpable de algo...

			A pesar de su dolor, Kat casi esbozó una sonrisa.

			–¿Te has disculpado alguna vez sin acusar de paso?

			Matt tuvo el tiento, al menos, de poner cara de avergonzado.

			–Ya sé que se suponía que te ingresarían el sueldo en cuenta a finales de mes, pero me ha dado la impresión de que tus misteriosas dificultades financieras...

			–¡Pero qué van a ser misteriosas! –al tiempo que protestaba, Kat se dio cuenta de que, en efecto, sus problemas en ese terreno se habían convertido en un asunto tabú entre ellos, quizá el único. Su lealtad a la memoria de su madre la había vuelto muy reticente.

			–No estoy tratando de sacarte información. Es solo que me pareció que la cosa podía ser urgente.

			Matt no tenía ninguna costumbre de salir con mujeres que insistían en no dejarse invitar. Lo que al principio le había parecido una encantadora novedad, se estaba convirtiendo rápidamente en irritante. Que a uno le devolvieran un regalo era más bien ofensivo, sobre todo cuando había dedicado no solo dinero, sino atención y cariño, a encontrarlo.

			«Precioso. Pero me resulta imposible aceptarlo» fue su fría respuesta ante una gargantilla de perlas.

			–No me gusta verte preocupada.

			La explicación no era un prodigio de tacto, pero sí sincera y a Kat la alivió enormemente.

			–Gracias. Me gusta oírtelo decir –dijo, entre suspiritos.

			–La vida será más sencilla si mantenemos la distancia entre nuestras vidas personal y profesional...

			Aquella perla de sabiduría estuvo a punto de producirle hipo a Kat.

			–¿Qué distancia? ¿Te refieres a cosas como lo de ayer por la tarde? ¿Cuando quise darte el masaje? 

			–Eso fue diferente.

			Kat decidió dejar pasar aquella manipulación de la verdad y giró la cabeza para que su mejilla reposara en la palma de la mano de él. Qué rápido había sucedido todo... Ella se había implicado totalmente y, sin embargo, sabía que todo podía acabarse de un día para otro.

			–No trabajo para ti, Matt.

			–¿Quieres decir que me vas a dejar? ¿Por esto? –volvió a zarandearla.

			–Quiero decir que, por lo que a mí respecta, dejé de trabajar para ti desde que nos convertimos en amantes –la mirada que posó en su rostro era, en efecto, amante–. No podía ser las dos cosas a la vez y lo segundo le ganaba de calle a lo primero. Ya he empezado a buscar otro trabajo.

			–Pero, ¿cómo se te ocurre?

			–De todos modos, pronto dejarás de necesitarme.

			Matt podría haberse dado una palmada en la frente. Si la verdad fuera un perro, ya le habría mordido.

			–Hay una sustitución en el hospital en el que trabajaba: una baja por maternidad...

			–A ti no te hace falta ningún trabajo –anunció él, abruptamente.

			–¡Claro que me hace falta!

			Ese sí que parecía un momento adecuado para explicarle los problemas heredados de su madre.

			–Ya sabes que tengo deudas...

			Pero él se encogió de hombros, con magnífica despreocupación, y la interrumpió nuevamente.

			–Ya lo arreglaré yo.

			Kat se puso rígida.

			–¿Me estás diciendo que vas a pagarlas tú?

			–Lo mejor es que nos vayamos a vivir juntos. En cuanto deje esta casa.

			Kat estaba estupefacta. Jamás se le habría ocurrido que se pudiera proponer algo así con esas prisas y esa falta de sentimiento.

			–¿Así, por las buenas? –empezaba a enfadarse.

			–No es nada complicado

			Kat dio un chillido de rabia. Atenazada por la presa, que él no había aflojado en ningún momento, luchó por liberarse. Al fin renunció y se limitó a clavarle los ojos, como dos tizones ardientes. 

			–¿Pero te has creído que yo iba a renunciar a mi independencia, a la libertad, y hasta al respeto de mí misma? –según hablaba, iba elevando la voz– ¿Por un capricho tuyo? Tú jamás escuchas, ¿verdad, Matt? ¡No quiero que me mantengas!

			–De acuerdo. Entonces, cásate conmigo –salió como si fuera un plan alternativo para la tarde, porque les había fallado el cine.

			Matt cerró los ojos. Probablemente, iba a reírse de él en su cara.

			El problema era la falta de experiencia en ese terreno. No solo no se había declarado jamás a nadie, sino que nunca había considerado el hacerlo... nunca hasta hacía cinco minutos, claro está, al oírle decir a Kat que pronto dejaría de necesitarla. Entonces había abrazado al perro de la verdad: que necesitaba a esa mujer, y la necesitaba para siempre.

			Kat tenía la boca abierta, pero de ella solo escapaba el aire.

			–¿Qué acabas de decir?

			–Cásate conmigo.

			Mareada, trató de descifrar la expresión de sus ojos: encarnizadamente apasionados.

			–Puedes trabajar, si quieres. Puedes hacer lo que prefieras. Pero cásate conmigo.

			–¿Por qué? –ninguna pregunta le había costado más a Kat en su vida. Todo su ser gritaba «¡Sí!»

			––¿Por qué? –repitió.

			«Por favor, di que me quieres».

			A ella no se le ocurría ninguna otra razón para pedirle a alguien que se case. Y a él, por supuesto, no le hacía falta pedírselo para conseguir acostarse con ella. No, realmente no parecía que hubiera muchas alternativas, aunque a Kat le siguiera pareciendo increíble que él quisiera algo más.

			Matt ya había despegado los labios cuando fueron rudamente interrumpidos. Kat sintió ganas de echarse a llorar al abrirse de golpe la puerta.

			Los dos se volvieron con cara de muy pocos amigos, pero su visitante no se dejó amilanar lo más mínimo.

			–¡Mamá! ¿Qué haces aquí?

			–Si no recuerdo mal, esta es mi casa.

			Drusilla echó un vistazo a su alrededor, pero no reparó en Kat y tampoco Kat le prestaba atención: estaba digiriendo todavía la frustración que sentía. Miró con disimulo a Matt y vio que él la estaba mirando abiertamente. Su expresión no tenía nada de ambiguo: la miraba con avidez.

			–Estoy aquí porque...

			Al percibir el tono, Kat retiró con dolor su mirada del rostro de Matt y la dirigió a Drusilla, para encontrarse con el extraordinario espectáculo de la descomposición de tan elegante dama. Asustada, Kat la vio desatarse.

			–¡He dejado a tu padre! –clamó, mientras las lágrimas brotaban a raudales. Al momento siguiente, se arrojó en brazos de su hijo.

			A Matt lo tomó completamente por sorpresa. Sus padres jamás habían sido muy efusivos... es decir, nada efusivos con él. Su torpe modo de palmearle la espalda a Drusilla llenó a Kat de compasión. Por su cara, estaba claro que ella no era la única que sentía que estaba de más en esa habitación.

			Kat le vio formar con los labios la palabra «perdóname» y sonrió: por ahora, se contentaría con la esperanza. ¡Le había pedido que se casara con él! Casi sentía que no tenía derecho a tanta felicidad, viendo a Drusilla sufrir tanto, pero, aunque hubiese querido, no habría podido arrancarse el éxtasis que sentía.

			–Perdóname –dijo, a su vez, Drusilla: la camisa azul de Matt estaba manchada de máscara de pestañas.

			–¿Qué ha hecho ahora? –la expresión de Matt no auguraba nada bueno para su progenitor.

			–¡Es el hombre más cabezota, desagradable y desnaturalizado que existe!

			Matt se tranquilizó al oír esa descripción. Estaba esperando algo con más enjundia: una amante veinteañera, quizás, aunque no era esa una debilidad conocida de su padre. Al alivio se mezcló cierta irritación. ¿Al cabo de treinta y tantos años descubría su madre con qué ceporro se había casado? Y, una vez descubierto, ¿por qué no había tardado cinco minutos más en venir a contárselo a su hijo?

			–¿Y eso es una novedad? –contestó, mientras que con el rabillo del ojo veía cómo se aproximaba Kat silenciosamente a la puerta–. Llevas toda la vida aguantándolo así.

			–No tienes ni idea de lo que he sufrido –Drusilla se irritó con la falta de empatía de su hijo.

			–Creo que es mejor que me vaya –dijo en ese momento Kat, estratégicamente situada junto a la puerta.

			–¡Tú te quedas donde estás! –en cuanto el impacto inicial de su rugido cedió y la expresión de Kat no dejaba lugar a dudas de que iba a indicarle dónde podía meterse sus órdenes, el joven Devlin añadió, mucho más suavemente–. Por favor –esas dos palabras revelaban, seguramente a su pesar, el agobio que la situación le producía.

			Kat se quedó.

			–Kathleen, cariño, ¿qué tal estás?

			La capacidad de Drusilla para sobreponerse dejó a Kat maravillada. Claro que, ¿cómo contestar? «En el séptimo cielo», o «muerta de vergüenza». En fin, seguramente Drusilla no notaría la diferencia. Con una sonrisa de inseguridad, Kat propuso:

			–Voy a pedir que nos hagan un té, ¿te apetece?

			–Ay, sí, qué amable...

			–¡No te muevas!

			Drusilla miró con exasperación a su hijo.

			–¿Es que no ves que la chica está muerta de vergüenza?

			–Puede que sí, pero así se dará cuenta de cómo es su familia política.

			–No te he dicho que sí.

			–¡Todavía!

			Esa certeza debería haber espantado a Kat. Pero no hizo nada por hacerle reconsiderar su machismo, su egocentrismo, o el ismo que fuera. Se lo quedó mirando con ojos de corderita enamorada.

			Drusilla estaba muy confundida. Miró a una y a otro, buscando la risa que le confirmaría que estaban de guasa. Ella nunca había llegado a entender el sentido del humor de su hijo. Pero, al mirar a Matt a los ojos, se dio cuenta de que no era una broma. No tenía ni idea de que su hijo pudiera mirar del modo que estaba mirando a Kat. ¡Y la pobre muchacha lo miraba, a su vez, con adoración!

			Drusilla estaba maravillada.

			–Cuando organicé... esto –enrojeció vivamente– no... no esperaba...

			–Por fin diste en el clavo, madre –la interrumpió Matt–. Ya te daré las gracias. Pero aún no entiendo por qué has dejado a mi padre.

			–Tú no diste explicaciones.

			–Yo no me he casado con él.

			–Y yo pronto dejaré de estar casada con él –anunció Drusilla, sin demasiada convicción; y prosiguió, más vigorosamente–. Tú deberías entenderlo. Esta vez ha ido demasiado lejos, escupiendo órdenes y esperando ser obedecido sin una explicación... –se detuvo, demasiado alterada para hablar.

			Todo aquello le parecía extraordinariamente familiar a Kat, pero se guardó de comentarlo.

			–¡Por ti es por quien más me preocupo! ¿Sabes que te ha desheredado? ¡A su único hijo!

			–¿Ahora? Creía que lo había hecho hace años.

			–Se le ha metido en la cabezota el dejárselo todo a la famosa Fundación Connor Devlin –dijo Drusilla, desdeñosamente–. Pensará que le levanten un monumento. ¡Pero lo peor es que pretende que yo haga lo mismo! Ya le he dicho... –de golpe, dejó de hablar y miró con sorpresa a su hijo– ¿Pero es que estabas enterado? ¿Y no te importa? ¡Matthew, es tu patrimonio familiar!

			–Es dinero –corrigió él, secamente–. Dinero de mi padre.

			–Bien, ¡pues mi dinero lo vas a heredar tú, incluida esta casa! ¡Me da igual lo que digáis tu padre o tú! Y, si quería obligarme a elegir entre mi único hijo y él, ¡ya he elegido! –Drusilla hizo su anuncio triunfalmente, pero su sonrisa degeneró rápidamente en un sollozo.

			–Pero mamá –Matt apenas disimulaba su impaciencia–, sabes de sobra que las tres cuartas partes de lo que dice cuando se enfada se le olvidan al minuto. ¿Por qué no esperaste a que se le pasara?

			–¿Como hiciste tú?

			Todo el cuerpo de Matt se tensó, como un cable, y su rostro se cerró, blindándose.

			–Eso no tuvo nada que ver –dijo, formalmente.

			Drusilla miró a su hijo con desesperación.

			–No, claro, ¿cómo iba a ser lo mismo? –se volvió hacia Kat–. Espero que te des cuenta de lo que te espera, al casarte con un Devlin –y, de nuevo a su hijo–. ¡A veces creo que tu padre y tú os habéis puesto de acuerdo para pelearos! ¡Y yo, como una boba, tratando de complaceros a los dos! Bien, ya he tenido bastante –y se dejó caer gentilmente en una butaquita.

			–¡Mira lo que has hecho! –le reprochó Kat, arrodillándose junto a Drusilla, que lloraba a lágrima viva.

			–¡Mujeres! –gruñó Matt, acercándose al mueble de las bebidas.

			Tomó una copa de coñac y una botella.

			–No me gusta el brandy –le recordó su madre.

			–No es para ti –replicó el desalmado, sirviéndose un dedo, que procedió a beberse de un trago.

			Del exterior llegaban ruidos cada vez más fuertes. Se oía una voz masculina encolerizada.

			–¡Ay, Dios mío! ¡Ha llegado tu padre! –por el tono de Drusilla, más parecía que fuera el ángel del Apocalipsis. 

			Y Kat, atónita, la vio ponerse en pie de un salto, acercarse al espejo que había sobre la chimenea, revisar rápidamente su aspecto y, una vez tranquilizada, volver a situarse graciosamente en su asiento. Estaba claro que Drusilla estaba encantada de que su marido la hubiera seguido.

			Aunque no le hubieran anunciado quién era, Kat pensó que habría reconocido al caballero bien trajeado, casi tan alto como Matt y más robusto, que entró en el saloncito. No es que fueran como dos gotas de agua, pero había muchos rasgos comunes y una decidida afinidad en su conducta.

			Tuvo un momento de vacilación, al encontrarse al otro en pie, esperándolo tranquilamente, pero se rehizo al instante.

			–Debía imaginarme que eras tú el que estaba detrás de esto. ¡Llevas años envenenando en contra mía!

			Matt dio unos pasos para situarse entre su padre y las dos mujeres, de las que el otro no había hecho el menor caso por el momento. La forma de moverse, especialmente de Connor Devlin, recordaba tanto a la de los pistoleros del Oeste, que, con un poco menos de tensión, Kat se habría reído. Si alguien hubiera podido medir los niveles de testosterona reinantes en esa habitación, les habrían puesto una multa. En cualquier caso, era sumamente incómodo.

			–He venido para hablar con tu madre, no contigo.

			Matt se cruzó de brazos. Tal y como estaba colocado, bloqueaba por completo la visión que Devlin padre pudiera tener de Drusilla.

			–Pues habla.

			–¡A solas!

			–Tengo entendido que mamá no tiene ganas de hablar contigo, ni a solas ni de ningún otro modo.

			Kat miró rápidamente a Drusilla. Nada podía estar más lejos de la verdad que lo que acababa de anunciar ese portavoz que ella no había elegido. Kat se resolvió a actuar, antes de que la situación se pusiera fea de verdad. A falta de un par de baldes de agua fría, se inclinó para decirle unas palabritas al oído a la señora Devlin.

			Indudablemente, Drusilla se sobresaltó, pero, al cabo de un momento, asintió con la cabeza. Kat sonrió y dio unos pasos.

			–En realidad –anunció en voz alta y cristalina–, lo que Drusilla agradecería es que salierais un momento de la habitación... los dos –añadió, por si acaso.

			Los dos grandullones interrumpieron un momento su coreografía de la bravata para mirarla.

			–¿Y usted quién es? –exigió saber Connor Devlin.

			–Tu futura nuera –los ojos azules de Matt se clavaron en ella con una mezcla explosiva de intimidad, humor, exasperación y orgullo.

			–Eso está por verse –contestó ella, muy finamente.

			Matt no dijo nada, pero la confianza que exudaba su sonrisa era respuesta suficiente.

			–¿Desde cuándo estás prometido? –el padre de Matt estaba indignado por no disponer de información sobre el hijo del que había abjurado– ¡Drusilla, no me habías dicho una palabra!

			–¿No me tienes prohibido pronunciar su nombre en tu presencia, Connor?

			–Será que eso te ha impedido hacerlo...

			–Vamos, padre –Matt le dio un toquecito en el hombro.

			El contacto hizo que el caballero se tensara, pero Kat vio que su protesta no iba más allá.

			–Vamos a dar una vuelta por la rosaleda.

			–Mi rosaleda –se apresuró a puntualizar Connor.

			–Cariño –atajó, a su vez, Drusilla–, no te equivoques: es mía.

			Su marido parecía coyunturalmente más furioso con ella mientras su hijo lo acompañaba afuera.

			–¿Qué le pasa a tu casa? –se le oyó preguntar.

			–Demasiadas escaleras.

			–¡Menudo cuento! ¡Qué manera de gorronear...!

			–¡Qué hombre! –exclamó su mujer, disgustada–. ¿Sabes que no se movió del hospital hasta que Matt salió de peligro? Pero, claro, me hizo jurar que no le diría que había estado. ¿Qué puedo hacer?

			–Pues no escuchar lo que dice, para empezar –recomendó Kat, espantando a Drusilla–. Piénsalo un momento. Te dijo que tenías que elegir entre Matt y él, ¿no? Y tú elegiste. Y él, ¿qué ha hecho? ¿Cumplir su ultimátum? No, señor: venir en pos de ti. ¿No ves que no puede vivir sin ti? Eres tú la que puede lanzar ultimátums... o como se diga.

			 

			 

			Tardaron una media hora en reunirse con los caballeros en la rosaleda. No hablaban de jardinería.

			–¡Es un caso de imprudencia temeraria!

			–¿Te estás ablandando con la edad, papá?

			–¡Chicuelo insolente!

			–¡Basta, Connor!

			Al señor Devlin se le vio bastante impresionado por el tono de su esposa.

			–No digas una palabra más hasta que yo termine. Llevo años aguantando esta tontería. No pienso pasar una Navidad más sin mi hijo –su mirada se dirigió cariñosamente a Kat– y su mujer y, quién sabe, quizá pronto mis nietos.

			–Todos los disgustos –continuó– vienen de que él no hizo lo que querías que hiciera, Connor, cuando tú estás que revientas de orgullo de lo que ha conseguido –hizo caso omiso de los sonidos de protesta que no acababan de salir de la boca de su marido–. Y tú, Matt, no tienes nada de lo que presumir. Eres exactamente igual de rígido e inflexible que él. Así que daos la mano ahora mismo o no os volveré a dirigir la palabra, a ninguno de los dos.

			–Ni yo me casaré contigo si no están tus padres presentes en la ceremonia –añadió Kat, con los dedos cruzados a la espalda.

			A Matt, por lo menos, no lo engañaba. Solo esperaba que no la pusiera en evidencia, por lo menos no antes de que la demostración de independencia de Drusilla surtiera algún efecto.

			–En ese caso, papá –dijo Matt, sin apartar la vista de ella–, considérate invitado.

			Se volvió entonces hacia su padre, alargándole la mano y mirándolo directamente a los ojos.

			Kat contuvo el aliento, y estaba segura de que no era la única. Pasaron los segundos. No había aconsejado bien a Drusilla... empezó a decirse, y, justo entonces, Connor Devlin tomó la mano de su hijo.

			Todavía había asperezas que limar, pero, después de mucha risa y no pocas lágrimas, Kat se sintió segura de que las cosas iban por buen camino. Cuando al fin se quedaron solos, Matt la acorraló contra la pared, puso una mano a cada lado de su cabeza y preguntó afectuosamente:

			–Bueno, brujita, ¿estás contenta? Supongo que crees que tienes a toda la familia Devlin en el bolsillo...

			–A mí solo me interesa meterme a un Devlin en el bolsillo... –en sus ojos brillaba una invitación.

			–Todavía no me has dado tu respuesta.

			Kat se pasó la punta de la lengua por el contorno de los labios. Casi sintió en su cuerpo el estremecimiento que sacudió a Matt de la cabeza a los pies.

			–Recuérdame la pregunta.

			–¿Nos casamos?

			–Tal vez –él llevaba tanto tiempo huyendo de ese tipo de complicaciones, que Kat pensó que le vendría bien tener que persistir un poco, aunque no pensaba tardar mucho en contestarle.

			–¿Cómo tal vez? –su expresión era tensa y grave.

			–¿Tal vez en firme? –la pícara sonrisa de Kat se desarmó y acabó borrándose bajo el fuego de la mirada de él–. ¡Sí! –gritó–. Sí, claro que sí, casémonos, Matt.

			El triunfo llenaba su mirada cuando se inclinó hacia Kat, que dejó de respirar y de parpadear al tener su cara a unos centímetros.

			–¿Y por qué te casarás conmigo, brujita?

			–Porque te quiero, Matt, con toda mi alma.

			La contundencia de su respuesta lo tomó evidentemente por sorpresa. Su rostro enrojeció progresivamente, mientras la miraba con una expresión de estupor muy impropia de él. La nuez subió y bajó un par de veces.

			–Doy gracias a Dios por eso –dijo, justo antes de lanzarse sobre su boca.

			Cuando los labios de Matt se retiraron de la piratería, ella se quejó débilmente.

			–No puedo sostenerme.

			–Ahora ya sabes cómo me sentía yo.

			Esa alusión a los sufrimientos por los que él había pasado ensombreció un poco la dicha de Kat.

			–No bromees con eso... ¿Qué haces? –jadeó al sentirse levantada del suelo.

			–El amor contigo. Si no tienes objeción.

			Kat le rodeó el cuello con los brazos mientras él la transportaba a la cama.

			–Ninguna

			«Tengo todo lo que puedo desear», pensó, como si estuviera entrando en un sueño aún despierta. Mientras los labios de Matt se posaban en su cuello, su garganta, su boca... era imposible creer que el felices para siempre podía cesar.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			DRUSILLA volvió a sacar la cabeza y los brazos por la ventanilla del coche, enganchó a Matt por los faldones de la camisa y tiró para hacerle inclinarse hacia ella.

			–¿Pero cuántas más veces te vas a despedir? –preguntó su marido, agotado ya–. He perdido la cuenta cuando ibas por la quinta –siguió hablando, prácticamente para sí mismo.

			–En cuanto le puse la vista encima me di cuenta de que era la mujer para ti –le estaba diciendo a Matt su madre, metiéndolo prácticamente en el coche, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas–. Lo único que faltaba era que tú tuvieras inteligencia suficiente para comprenderlo. Cómo me alegro de que hayas sido listo. Ahora todo es perfecto. Ay, pobre Amy, con lo preocupada que se fue de este mundo, sin saber cómo podría la pobre chica hacer frente a aquellas deudas de juego –siguió, sintiéndose reconfortada al dar aquellos detalles, enjugándose las lágrimas, sin ver el efecto que sus palabras estaban produciendo en su hijo–. Me temo que debía de ser una cantidad bastante fuerte, porque no me quiso decir cuánto –y entonces miró a Matt, como si esperase más información de él.

			–Bastante fuerte, sí –confirmó él, enderezándose y dándose un buen golpe al hacerlo. Su padre volvió a protestar por la pesadez de la despedida y al fin, con unas cuantas frases más de adiós, partieron.

			Kat lo esperaba en pie en el umbral, descalza sobre las frías losas de piedra. Al principio, la sorprendió que Matt tardara en reunirse con ella. Cuando fueron pasando los minutos, empezó a preocuparse. Llevaba inmóvil todo el tiempo desde que se marchó el coche. Lo llamó un par de veces, pero hacía viento y no debió de oírla, porque tampoco se movió. Preocupada, entró en la casa para calzarse.

			Volvió con los pies embutidos en lo primero que encontró, que era un par de zapatillas de tenis viejas de él.

			–¿Matt? –le preguntó, tocándole suavemente en el brazo. Notó la fuerza que hallaba siempre que lo tocaba, pero también una contracción, una negativa, que era la primera vez que percibía. Desalentada, se apartó de él y trató de convencerse de que se trataba de su imaginación, pero, al mirarlo, el frío que había empezado a atenazarle el corazón se acentuó: el rostro de Matt era como una máscara tallada en piedra.

			–¿Qué ha sucedido, Matt?

			Algo tenía que haber pasado. ¿Habrían vuelto a discutir su padre y él?

			–¿Es cierto que tus problemas financieros obedecen a deudas de juego?

			Kat se quedó muy sorprendida. Era lo último que esperaba oír. Bueno, si no era más que eso lo que lo preocupaba... Seguramente, le habría molestado que no fuera ella quien se lo hubiera contado.

			–¿Te lo ha dicho Drusilla? Pensaba contártelo, pero, la verdad, me daba un poco de vergüenza.

			–Menos mal.

			Algo iba mal. El ceño de Matt aún estaba más fruncido. El miedo oprimió a Kat.

			–Bueno, ahora ya conoces mis secretos –su reacción fue hablar volublemente, tratando de aliviar la insoportable tensión, pero el rostro de Matt no mostró cambio alguno.

			–Por ahora.

			–¿Cómo dices?

			–Digo que conozco los antecedentes. Y por eso sé que habrá una recaída –con una insoportable amargura y esbozando una media sonrisa, siguió–. Tengo cierta experiencia con las historias increíbles y, a la vez, verosímiles, que tejen los jugadores compulsivos.

			–¡Dios bendito! –exclamó ella–. Tú crees que soy yo... –al fin, el insólito dolor y rabia de Matt cobraba cierto sentido–. ¡No lo has entendido! –dijo, casi con alivio, tomándolo del brazo.

			–¡Ya lo creo que sí! –replicó él, violentamente–. Quizá eso sea lo peor, que lo entiendo perfectamente. Estoy informado: sé que es una enfermedad, que necesitas ayuda... terapia. Quiero ayudarte, pero no me queda más remedio que hablarte con sinceridad, Kathleen, aunque también sea brutal, no sé si voy a poder. Llevo un buen rato aquí, pensándolo, y no lo sé –su mirada azul, empañada de dolor, se perdió en la distancia–. Lo principal es la confianza, y yo ya no sé si alguna vez voy a poder confiar en ti. Siempre habrá una sospecha en el fondo de mi mente...

			Las explicaciones que Kat tenía todo el tiempo en la punta de la lengua, mientras lo escuchaba, se evaporaron de repente al oír sus últimas frases. Confianza. Tuvo que morderse en cambio la lengua, para no romper en carcajadas histéricas... ¿o quizá fuera para no llorar? Sí, él tenía razón: lo principal era la confianza. Kat se sentía aprisionada en un bloque de hielo. La mano que tenía apoyada en el brazo de él cayó.

			–Entonces, ¿estás diciendo que, si fuera una jugadora compulsiva, no querrías saber nada de mí?

			–¿Si fueras? Ya lo ves: empiezas por no reconocer tu problema.

			–¡El único problema que tengo es relacionarme contigo!

			–No te estoy dando la espalda, Kathleen. Aunque quisiera, no podría abandonarte.

			–Entonces, ¿quieres?

			–Tal vez yo tenga un problema –reconoció Matt, pasándose la mano por el lustroso pelo negro, en un gesto de enorme cansancio–. Pero también lo tienes tú –sus ojos azules, que parecían opacos, rehuían la mirada de Kat–. Lo único que hago es ser sincero contigo, explicarte lo que siento. Tengo motivos para sentirme así: hubo alguien...

			–Ya lo sé: tu socio estuvo a punto de hacerte perder tu maravillosa empresa. ¡Para que luego digan que el rayo no cae dos veces en el mismo sitio! –ante el crudo sarcasmo de ella, un relámpago de ira pasó por el rostro de Matt–. Bueno, pues no hace falta que te preocupes: por culpa mía no vas a perder ni un céntimo. No pienso casarme con un hombre que antes de pronunciar el «para lo bueno y para lo malo» me dice: «No sé si podré ayudarte». En el fondo, me alegro de haberme enterado a tiempo, antes de que las cosas se complicaran.

			Sí, se alegraba, se alegraba mucho. ¡Como se alegraría cualquiera que tuviera un décimo premiado de la lotería y se diera cuenta de que era falso!

			–¿Y tú no crees que ya se han complicado bastante?

			–No –Kat trataba de hablar con despreocupación–. Nadie sabe mejor que tú que no media ningún compromiso entre nosotros, y, por lo que a mí respecta, doy por rescindido nuestro acuerdo. La verdad, no me gustaría seguir cerca de ti la próxima vez que desapareciera un billete de tu cartera... Por cierto, que estos también te pertenecen –y se descalzó las zapatillas, tirándolas hacia él.

			–¡No seas idiota! Podemos arreglar esto...

			Por un instante, la cólera que la protegía del dolor cedió... Cómo le habría gustado creerle, cómo deseaba que todo volviera a ser como hacía media hora... Dirigió al rostro de Matt sus ojos cargados de dolor.

			–¿De verdad crees que es posible, Matt? ¿O no dices más que lo que crees que me gustaría oír? –vio la sombra de la duda pasar por sus ojos azules y, con una amarga carcajada, continuó–. Ah, falta algo: esto también es tuyo –y se arrancó del dedo la sortija de compromiso, una alhaja antigua que perteneció a la abuela de Matthew y que había encajado en su anular perfectamente–. Iba a empeñarla mañana –dijo, entregándoselo–, pero bueno, qué se le va a hacer. Lo que no cuesta de ganar, tampoco duele perderlo: esa es la filosofía de un jugador, ya sabes.

			–¡Kathleen! –Matt arrojó los zapatos y salió corriendo detrás de la figura descalza que corría sobre la gravilla como si fuera la más fina arena.

			La alcanzó y, sin decir una palabra, la alzó y la llevó en brazos el resto del accidentado recorrido.

			«Por última vez», no pudo por menos de pensar ella. Era la última vez que sucedería algo así. Y eran muchísimas las cosas que ya habían sucedido por última vez. La pérdida que sentía era como el duelo por alguien al que se ha perdido.

			Cuando al fin la depositó en tierra, Kat estaba jadeando, por el esfuerzo físico y por la emoción.

			–No me dejes.

			¿Se lo estaba rogando? Matt Devlin no había rogado en su vida. Kat examinó el rostro de él como si le fuera la vida en descifrar su expresión, pero lo único que sacó en claro fue que era el hombre más atractivo que jamás había visto, y eso ya lo sabía sobradamente. Su cara no revelaba nada.

			–¿Por qué? –quizá aún pudiera decir algo que la convenciera. Matt siguió unos instantes en silencio. Ya expresaba algo: combate interior, lucha, agonía...

			–¿Porque me quieres? –sugirió ella al fin, en un tono irónico, y vio cómo se endurecía aún más la expresión de él–. No, claro, no iba a ser por eso. Nunca has dicho tal cosa, no la ibas a decir ahora, cuando ha quedado claro que no es cierto.

			Para ser sinceros, hasta ese día Kat vivía en una felicidad tan absoluta que no se había atormentado con la falta de toda declaración explícita por parte de él, a diferencia de cómo debía de haberlo aburrido ella repitiéndole una y otra vez que lo amaba. Obras son amores y no buenas razones, se había dicho, pero al fin comprendía que no era sí, que él no había pronunciado esas palabras porque no las sentía.

			–Qué tiene que ver el amor con esto, Kathleen. Tú necesitas ayuda.

			–Un taxi es lo que necesito –le replicó, empezando a subir las escaleras.

			–Yo te ayudaré a salir de esto...

			–Porque eres un tío legal –se burló ella–. Gracias, y de nada, Matt. Perdona, pero ahora mismo no soporto tenerte ante mi vista –le dijo fríamente.

			No se volvió para ver qué efecto le causaban sus palabras, pero él no la siguió. Eso bastaba.

			 

			 

			–Al principio, creía que era yo la que se imaginaba cosas. Luego entré en el cuarto de baño, a ver si se me había descosido un botón de la blusa, o llevaba la falda metida en las medias por detrás, o algo así...

			–Ah, sí, como le pasó a la señora Rutherford en aquella fiesta... ¿te acuerdas?

			–Sí, pero no estamos hablando de eso, Andie –la interrumpió Kat–. Haz el favor de decirme por qué me mira medio hospital como si tuviera dos cabezas. ¿Por qué cuchichean y se callan cuando aparezco? –preguntó con vehemencia.

			Andie dio un suspiro, la miró con conmiseración y acabó por sacar de su bolso una revista muy sobada. Desviando la mirada de la de Kat, le pasó la revista.

			–Yo no me he creído una palabra.

			La revista se abrió por sí sola por la hoja más leída.

			¡Ya vuelve a las andadas! anunciaba un titular enorme sobre una página desplegable y, justo debajo de la fotografía que ocupaba la mayor parte, se leía el muy ingenioso mensaje: De esto no hay en la Seguridad Social, que funcionaba como pie de una imagen en la que se la veía a ella sentada encima de Matt, que estaba con el torso desnudo. La camisa de la propia Kat estaba desabrochada, mostrando un sujetador de encaje.

			Kat recordaba la ocasión. Se encontraban junto al estanque de la finca y la cosa empezó inocentemente. Ella le daba un masaje en los hombros; entonces, él se puso boca arriba y... La verdad era que, si no se hubiera puesto a llover en ese momento, la fotografía aún habría podido ser más comprometedora.

			Pero todavía había más. Kat se quedó sin color al seguir leyendo:

			El millonario Matt Devlin se recupera refugiado en la campiña con ayuda de su fisioterapeuta particular, la señorita Kathleen Wray.

			El artículo no llegaba a afirmar que había sido contratada por sus habilidades sensuales, pero le faltaba poco.

			–¡Por Dios! –gimió–. Entonces, todo el mundo ha visto esto y... creo que voy a vomitar –se llevó ambas manos al abdomen y se inclinó hacia delante.

			–Respira, respira hondo –le aconsejó Andie, alarmada, pasándole el brazo por los hombros–. Así, muy bien. Chica, podría ser peor.

			Kat la miró como si su amiga se hubiera vuelto loca.

			–Tienes un tipazo que aguanta perfectamente el primer plano –le dijo la otra, con sincera admiración–. Que todo el personal masculino del hospital desee... 

			Su compañera pretendía aliviarla, pero lo que estaba consiguiendo era exacerbar la conmoción de Kat. Pensar que todo el personal masculino del hospital la seguía con la mirada, diciéndose que... ¡aag!

			–¡Pues que deseen a otra! –sollozó Kat.

			–¿Él también? –preguntó Andie, con envidia esta vez.

			–¡Él más que nadie! –exclamó Kat. Era evidente que su amiga se moría por conocer más detalles, pero no tenía la menor intención de complacerla. «Pero por qué, Dios mío, ¿por qué tiene que suceder ahora esto, cuando ya me voy olvidando de él?» E, inmediatamente tuvo que reconocer: «¿a quién quiero engañar con eso del olvido?»

			Pasó el resto de la tarde sumida en una pesadilla. Trataba de seguir adelante con su trabajo, diciéndose que su notoriedad pronto pasaría, si ella no reaccionaba y se comportaba con normalidad. Pero con cada mirada y cada risita se le hacía más difícil seguir creyéndolo.

			Cuando por fin concluyó su jornada y estaba atravesando el aparcamiento para tomar el autobús, fue abordada por el doctor Parker, que no llevaba mucho tiempo como gerente del hospital y era conocido por su afición a los coches deportivos y, pese a estar casado, a las enfermeras más jóvenes. A Kat le parecía grotesco. 

			–Hombre, Kat, la chica que yo buscaba...

			–Ha terminado mi turno –le contestó, sin volverse y acelerando el paso.

			–Qué feliz coincidencia. El mío también. Qué te parece si aprovechamos...

			Kat tuvo que pararse en seco, al adelantarse él para situarse en el estrecho paso que quedaba entre dos coches.

			–Me voy a casa –le dijo, en voz baja, pero desafiante–. Y le sugiero que haga lo mismo. Tengo entendido que su mujer lo ve bastante poco.

			Enfadarse no le prestaba al doctor Parker el menor atractivo.

			–¿Qué pasa, Kat? ¿Solo te apuntas cuando hay suficiente dinero de por medio? –preguntó elevando la voz de modo que pudieran oírlo la mitad de los que se encontraban en el aparcamiento, concluido el turno principal.

			Kat se crispó, pero no se achicó. No había hecho nada de lo que tuviera que avergonzarse.

			–Déjeme pasar.

			El médico trató de avergonzarla, pero no lo consiguió. Empezó a apartarse, pero lo hacía lo más lentamente posible, para prolongar la humillación de su víctima, cuando una manaza lo asió del cuello de la camisa y literalmente lo depositó a un lado del paso. Al tomar tierra se dio un golpe con un coche.

			–¿Qué mierda..? –con expresión amenazadora, el joven médico se volvió y, al levantar la vista, se encontró con los fríos ojos azules del grandullón que acababa de apartarlo. Su formación científica le decía que es imposible que el tuétano de los huesos se congele, pero sus indicadores internos dictaban otra cosa.

			Preocupado, miró furtiva y alternativamente al tipo alto y a Kat.

			–No pasa nada –dijo, con nerviosa cordialidad, mientras se sacudía las arrugas que se le habían formado en la manga–. Un pequeño accidente.

			–No ha sido ningún accidente.

			Tan extremista como aquellas palabras era la indumentaria de Matt: vaqueros negros, camisa blanca. Kat no pudo apartar los ojos de él, examinando cada detalle de su aspecto, como cualquier adicto que llevara largo tiempo privado de su droga.

			Tal vez los vaqueros negros acentuaran su delgadez, pero de lo que no cabía duda es de que hacían juego con sus intenciones: Matt parecía en ebullición, con rabia apenas reprimida. Con su estatura y la arrogancia de su porte, esa presencia física que no es posible adquirir a ningún precio, era como un arma preciosa, cargada y lista para disparar.

			–¿Qué estás haciendo aquí?

			Greg Parker dio un suspiro de alivio cuando los penetrantes ojos azules dejaron de mirarlo. En las revistas, aquel tipo no parecía tan... grande.

			–He venido para acompañarte a casa.

			Era evidente por qué ese día, y no cualquier otro: las revistas. Probablemente venía a recriminarla por lo que creería su colaboración con la prensa. Kat suspiró también. «¡A casa!» Qué cosa tan magnífica sería, si la frase de Matt tuviera su pleno significado. Si él hubiera tenido confianza en ella...

			Claro que últimamente había empezado a pensar que, con el calor de la discusión, tampoco ella había estado muy reflexiva. Como siempre que la rondaba el arrepentimiento, Kat se recordó que, si ella se había marchado, él era quien había empujado. Pero, como siempre, en momentos de debilidad, se planteaba el punto de vista de Matthew: cómo habría sonado a sus oídos la noticia de que ella tenía grandes deudas de juego. Matt, como ella, conocía por propia experiencia los subterfugios y mentiras de los jugadores. Lo único que había hecho era ser sincero acerca de sus sentimientos: brutalmente sincero, cierto, pero eso era mejor que engañar.

			Greg Parker, viendo lo absorto que estaba el tipo mirando a la enfermera, se dijo que no lo echaría en falta. En cuanto empezó a retirarse despacito, descubrió su error. 

			–¿No se le olvida algo? –la suavidad de la entonación no engañaba al joven médico, que se quedó clavado donde estaba.

			–¿Se me olvida algo?

			–¿No quería usted disculparse con la señora?

			–Ah, sí, claro. No pretendía ofenderte... ofenderla –dijo a Kat, sin dejar de mirar al tipo aquel y maldiciendo a los periodistas por no avisar de que el lío entre esos dos seguía.

			«Pues qué mala maña te das», le habría gustado contestarle, pero se limitó a encogerse casi imperceptiblemente de hombros. En cuanto él se alejó, los hombros, como el resto de su cuerpo, se hundieron, y se le escapó un profundo suspiro.

			–Un día tremendo, ¿eh?

			La inesperada ternura de la voz y la mirada de Matt estuvo a punto de arrancarle las lágrimas.

			–Los he tenido mejores. ¿Qué tal estás tú? Se te ve bien –dijo, tratando de hablar animadamente.

			–¿Te estás haciendo la graciosa? –preguntó él, frunciendo el ceño.

			Kat no sabía cómo responderle. Desde luego, era ridículo que tratara de comportarse como si fueran dos conocidos que se hubieran encontrado casualmente.

			–No, ¡son los nervios!

			Casi se enfadó al ver la cara de sorpresa que él ponía. ¿Pues qué se imaginaba, presentándose por las buenas?

			–Siempre hablo de más cuando estoy nerviosa –al ver dónde tenía Matt clavada la vista, cobró consciencia al fin de que se había metido la coleta en la boca.

			–Caray. Bueno, también me muerdo las uñas cuando estoy muy tensa –explicó, tratando de sonreír, sin conseguirlo.

			Se quedaron un rato mirándose sin hablar. A Kat le dolía el cuerpo por el ansia que se había despertado en ella al verlo. Cómo lo había extrañado: hasta ese momento no había sabido cuánto. Al fin, los rasgos de Matt se distendieron y, en ese rostro relajado, ella pudo ver con más facilidad las huellas que probablemente habían dejado varias noches de insomnio. Kat nunca había visto su hermoso rostro tan demacrado.

			–Se me ve como estoy, Kathleen. Fatal.

			Verdaderamente, lo de ese hombre era telepatía.

			–¡Qué va! –exclamó, impulsivamente.

			Por muy ojeroso y flaco que estuviera, Matt seguía siendo un ejemplar masculino espléndido.

			–Eres... –no supo cómo seguir. ¿Qué iba a decirle, que era una preciosidad?

			Por suerte, él la sacó del jardín en el que se había metido.

			–¿No estás harta de mirones? –preguntó, dirigiendo la mirada hacia una cotilla, que se puso como la grana y se alejó rápidamente.

			–A todo se acostumbra una.

			Matt percibió la amargura de su voz.

			–No tienes por qué acostumbrarte.

			–¿Por qué has venido, Matt?

			–Ya te lo he dicho. Para llevarte a casa.

			–Está el transporte público.

			–Hoy no, a no ser que quieras que te sigan mirando.

			Kat tragó saliva y sacudió la cabeza. No dijo nada, pero en su mirada se leía qué espantosa experiencia había supuesto el escrutinio público de esa tarde.

			–Entonces, ven conmigo.

			«¡Hasta el fin del mundo!»

			Mientras se dejaba tomar del brazo por Matt y conducir hasta el opulento cupé en el que había llegado, Kat se preguntó cómo habría respondido él, si hubiera pronunciado aquello en voz alta.

			Hasta que no estuvieron a dos manzanas de su casa, no cayó en la cuenta de que no habían pronunciado una sola palabra. Matt no le había preguntado el camino.

			–¿Cómo te has enterado de dónde vivo? –le preguntó, una vez aparcado el vehículo, cuando él se acercó a abrirle la puerta– Y, de paso, de dónde trabajo.

			–Porque he procurado enterarme.

			Hablaba como si fuera cualquier gestión comercial. Kat se sulfuró.

			–¡No tienes ningún derecho!

			–¿Y qué querías que hiciera? ¿Dejar que desaparecieras de mi vida, sin luchar?

			Tal vehemencia la sorprendió. ¿Pero no era él quien...?

			–No tengo mucha idea de cómo se hace eso. ¿Se contrata a un detective, o basta con teclear un nombre en un ordenador?

			–Depende de cuánto se necesite saber –contestó él, sin mencionar las noches que había pasado parado enfrente de su casa, tratando de reunir valor para llamar a su puerta. Una vez se detuvo un coche de policía y le preguntaron qué hacía allí.

			Kat seguía disgustada, así que, tan pronto franquearon la entrada de su casa, volvió a la carga.

			–¿Supongo que habrás venido para averiguar si yo me puse de acuerdo con los tipos de la revista? –el hermetismo de Matt era exasperante–. Has venido por eso, ¿no? –nada: seguía sin reaccionar–. Me llamaron... 

			–Es lo lógico.

			A lo mejor el espionaje al que la había sometido ya se lo había revelado. Al pensar en algún hombrecillo gris transcribiendo todas sus conversaciones, Kat estuvo a punto de reírse: pobre hombre, ¡qué trabajo más aburrido!

			–Pero no les dije nada, créeme.

			Matt no le contestó y ella se dio cuenta de que llevaba unos minutos examinando todos los rincones de su diminuto apartamento, con tal expresión de horror, que casi sintió vergüenza por la mezquindad de la habitación. Habría podido permitirse otra cosa, claro, pero quería pagar todo lo que debía lo antes posible, y para eso su nivel de vida tenía que ser... digamos, espartano.

			–Está muy bien comunicado con el hospital –no pudo evitar decirle.

			Matt hizo un gesto con la cabeza que podía haber sido de asentimiento, pero el resto de su cuerpo revelaba la repulsión que le producía aquel entorno. ¡Pensar que ella llevaba un mes viviendo en esas condiciones físicas!

			«Dale tiempo para calmarse», era lo que su madre le había aconsejado, y él, estúpido de él, por una vez en su vida le había hecho caso.

			«Le has mostrado que no confiabas en ella».

			«Pero ella, ¿por qué no me aclaró las cosas?»

			«Estoy segura de que trató de hacerlo, pero tú no deseabas escuchar».

			«Y, si ahora, al enterarte de la verdad, te presentas inmediatamente, queriendo hacer las paces, te escupirá en la cara», le había dicho su madre, con plena convicción. «Yo lo haría», añadió, en vena de franqueza.

			¿Qué se había ganado con dejar pasar ese mes? Que la pobre chiquilla tuviera todavía otro motivo para aborrecerlo: el ver su cara, y una considerable extensión del resto de sus atributos femeninos, reproducidos a todo color y a gran tamaño en el maldito papelucho. Todo porque él no se había dignado dedicar unos minutos de su tiempo a contestar a las preguntas de los periodistas. No, el señor tenía que ser arrogante hasta el fin y retarlos prácticamente a que escribieran lo que les saliera de... Solo pensaba entonces en sí mismo: no se daba cuenta de que aquello podía afectar a las personas que amaba.

			–Ya sé que no fuiste tú quien habló con ellos.

			Y vio con asombro que Kat daba un enorme suspiro de alivio. Así que debía de contar con que él entraría en su casa como un huracán, acusándola. Claro que no podía culparla, después de lo de la última vez. Las tripas se le encogieron al acordarse de las cosas que le había dicho. ¡Era imposible que no lo odiase!

			–En cuanto a la foto... –empezó ella.

			Matt se ponía negro cada vez que recordaba la foto. Él tenía que asumir que era objeto de persecución por parte de la prensa, pero Kathleen no.

			–... Yo no tenía ni idea...

			–¿Cómo ibas a tenerla? –la interrumpió, casi con violencia, y ella estaba demasiado nerviosa para notar que lo que le hacía hablar así era la culpabilidad.

			–He hablado con mis abogados –siguió él, en aquel tono de cólera contenida–. Lo que a mí me gustaría es que alguien metiera a esos cerdos por el gaznate su maldito teleobjetivo, pero todos me dicen que una demanda ante los tribunales sería mucho peor: retrasaría el que la gente se olvidara del asunto.

			–Eres muy amable al venir a decírmelo personalmente.

			Matt hizo entonces un inesperado gesto de dolor.

			–Supongo que me merezco que me digas algo así.

			Kat lo miró, sin entender nada.

			–¿Te apetece una taza de té? –preguntó, al cabo de un momento, sin saber qué decir.

			Él dio un profundo suspiro.

			–Estás conmocionada.

			–¿Sí?

			–No puedes seguir aquí –le comunicó, de repente–. Haz el equipaje para pasar la noche fuera.

			–¿De qué me estás hablando? –Kathleen estaba aterrada. ¿No sufría ya bastante por tenerlo junto a ella, en una habitación cuyas dimensiones hacían insoportable el brutal atractivo físico de Matt?–. Puede que a ti te parezca indigno, pero es donde yo vivo.

			–No, ya no.

			Asombrada por aquella manera de disponer de su vida, Kat se olvidó de lo que la prudencia le había dictado desde que entraron en el cuartucho y lo miró directamente a la cara.

			–Si no puedes soportar estar bajo el mismo techo conmigo, puedes ir a casa de mi madre, o a un hotel, si lo prefieres, hasta que se encuentre algo más adecuado. He arruinado tu reputación –el rostro de Matt volvía a ser impenetrable–. Te he expuesto a ser insultada por gusanos como el del aparcamiento... –estaba claro que aquel control era férreo precisamente porque Matt estaba histérico– ¡Y es responsabilidad mía solucionar esto!

			Kat estaba asombrada. Lentamente, iba abriéndose paso la extraordinaria idea de que, lejos de venir a acusarla, Matt la consideraba la víctima de la situación y se consideraba a sí mismo el responsable.

			–Pero, ¿es que las mujeres seguimos teniendo una reputación que se pueda arruinar?

			–No frivolices, Kathleen.

			–Perdona, pero me cuesta tomarte en serio –exclamó–, cuando lo que estás diciendo es un montón de tonterías machistas. ¿Qué pretendes, que me esconda, para que todo el mundo piense que he hecho algo de lo que deba avergonzarme?

			La ebullición interna de Matt se redujo unos grados.

			–Me alegro de que no te avergüences. Yo tengo un recuerdo maravilloso.

			–Yo también –respondió ella, sin pensarlo. Se tapó inmediatamente la boca con la mano, y dejó de mirarlo–. Y, en cualquier caso, ¿por qué necesito yo ser protegida, y tú no?

			–No seas ingenua.

			–No creo serlo.

			–Kathleen, yo estoy acostumbrado a ver mi vida, mejor dicho, un culebrón remotamente parecido a mi vida, expuesto en los diarios sensacionalistas. Y tú sabes perfectamente que, en este mundo moderno, sigue habiendo un doble rasero para hombres y mujeres.

			Kat no pudo sostener su mirada de cinismo.

			–Y, suponiendo que lo que dices sea cierto, ¿cómo piensas solucionarlo?

			Mientras ella preguntaba, él ya había empezado a abrir sus cajones.

			–Me voy a casar contigo, por supuesto –dijo, mientras sacaba un puñado de prendas... todas de lencería, por cierto. Kat se había lanzado hacia él para cerrar el cajón y obligarlo a soltar lo que sacaba, pero al oírlo se detuvo y de sus dedos sin fuerza se escapó el gracioso sujetador de color rosa que había conseguido arrancarle.

			–¡Por supuestísimo!

			Tanto como la emocionaban las cinco primeras palabras de la respuesta de Matt la enfurecían las dos últimas. ¡Por supuesto! Debía de creer que, porque ella había sido su juguete en la cama, iba a serlo siempre. Acordarse airada de aquello abrió la puerta a una marea de imágenes eróticas. Hizo un esfuerzo por apartar la vista de la provocativa boca de él.

			–¿Y no te parece que tu solución es... cómo diríamos... un poquito extremada? –le preguntó con sarcasmo.

			Nada podía repugnarla más que el que Matt quisiera casarse con ella por un falso sentido de culpa. ¿Acaso esperaba él que eso la satisficiera? Por supuesto que quería estar con Matt, más que nada en el mundo, pero no lo quería a cualquier precio. El deber no podía reemplazar al amor. Y si él la hubiera amado, no habría esperado tanto para buscarla.

			–Hubo un tiempo en que esa idea no te parecía ridícula –le recordó él.

			–¿Acaso me ves reírme?

			Matt contrajo la mandíbula. Cada vez le costaba más controlarse. Dominar su ira y, sobre todo, el deseo físico que ella despertaba.

			–Piénsalo, Kathleen, es lo más sensato.

			–¡Será para ti! –saltó ella–. ¿Cuánto se supone que iba a durar el tal matrimonio? ¿Hasta que mi buen nombre quede restablecido? Me parece que no has pensado en las consecuencias de ese paso. No soy ninguna flor de invernadero que no pueda soportar unos cuantos cotilleos. Y, además, entra en mis planes irme al extranjero –hasta la fecha, lo único que había hecho era un par de preguntas en dos sitios oficiales, pero no consideró oportuno darle tantas precisiones.

			–¿Cuándo hiciste esos planes?

			¡Lo que faltaba! ¿Pretendería que lo consultara, alguien que no se había preocupado de ella en un mes? ¿O es que lo molestaba que a su dispositivo de vigilancia se le hubiera escapado eso?

			–¡Desde que no tengo por qué contar con nadie! –le explicó, con cordialidad–. Eso es lo bueno de ser libre –siguió, fingiendo entusiasmo–. No creo que mi notoriedad me siga fuera del país.

			El graznido de frustración de Matt la habría hecho reírse en cualquier otra situación.

			–¿Y a dónde se supone que vas?

			–A Australia –improvisó ella.

			¿Y por qué no? Puestos a emigrar... ¡A las antípodas!

			Matt soltó un juramento.

			–¿Y cuándo?

			–En diciembre –no se atrevió a dar una fecha más próxima.

			–¡Pero si faltan cuatro meses! ¿Y hasta entonces qué vas a hacer?

			Kat irguió la cabeza y sonrió.

			–Pasar olímpicamente de los cotilleos.

			–No te hagas la dura conmigo –le contestó, con tanta repentina dulzura que la animosidad de Kat desapareció en un momento–. Yo sé que no es así como te sientes –siguió él–. No querrás que me crea que no te has sentido ultrajada al verte en ese panfleto.

			«Yo misma no lo habría podido describir mejor».

			Matt le tomó la cara entre sus manos y la hizo levantarla.

			–Mírame a la cara, Kathleen.

			Ella reprimió un sollozo e hizo lo que él ordenaba. Con suavidad, Matt le apartó un mechón de pelo y el roce de sus dedos la exacerbó aún más. Lo que se leía en aquellos ojos azul ultramar aceleró su corazón. No, no podía ser, se dijo. Era compasión, había venido a verla por pena. Si de verdad le importara, la habría buscado en cuanto se enterase de la verdad.

			–Como es lógico, ya me he enterado de lo que sucedió al morir tu madre –dijo él en ese momento, sobresaltándola una vez más.

			Y entonces hizo algo que la sorprendió mucho: bajó la vista, como si no pudiera sostener su mirada, vaciló, cerró los ojos un momento y, tras unos instantes de manifiesta lucha por recuperar la compostura, dijo:

			–Me porté como un cerdo contigo.

			–¡No! ¡Eso no! –protestó ella instintivamente, aunque le había dedicado peores adjetivos en las largas noches en las que permanecía despierta, consumida de añoranza por él.

			Matt se quedó, a su vez, sorprendido. Ella enrojeció.

			–Bueno –dijo más tranquila–, sí, lo fuiste. Pero hubo circunstancias atenuantes.

			–¿Tú crees? Bien, déjame que te las explique –contestó él, con la voz ronca.

			Y, al mismo tiempo, en un gesto casi automático, Kat lo vio llevarse a la cara el breve trozo de seda color rosa que aún tenía en la mano y aspirar profundamente.

			La temperatura del cuerpo de Kat subió varios grados de golpe. Era evidente que él apenas conservaba el control de todos sus actos: aquello lo había hecho casi inconscientemente. Y eso lo volvía aún más erótico. Kat se sentía derretir. Si en ese momento hubiera repetido su propuesta, le habría contestado que sí y que sí y que mil veces sí.

			–Al principio –estaba relatando Matt, despiadado consigo mismo–, yo era el tipo que tenía ideas, más o menos novedosas –ante la intensidad con la que él hablaba, Kat sacudió la cabeza para despejar la confusión provocada por el deseo–. Además, tenía contactos: me pasaba el tiempo recorriendo el país y viajando a otros países para conseguir clientes, asociados, apoyos. Y de la administración se encargaba Damon.

			–¿Del dinero? –preguntó ella, con suavidad.

			–Del dinero –corroboró él con fuerza–. ¡Qué idiota fui!

			–¡Pero si era amigo tuyo!

			–No, escúchame, y tal vez cambies de opinión sobre mi amistad. Al descubrirse al fin que Damon prácticamente se había jugado el patrimonio de la compañía, tuvimos una fuerte discusión.

			A Kat le parecía lo más natural, pero, por lo que se veía, para él era algo doloroso. Con las mandíbulas tan apretadas que tenía que resultarle casi imposible hablar, los ojos de Matt buscaron los suyos. Kat sintió miedo y se dio cuenta entonces de que había empezado a acariciarle los brazos, con amplios movimientos que buscaban tranquilizarlo.

			–De allí se marchó directamente a suicidarse, Kathleen.

			–Eso es... –dijo ella, al cabo de un silencio– espantoso, Matt, pero no fue culpa tuya.

			–¿No? Era uno de mis mejores amigos y yo no hice nada por ayudarlo. Lo único en lo que podía pensar y lo único que repetía era que me había traicionado, que había hundido prácticamente la empresa, puesto en peligro los empleos de mucha gente... No hablaba más que de mí y de mis proyectos. A él le hacía falta ayuda y yo lo fallé. Lo que pensaba hace un mes era: ¿y si también le fallo a ella? Mejor para ti si me abandonabas.

			Las lágrimas que se habían formado en los ojos de Kat empezaron a rodar por sus mejillas.

			–¡No! –fue lo único que acertó a decir.

			Pero a Matt le bastó.

			–¿Qué acabas de decir? –preguntó, con la voz estrangulada, una voz que no parecía la de su Matt... aunque este también era su Matt; a este, que tenía dudas y debilidades, como cualquier ser humano, también lo amaba Kathleen.

			–He dicho que para mí no sería mejor estar sin ti –dijo ella, y sintió cómo las manos de Matt, que se habían posado en sus hombros, se clavaban, impacientes.

			–¿Por qué? –insistió.

			–Seguramente, porque te quiero –y Kat inclinó ligeramente la cabeza, como si buscara alguna explicación alternativa–. Sí, debe de ser por...

			No pudo terminar la frase porque los labios de él se aplastaron antes contra los suyos. El beso fue brusco, torpe, hambriento; a ella la dejó feliz y temblorosa. Matt temblaba también.

			–Te quiero tanto –murmuró, aún con aspereza en la voz, mientras sus labios recorrían la oreja de Kat.

			El tacto de los labios la enloquecía, pero sus palabras, paradójicamente, la calmaron. Se desprendió de sus brazos y le tomó la cara como había hecho él antes con la suya.

			–¿Y se puede saber por qué no empezaste por decir eso? ¿Decirlo mucho antes de hacer estupideces como...?

			Matt sonrió. Aún temblaba por lo cerca que había estado de perderla. No pensaba volver a escuchar nada que viniera de la boca de su madre, jamás.

			–¿Como pedirte que te cases conmigo? –preguntó, en tono de guasa.

			Kat soltó un bufido de mortificación y luego le dio un mordisquito en la punta de la nariz.

			–Sí, ¡para salvar mi buen nombre!

			–Verás, es que estaba desesperado.

			–Ah, ¿sí? –estaba encantada de oírlo.

			–No he conocido nunca a nadie que fuera como tú, Kathleen.

			–¿De veras? Tenía entendido que ninguna mujer se te había resistido nunca.

			–Bueno, las que no se me han resistido eran como yo, perfectas egoístas. Hace mucho que tengo asumido que la gente puede dar cosas, pero no darse a sí mismos. Y entonces llegaste tú –y la miró sin disimular su admiración–. ¡Y me rompiste los esquemas! Nunca había visto a nadie dar sin pedir nada a cambio y tú, amor mío, me diste tu inocencia, tu confianza, tu corazón –su expresión se ensombreció–. ¿Y qué hice yo con esos tesoros?

			–No, Matt –le suplicó ella, que no soportaba verlo flagelarse así.

			–Este último mes ha sido un descenso al infierno en toda regla. Me moría por verte, pero creía que me escupirías en la cara, como dijo una amiga común.

			–¿Drusilla?

			Él asintió.

			La sombra de ese infierno pesaba sobre sus ojos y Kat decidió emplearse a fondo para disiparla. Sus besos tuvieron éxito, pero le llevó bastante tiempo. Cuando hizo una pausa para ver qué avances habían hecho, los dos estaban tumbados en el desvencijado sofá de dos plazas del apartamento. Matt tenía las corvas apoyadas en uno de los brazos y la cabeza en el otro, mientras ella reclinaba la suya en el hombro de él.

			–¡Qué idea más fantástica se me ha ocurrido! –exclamó–. Verás: Joe...

			–No sé yo –rezongó él– si me hace mucha ilusión que te acuerdes de Joe cuando te estoy besando.

			–Ahora no estás besándome.

			–Eso tiene fácil arreglo.

			Riendo a carcajadas, ella lo rehuyó.

			–Joe y Emma. ¿A que sería maravilloso que...?

			–¡No! ¡Ni hablar! –con toda firmeza, Matt añadió–. Solo me casaré contigo si renuncias a hacer de celestina.

			Kat puso un morrito.

			–Bueno, en ese caso... –contorsionándose, consiguió darse la vuelta y ponerse boca abajo. Empezó a darle tironcitos del vello del pecho–. Eres un aguafiestas, pero supongo que tendré que conformarme... suponiendo que me quieras, claro. ¿Porque me quieres, verdad?

			–Tal vez nos cueste los próximos cincuenta años el conseguirlo, pero llegaré a convencerte.

			Kat puso cara de susto.

			–¿Cómo que cincuenta años? Yo pensaba en algo más inmediato –dijo, insinuante–. No sé si me explico –siguió, deslizando los dedos bajo el cinturón de él.

			Matt respondió con una sonrisa. Kat se alegraba al ver que su robusto ego se había recuperado plenamente.

			–Veamos, ¿cuánta demostración necesitas? –preguntó, quitándole el sujetador–. ¡Ah! –suspiró, al derramarse la nívea carne en todo su esplendor.

			–Muchísima –susurró ella.

			–Creo que podré complacerte.

			–Cuánta seguridad –le pinchó ella, inclinándose para rozar apenas la punta de sus senos contra su pecho.

			Los ojos de él se velaron y sus dedos se enredaron en el cabello de Kat, obligándola a aproximarse. 

			–Tú juzgarás si esa seguridad está o no justificada –dijo roncamente.

			Kat pensó, divertida, que era un juicio amañado.
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			YA LLEGA! ¡Ya llega! –gritaba Joe, pero hacía unos segundos que Kat había localizado a la alta figura que corría entre un grupo de atletas federados.

			Los otros participantes en la carrera, que llevaban disfraces festivos, muchos de los cuales apenas les permitían correr, aún tardarían en llegar, pero los que corrían «en serio» estaban a punto de entrar en meta. Y, por mucho que todos fueran vestidos igual, para ella no había más que un par de piernas digno de contemplación.

			Sosteniendo con cuidado su diminuta carga en la hamaquita, fue avanzando entre la muchedumbre hacia la línea de meta.

			Matt estaba doblado por la cintura, con las manos apoyadas en los muslos, recuperándose. Alzó la cabeza brevemente al llamarlo alguien por su nombre desde lejos.

			–Anda, pero si has sudado y todo...

			Al oír la cariñosa pulla, se enderezó, sonriente.

			Así, de cerca, se veía que, en efecto, tenía el cuerpo cubierto de sudor. Pero eso era prácticamente todo lo que el ansioso y experto ojo de Kat podía descubrir como rastro de la paliza que su amado marido acababa de darse. Era un alivio: había sido muy sensato y disciplinado en su preparación, pero lanzarse a participar en la maratón de Londres transcurridos tan pocos meses desde su accidente... Kat no dudaba de que la acabaría: ¡lo interesante era saber en qué estado!

			–He hecho una buena marca, ¿a que sí? –sonaba casi tan orgulloso como cuando alzó en brazos a su hijita recién nacida y pronunció por primera vez su nombre. Kat lo miró con arrobo de enamorada mientras él se ventilaba un litro de agua.

			Se les acercó una joven de uniforme, que llevaba un cobertor metalizado, para ayudarlo a conservar al máximo el calor corporal. Kat lo tomó, dándole las gracias, y se lo puso cuidadosamente a su marido sobre los anchos hombros.

			–¿No te ha dado ningún problema?

			–Ninguno –contestó alegremente, dándose una palmada en la pierna izquierda. Luego, en un tono más reflexivo, mirándola a los ojos, añadió–. Verás, ángel mío, el día que me juré a mí mismo, cuando parecía que no podría volver a andar, que participaría en la maratón, creo que parte de mí sospechaba que lo haría en silla de ruedas.

			–Ya lo sé –Kat estaba a punto de llorar.

			Pero él borró toda solemnidad con una sonrisa pícara.

			–Lo que no entraba en mis planes, te lo aseguro, es que las dos mujeres más importantes de mi vida me estuvieran esperando en la línea de meta.

			El amor absoluto que brillaba en sus ojos volvió a hacer aflorar las lágrimas a los de su esposa. Él dio un paso y ella reclinó la cabeza en su hombro, mientras Matt levantaba un poquito el ala del gorro que protegía la cabecita de su niña.

			–¿Cómo ha estado? –preguntó en un susurro.

			–Inquieta al principio, pero lleva dormida un buen rato.

			Kat sonrió con indulgencia. Los dos seguían siendo muy protectores con su bebé. A fin de cuentas, si el embarazo hubiera llegado a término, la niña no tendría más que dos semanas de vida. Lo cierto era que estaba a punto de cumplir los tres meses. Anna había ido directamente a la incubadora y se había pasado allí diez semanas, durante las cuales Kat había llegado a apreciar en todo su valor la fuerza del hombre con el que se había casado. Sin su amor y su continuo apoyo no habría podido superar una prueba como esa.

			–Bueno, pues no falta más que pasar la gorra.

			Matt corría con el logotipo de dos asociaciones de ayuda muy caras al corazón de ambos. Una era la de lesionados de la médula espinal y otra la de apoyo para padres de bebés prematuros.

			–Ya me encargo yo de hablar con los patrocinadores.

			–Pues claro: eres quien mejor me vende –afirmó él, mirando con orgullo a la preciosidad que tenía por esposa–. ¿Me das un beso, o esperamos a que me duche?

			Sonriente, Kat se puso de puntillas, siempre sosteniendo con un brazo la hamaquita de Anna.

			–¿Desde cuándo –le preguntó al oído– me molesta a mí que estés acalorado y pegajoso?

			Con una risa ronca, Matt bebió de sus labios aún con más ansia que antes de la botella de agua.

			–El año que viene, debemos hacerlo juntos –dijo, convencido.

			–Llevamos haciéndolo juntos casi un año.

			–No es eso, gamberra. La maratón.

			–¿Yo?

			–Te encantará –afirmó Matt, riéndose de la expresión de horror de su mujer.

			–¡No cuentes conmigo!

			–Ya veremos...

			No cabía duda de que acabaría por convencerla, como hacía siempre. Ojalá no fuera tan horrible: a él le gustaba... Con un suspiro, Kat echó a andar hacia los patrocinadores, acompañada de su maravilloso marido y de la hijita de ambos. Él se detuvo y, al levantar la vista, Kat vio que un equipo de televisión se les acercaba. Con una sonrisa, pensó en las desavenencias pasadas de Matthew con la prensa y luego, con orgullo, en que los tres formaban un magnífico equipo.

			Le quedaban años y años de embarcarse en aventuras con Matt. ¿A quién podría sorprenderle que se sintiera henchida de felicidad?
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